


D^nv.^ tie^ra y
le karer^ra^ u^ufi^rca madela
frraleyida yrar !a ley.

Al SERVICIO DEL AGRICUITOR

Con máquinas "CASE" haremos la

"Explotación agrar^a ejemplar" des-

crita en la Ley de 15 de j^lio de 1952.

También serían perfectas las obras

e instalaciones que nos confíe para sus

REGADIOS

ELECTRIFICACIONES
GRANEROS

LECHERIAS
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I2ev^sta a¢ropecuar a

Año XXIII
N.° 261

DIRECCION Y ADMINISTRACION: E n e r o

Caballero de Gracia, 24. Te1.211633. Madrid I 954

España . . . . . . . . . . . Año, 75 ptar.

Suscripción Portugal y América .., . 100 .

Re^tantee paíies . . . . . . 120 .

Ed itoria l
Reflexiones ante un proyecto de Ley

Segtíte irtfortn.acion.cs apareciclas ert la. Prettsa dia-

ria, las Cortc^s !'sp«ñolrts prepa-ran ttttn ttueua Ley

cle exltropi«ción forzosa. Quiere esto clecir rjtte se ha

decreta^lo el p«se «7 ^1/ttseo de _^lntigiieclatles cle la

Leti- h«st« «hora vi.^ente, tt«ci.da el 10 de ettero

rle 18^ 9. Ile«lnaetue, setetita ti^ citaco a^t.os es ttttri etl«cl

cli.scret« prrr« la jubil«ción, y rttrn.ytte hay u«ron.es,

sesuclos y exlterin^etrt«dos, que estint.att qztc, cott al-

^;ttn-a li,^er« ittteruenci-rírt qttirtírgica, auti rtod.ría di-

ch-« Le^^ seguir ^^rest«nrlo ..u.^ seruicios, c^.^tu tto p«..a.

cle ser la fr«se «m«hle ^^ ^i«dusa que se tlice .tiieni-

pre « lus jubil«dos. Sitt etttb«r^o, lo cierto e., c{tte

1«. j«bilaciótz. tto se lt«ce tatttc^ ltrrrrr ittuitrn- « al^uieta

« etn,hrettcler el c«mi.no tle .cu c«sa cottin « Ji^ta de>

clcJcar sitio « oh-os mr"i,, jóvcrtes, que ci-enett emjtu-

lctncln. T'sto es ley cle+ ^'i.d«, v contra ello tto cabe

.tii.no resi^^;narse.

Sttltunentos que la tutei^a le^^ reftresent«rá un ñr«ta

herfecciottantiettto respecto rle la prececlett.te, 1^«es

rlc otru ntodo c>7 Gobi.ento no la hatbi^era prep«rarlo.

1l mettos, represerttará^ la recopil«ciótt de uru-i«s rlis-

pnsi-ciottes, di5persrrs, s^obre el parti.c«1«r, recu^iect-

rlo, cle p«so, el^ frtn^lo de los yuince lush•os de ui^ranri.a

cle la lcv jubilada, y subsanarcí los ,puntos fl«cns que

.^u apli.c«cinó h« z^etticlo nJreciendo.

F..c j>reciso, por cle prottro, tto extetuler la ct^^lic«-

ciúti cle l« le^^ nt^s que a los lí-mi^tes estrict«ntetue

precis^os, «sí cotito expropiar a la i^elocicl«cl cotivc-

ni.ctttc>. Frente « c>se jns aht^tendi tle 1«. propieclrtrl,

I«n vi.lipetacli«do, es prcci.^o ^jue tio surja el jii, ex-

i^roiiiun^li,por parte clcl l;st«rlo, ti' qtte n,o se ex^trcr

Corriente . . . . . . . . . . . . . .. . 7,- ptae.

Números
Atraaado . . . . . . . . . . . . . . . • . 7,50 ^

Eatranjero. ^ Portugal y Aml:rica 9,-
Reetantea paísee, . , l2,- ^

pie hoy^ lo qtte no se r« a^ utiliz«r httst« 1^«,^«rlo nta-

ñ«.tut. No ltctblrtnto.c rle ntentoria, liuc^s c/n toclos son.

cunociclosrt cluellus c«sos ett que, antigua.tttente, es-

tand^o, hor ejentl,lo, ttn« fittca rírsiicrt «rrctt^l«tl«, se

expropi^ó, por c/c [^ron-to, v tzo ^turlientlo, cle ntontett-

to, h«cerse en ella las trattsformaciottes prnyectadas,

se lintit«ba el l^ata^lo a seguir c.r^>lotándnl« ctt- idétt-

tico ré^intett de «rriettrlo, j^re^ri« j^ru^lent^^ sttbid« rle

la rr^tttcr-, que cnbraba el prul^ietrn•io Nx^rl^^la^lor, el

cual, forzosamente, tení« quc recur^lcn- aquello de Z«s

«lforjas eti relaciótt con la breu<^rlad^ rlel ni.a^je.

Estct vez, lcts per..orucs qate cotaocett el nucwo texto

legal, no re^grrtema la.. «l«banzas p«r« c/ nt-isnto, for-

nzulmtclo, no ob.titante, el li^ero rejtroche de que tie-

tae utt excesct rle jttricliciclarl, con^n si etz stt red«cciótt

tto ltubieseta itttcruettido los téctt-i^cus, rlttc liudí.« ►ti h«-

ber rt,portrcclo wt. sen.tiúo más re«list«. Claro está que

este pequeñn clefecto se h.abrri. ^^a .crtL..ruuulo a. estns

hor«s con. <^l tiotnbr«tni^ettto de /a Cc^cnisiótt ti• cott 1«^

lítaea rle cortdrtcta ytae h.a^^a cle se>r^ruir l« neistn«. l^;tz

('l Cft111^0-(tlt^tll(1 I112LC0 (1G' lL1tG'Stt'!),ç ('Ol1lG'itt«r10S-,

el téctti-co v el juristrt se contr«yc.ti«rt nttt^ bi^en v rl«tt

origeta a norvn«s efic«ce.c.

Precis«merttc etz los tnedios rur«lr.,, utt «rtí-c^alu dc

/« le^', ba.ctrut te cleci,,iro, ha proclucirlo .^rr^^resa ^^

<lesi.lu..i^óct. .Si-n.cerí..i.rnamettte clebentos ^Ieclar«rlo, en

tttt aJcítt cle col«boraciórt, qttc^ qttizó hc^rjtte d'e prc-

sttntuosu, fiele,^ a ta^ues^tra postur« rlc .^iem jtre junto al

Poder P^ílrlirn, ^^ reo porqtte nus .^eclttzca la crítica

tteg«atiT^«, que cottceptu«mos sietnhre itnltrocedettte.

_^os referimus «1 jttsti^ttrecio, que i^ir^nca .tier como el

tendcín de ,lqttiles cle I« nztera le^^. L'n rlefitaiti.r«, se

h•ata cle cort,tituir ur:a Comisicín r1c t;r«rt «lttn•« (iut

magistr«clo, tttt «bo^^^«rlo del F,st«du, ttrt i,tt^erii<>ro, utt.

n.ot«rio v ztrt ^^rol^ietari^^, los cttrrles nc^ ti^cttctt otr«^
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AGRICULTURA

misióu yrce srunnr dos cruitidarles y dividir la st^ma p^r

dos. Y lo peor es quc el cnnaino resulta erróneo, por-

yuc la equidistarccia en.tre una verdad aproximad.a (va-

lor en venta^ y zcn,a. mentira atroz (valor a efectos

fiscnles) nunca Zes porich^á^ eu posesión de la nrr.tén-

tica verdad, de la. naisma mnnera que la ntezcla de

a.^au _y virao utanca uos dnrá ngua pura.

,Sin embarno, la cnrrecci.ón es serl.ci.llísi.ma, y bn.stn

con yue la lev deje n di.chn Comisión en absnluta. li-

bcrtad para fijar el precio justo.., por cl cnnrirt-^ ycie

eu aacln ca.so juz^ue naá..s cort.veuiente, cort arreglo n

sus councimientos v a la personal solvencia de sus

com.ponnntes, Con el/o se^ ctimplirá el sabin precepto

dn. dn.r mcíxi^ma li.beriad ccni rncí.xima responsabilidad^,

y vi.ért.dose tnmbiéu acr^cidn ^l prestigio de la citadrr^

Comisi.óu, nl ^nder obrar dn, c^stn ^rranera.

F.s i^ududnble yue, con esla. fcínn.rcla, los señ.ores ju-

ri,stas, con la mcí^s nbsoluta buena fe, hn.n yu^rido ah.c^-

w•nr n los iugercieros Irnbnjc^s v problemns de cou-

cieracia, y pctra ello hau Irntadn el asunto corr tarrtn

^^levnr•ihu como si se colncnrnn en las misnlí-simas nu-

bes; pero... ^ yué hz^-biernn. pensado sti en ct.na ^,e^^

de Err.juici.mni^erctn rednctndn pnr inge^tieros se hu-

biern nsinbleci-rh, lrarn er^i.tm• mc^lestias a hs s^ñ^r^s

magistrados ti' soslayar las cuestinues dc ^^u jundin, yua

la pena se ina^rondrí,a serrtistcmando lus nños de prisióct

que pidieseu el fiscal _v el defeitsc>r?

t1 fortunarlcnnc^n.ie, todo se pn,ede soltt.ci^un^nr lror la

Cornisióu Fspeci,nl de Ins C.ories snti.cfactcrrimuerrle, nl

preyarccr el texto rlefinitivo, ti• estamos scruros de que

así será en efectn, cou lo ctial se cu^mplirá ln tesis

sustentada por cl mcís nllo Tribu.nal rle ln ^ti'ncicín.

cuando, en fechn. bn.ctan^te recieute, declnró yue lo

,lusto es nbrnucr al lirupietario exprulrinclu nna c•an-

tidred tnl yrre le Irnnni.la cum.prnr ttnn. fi.n^^n nrtrilo,qa

(si ln eucuerrtra.), ntiuyun si^tu«dn ^ucrr pnc^r mcí.s al/cí.»,

cu dorule rrn e.v^c^rbc. l,n couh•ari^^ e. lrncer iujustic•in.

ti• no cottr.prendentns crímn estan^lu cl derc>clr.u dc^ pru-

piedad recouocido en el Cód'i,^o 1)ir^inn ^• c^u- c>Z Ilu-

ruatio, se h.aya soli^ln ha^cer, en tiem,jros pnsndos de

la expropincióu zenn «nperación de enstil,ro».

C077.f1I',111.O,S e1L y11B, (`!)17 ln I1^ILP1Jn l('^', I".titO iLll ,ti(l('e-

de;'á }^a en lo sucesivn, pnryue cada cucd recibirri^ por

su firica expropiadn wta cnntidad tnl ytte, cnlncada

en. u.n platilln de la bcdanzn, c:yui.libre c^xactnmc^nte cl

peso de su finca, c^lorada ett el otro, con, lo cunl yu.e-

rlnrá cunaplidn el ^csuum c,uiyue» yue tn^rtns v^^ces se

repite en la clrisicn rhfi^niciórt d^ ln. justicin.
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Todos los días queso,
y cada día de un queso

POR

^•^^ir^ ^.^

NJ que^u uianch^^gu es D^>r su imtiortancia económir^a e] nrímero
unu eu nuestra producc^iún nai•.fonal.

^u^t^a^v ^^;la`^^zsz^z Gle^tlciru

Ingeniero agrónomo

(;ornu priniera providencia, permítx,enos confesar

el pecado de imaginación que con el título de este ar-

^ículo l^ernos cotnetido y que ha nacido del buen de-

^eo que representa intentar conseóuir que nos acer-

quemos a una verdad para nosotros incuestionable.

R,I l^ecado está en la modificación de nn refrán, lle

c.^e proverbio que realmente dice « Todos los días que-

^o, y cada ario un queao», y que a nosotros nos parece

ambición pobre, meta que, como tantas otras cosa^

en el mundo, lra quedado rebasada y empequeriecic]a.

Si lejanos autecesores nuestros se conformahan con

m ►a decena escasa de óramos de queso cada día, nos-

otros, qne vivimos, por desgracia o por suerte, en

plena era atómica, no podernos darnos por satisfe-

chos, y por necesidad fundada en firme^ rarones bro-

inatoló^icas, tenemos que poner nuestras miras más

alta^, ]reusar que es poco lo que consumimos y no

limitar nuestros gustos o nuestras apetencias a este

tipo o a aquella clase, pues cada queso fiiene, junto

a sus características peculaires, propiedade^s, calida-

^les diferentcs y es fuente de hien distintas virtudes.

flace falta iui poco de decisión y variar el lema, cam-

biar el objetivo, hara pedir que no falte en nuestra

mesa, con el pan de cada día, el queso de cada jor-

nada, con la variedad que, la época cle una parte y

la, necesidade^s bromatolcíoicas de otra, deben im-

^oner.

Antes de sebuir adelante, consideremos en su ver-

dadera magnitud la enver^adura de nuestros propó-

^itos. ^,Qné cantidac] de queso consumimos los es-

^rañoles y qué consumen quienes hahifan en otros

]^aíses?

EL CONSLiMO DF. QU^SO

Indudablemente, que no podemos comer menos. Esa

cifra de 1,3 kilonramos como promedio por persona

y a•o-datos de 1948-que representa, más o menos,

tres aramos y medio por día y habitante, e^ de,sCOll-

soladora, si la considerarnos aislada, solitaria en su la-

mentable expresión, y verdaderaniente triste si la

arropamos con las cantidades que son normales en los

demás países del mnndo, incluso de alñunos donde

se disfruta de un nivel de vida ^nás bajo, mncho más

bajo que nosotros.

1uz;uemos con datos recientes, suministrados por

la Orñaniación de 7as Naciones Unidas para la Anri-

cultura y la Alirnentación que vamos a exponer en

orden decre.ciente para comprenderlos antes y mej^r :

c^^n^umo NohN^HS^^^^

P A 1 s A n u n 1 D i a r i n

hi^ogremoe Gremoe

Suiza . . .. 8,8 24,11

^orue^^i .. 7,7 21,]0

Suecia . .. _ 6,9 18,90

Francia _ . 6,1 16,71

Dinamarcu . _ .. 5,2 14,24

Holanda ... _ . .. _ 5,0 13, 7t1

Italia . _. . .._ _ 4,9 13,42

Grecia . .. . 4,8 13,75

In^laterra 4,6 12,(>n

Bél^ica _ _ . 4,6 12,6f1
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Lu inipluuta^•i^iu ^li• nuu'c:^n Ue i'a^liciad e,v unu ri^ce^idad inapla-
z.► blc. L, ► iunce.^iún ^l^• ^^vl,i cualirlad se efect ►ía con tuda garan-
tí^► ^^ ^naicin^u ^cri^^^lad en tuda uu^^iún que da a los buenos

qui^vu^ Ia inipu^^tanrit^ que tieuen.

CONSUMO POR PERSONA

PA^s n n u a 1 D i n r i o

Kilop,rnmos Grnmoe

t^letnani:: ► O^•c^l,^lal. 3,7 ]0,14
h:^tadus l inido., .. 3,4 9,31
An.Stralia . . _ . 2,8 1,67
\ueva "/,elanila . - 2,7 7,40

Austria .. . 2,3 6,30
Canailá _. . ^,1 5,1^

Finl<uidi:.i _. 1,^ ^$,11
E^^,aña . 1,3 3,56
Yortu^,al . . I,1 3,01

E^I juicio a que ^e lle;a nu es difícil de emitir, y sus

colore, sólo pueden te^er ]os tonos más oscuros y tria-

te,. ^, A quc^ ^e debe ese co ►► suiuo tan e.^caso de quesoY

1 nuestru enien^ler, no es una ^ino varias, y de ^-er-

dadero peso, la., razone^ que, por orden de su impor-

lancia, vamo; a enurnc°rar como sinue :

l." I)esconociruiento del ^^alor alime ►^ticio real.

'?." I^'alta de nnifuru ► iila^l.

3." Preciu.ti elPCatlos.

^." (;reciente auinento de utros alimentos.

^^^e^^► R n ► . ► .M1ar^:w•rtc ►►► ur.t. Qut^so

Poco,S .,on los alinientos ^lue alcanzan lan alto valor

bron ►atolú^ico, 1 ► ucs une a s ►► riqueza nutritiva su fá-

cil ili^e.5tibiliilail, ya ^^ ►► e c^^n.5erva todos los principios

^]e la n ►ateria originaria, proteínas y grasas en ^ri-

n ►era Gla, pero en un estado de concentración y semi-

di^;eatión--por la transforrnación de la ca^eina-que

proporciona una asimilación herfecta y permite su

utiliraciún para aliuientar a todo ser bumano, inclu-

yendo nii►os y ancianos, es decir, seres que requieren

i^na cuidado^sa elecci^n en lo c^ue a sus alimentos se

reiiere.

llel Río, habfandu ilei ^^. ► lur nutriti^^u de ^^.^Ir^ de ►•i-

vado lácteo, y para lo^ el. ► horailos ^•un Ic^•h^^ ^le ^^acu,

dice que 114 gra ►nos ►le ►ui bu^^n que,o ^umini,U•^u ►
al oráanismo la ►nisma cantidail ^le hrutrína ► ^ur, cin-

co huevo^ árandes, 180 grauio, de ^ ► e5 ► ^a ► lo o L63 ^ra-

mos de carne, con otros beneficiu,u, ^ ► ri ►► cij ► i^„ ^^uc en

óran cantidad aportan tambi^^n.

FALTA DE UNIFOR^i1DAD

1To bav nada que confunda ►uú^ a lu^ cuu^u ► uidure^

que la falta de q niforniidaíl eu lus ru•acterí^^ti^•. ► ., v ca-

Lidades de un producto. Gonfn ►^de y ^Ir,.yanin ►a, cun la

in^iediata rehercu.^i^ín en la ail^^ ► ii.,ici ►íu q ►á, rrduci^la

de tal producto.

Esta oscilaciún en la cali^la^l de n ►► estro, ^^ue,^i,, la

variable presentaci^ín, la falta de selecaibu ^^ue a vece^

BQ al)reCla, qO ya elltre U17A y OiCa InarCa, 5111^1 1^1'111rU

de una deterntinada, ,on causa5 yue hacen un ilañu

indiscutible, y dne se ► lehe q en una huena 1 ► arle a luti

distintas calidades de la^ Iccl ► e, cuand^^ Ilegun u fa-

brica, cuando no al bechu ile existir centenare, d^^

elaboradores que tratau canti^lade^ mínin ►us, yue

cuentan cou in5talaciones rn ►3imenlaria^ ^^ i^ ►► e, al ca-

recer de los debidos conocin ► icntos t ►^cnicu^, ,^,i^ue,n,

sin darse cuenta ile su error, uia^toilo.; excc,iva ► nent^^

rígidos, sin pre^tar a la leche, al tiem^ ►o y a la Ir;» ► ^^c-

ratura de trabajo, así r,omo a otros fucture^, lu ini-

^^ortancia qne tienen eu ri^or.

^^REG10^ ELE^'ADI)ti

Es indudablc que los ^juesos Ilen.u ► caru^ . ► I ^^ú-

blico, y en :;ran partt: creemo^ ^^ne estu in('liiy^^ cu

el reducido coutiumo.

El queso, al meno^ deterniina^las cla^e^, lia .,i^l^^

sie^mpre un producio eu cierto ►no^lo ^^o^iular. La

clásica estamp<t dcl gai► áu ^lue deja ,q tareu ^ ► .u•u

tomar el que^o, el pan y el ^^ino r, ^^a una pr ► u,ha

de tal afirmación, a la que f^^rzu=.unent^^ liu ^I^^ ir

Lu nte.lor:^ de lu5 i^u^fc,v di^ Prudu^^^•iún Ili^c.^ iuu,,i^;u ^•I euipl^^n
dt moderna roa^^uiu^u^i. ► , i•unin ^•,duv nis ►.euífii^a, i ub,i^. pruci,la^

de t•urtu^^ua.1.u1.^^ a^u^um^ílii^;i^.



MEDLOS PARA AL'^4ENTAR F:L CONSU^IO

IC:^[t^ríi^ ^le P^'emsas hidrí^uli^•a,^ de una v^oderua quesería sueca.

uni^la iu^ coste a,equible v razonable. Lo lualo ^lcl

^•aso e^tá en que no e^ mucho lo que en este aspecto

^^urde hacerse, pi^e.^ lu le^^he tiene un coste de pro-

ilucció q iuás alto ca^la día, sobre todo si de vaca pro-

^'^^de, v va siendo necesxrio ^iensar en pa^arla toda-

vía mejor, pue^ de ot.ro modo tendrán que deeapa-

rr.cer las vacas, y muy especialrnente donde sea pre-

^^i,o acudir a los ^^iensos de fonna casi permanente.

Por esto, cl remedio es menos fácil, aunque, como

^^osteriormente indicaremos, pnede encontrarse, si no

por comhleto satisfactorio, al menos capaz de ayu-

dar en nna tarea que ha de ser, a la fuerza, suma de

varios factores.

M11'oR CONSUDIO DE O'I'ROS ALIMEN'rOS

La abaudancia o escasez ^le ^^rodnctos en los mer-

ca^lo: impone líneas de tendencia más o menos acu-

.^ada^ v sostenidas.

Cu.mdo hace uuos años no era fácil adyuirir al^,n-

no^. aliuientos en la. zoD:_i^ rurales, cuando no lle-

^al^a a^•eile, no se ^io^lía co^nprar bacalao o no se

^li^^^onía c1e arroz, eu al,^'an^cy re^iones espariolas emi-

neutemente pro^luctoras de leche se a^^reció una nran

^^,^^n..^^z de la ruisn^a. La; fáhrica,^ de derivados vie-

run ^^^ímo .e rcdn^•ían los voltímenes que normal-

n^ent^^ reco«ían ^ lo_ ,iuninistros de los ^randes ceai-

tro.: urhauos se re^i^tiPron fuertemente. T_a razón era

ima ^ola : estaba eu qne el ^anadero aumentó co^i-

^i^lerablemente la^ cantidades que de leche bebía,

co^no c^mpezcí a lomar tnás carne e incluso acentuó

Ia indnstrialización ca.era de. estos dos hroductos.

1[o_v, el ^a ►^ín, el trabajador del campo, sea asala-

riado o propietario, consume más carne que antes;

lia su^titiúdo el queso por el chorizo o la toriilla, y

eu su coniida de mediodía entran estos alimentos,

í'altando el queso, que antes era j^^oco menos que im-

ht•e.,cindihle.

Es indudable que existen caminos para ele^ ar ese

bajísimo índice con que contamos hoy en día y po-

nerle, al menos, en esa zona intermedia ^loude estáii

países mediterráneos como nosotros, dr, clima seco

y costumbres ba,tante próximas a las nue_,tras.

Hav posibilidades de lograr ^iu sr n,ible incre-

ntento en el consumo, girando para ello en toruo a

la mejora de lu calidad, al reajuste de los co;te, ^le

producción y a la di^ulgación dc las excelentes cna-

lidades del queso.

Dentro dé estos conceptos generales, cabe estuhle-

cer subdivisiones y grados, marcar camiuos v^•oDil^o-

ner así la suuia de esfuerzos que l^ued^u^ ^lar conw

resnltado el ileseado fin.

MEJORA DE L.4 C:1LID,1D

Los industriales queseros espaiiole., sc^ han da^lo

cuenta de que tal mejora es necesaria, y ci^ e.^te seu-

tido han elevado el ministro de A^rricultnra dos pe-

ticiones del ^nás alto interés, que son, de una ^^arte.

la fijación de condicioues múiimas a laa indnsts•ias, ^-

de^ otra, el establecimiento de marcas de calidu^l: e,

decir, la i^nplantación de medidas elementales, q^ie

no son nuevas ni aquí ni fuera de aquí, hero que crn

los quesos no ri^en.

Las condiciones mínimas de orden hi^i,^ui^^o v téc-

nico son itnprescindibles. Vo puedrn e,perar un día

más. Cou ellas dasaparecerán esa.^ fábri^^as sin luz ni

ventilacicín, e.^casa, de a^ua o faltas ile e^a fbcil eli-

minación de residuales indishensable. Meiliautr. ^i^

aplicación dejarán de esistir eso.. elabora^i^^r^., que^

trabajan a.calto de mata, qne ^•nentan ^iniramente

con unas malas calderas de baño^uaría, q nos entre-

misos del a^5o de Maricastaña v niediu ^^i;x•ruu cle

^^rensas, ela}^oradores que en má, d^^ una oru,^ión lle-

^an a las buenas zonas de re^•o^ida 1^a^,^an^lo la !e^•lie

unos céntimos m^ís cara, para dar el ^alto a fin de

tem^orada, dejando tras de ^í un •nontón de ^;ana-

deros defraudados, de cuenta^ im^^a^^aila^. <i m:í. d^^

una zona trastornada v revuelta.

L^as marcas de cali^lad existen en to^lo^ lo^. paí^es

^londe se hacen buenos quesos y respondeu a u q puro

criterio de justicia, a un propósiio ^^,ti •ui^laute, y:^

que eobre el honor de que la marca de calida^l ^;a-

rantice la competencia de una fabricac•iún, e^l mejor

hrecio que a ello se une, supone una satisG_ec^ción ma-

terial muv diñna de ser tenida en cuenta.

MEJOR.A DE LOS C05^7:5 DP; YRODliC(:ION

^T^^mos expuesto ya que es caro producir, que la

á
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xnateria prima ha de pagarse, y paaarse mejor, sen-

tando con esto un principio que ha de hacer más

difícil esa uecesidad de vender a precios lo más ase-

quibles que sea factible.

Esto sólo puede conseguirse de dos modos distin-

tos : mejorando los rendimientos y aprovecbando al

máximo las diversas posibilidades de la materia ori-

rinal.

La mejora de los rendimientos, li^ada a la cali-

dad de los productos mucbas veces, sólo puede con-

seguirse si^;uiendo los más modernos métodos de ela-

boración y empleando para ello las máquinas y uten-

silios qxie hoy existen, desde las cubas americanas

a los cortadores, también automáticos, de la cuaja-

^la o las prensas múltiples.

Esto implica lxacer frente a una realidad conocida

y lamentada por los industriales. Nos referimos a la

sustitución de la vieja maquinaria con que se cuen-

ta boy, problerna de solución relativamente fáeil, pero

a la cual no se lleoa por la notoria dificultad con

que se tropieza para conseouir las licencias de im-

portación indispensables y salvar también las mxílti-

pres gestiones y obstáculos que aparecen después de

conseguidas esas deseadas licencias.

Finalmente, hay que dar por descontada la máxi-

ma utilización de los subproductos. El tirar el suero

o el emplearlo como alimento del ganado no es ad-

misible ya. Es preciso apurar sxu posibilidades, ob-

tener manteca, sacar albxímina y producir lactosa,

de modo que el residuo final sea algo total y ente-

rarnente desprovísto de valor, aprovechand0 de este

modo cuanto pueda considerarse utilizable.

CA6IPANAS DIVUL(',ADORAS

I► l adagio aquel del buen patio que en el arca se

vende va siendo cada día de más dudosa realidad.

Ll consumidor vive y reacciona de otra manera ; no

busca, sino que adc^xiere lo que se le ofrece, y conxo

carece de tiempo para meditar y profundizar en las

sencillas cosas de cada día, éstas le entran por lo.,

o,jos o por los oídos, y así un cartel que le impre-

sionó o una acertada frase publicitaria ]e inclinan

hacia la compra de quesos o frutas, y dentro de esto5

productos, por una marca de clase determinada.

La consecuencia a que pretendemos lleaar está en

que la proparanda boy es una indudable necesidad,

y en que debiera hacerse, a la vez, descíe ^u•ribu y

desde abajo; es decir, por el propio Estadc y por

los mismos interesados.

El grxipo de fabricantes ^le quesos del Sindicato lva-

cíonal de Ganadería inició tímidatnente el caminu ^^I

pasado aixo; algo ^l^xa realizado lambién el Coxuité

^aeional Lechero con motivo de la pasadu Feriu ID-

ternacional del Carnpo, y bastante más bace c^ste o

aquel industrial aisladamente. Los resultados Lueron

ti son positivos; pero sin uua constancia en el liru-

^^ósito, sin una continuidad y una intensidad eleva-

das es muy poco lo que se consihue, lo cual de otro

modo expresado supone gr^u^des desembolsoa de di-

uero, y por ello haría falta imitar lo que otros países

Itan beeho, incluso con productos nuestros : cargar

tma determinada cantidad sobre cada kilo^rauxu dr

queso importado, v con e^te dinero e[ectuar la caxn-

paña de propananda que el quc,o espaixol necesita.

Un recar^o de dos pesetas solamente por kilo^ranto

supondría un millón de pesetas en la importación

que, seá n parece, se efectuará de Holanda a princi-

pios del presente ax3o, y con este dinero ya se pnede

fxacer algo.

La propa^anda es indispensablc; la5 gentes deben

conocer e1 vaJor del queso y otros producto, derivado.,

de la leche, sus virtudes y propiedade.,, .cu jiotcn^•ia

nutritiva, entre otros as^^ecto, y faeetas; pero alíu

se lograrán más positivos resultados cuando podamo,

preparar nuestros técnicos, o sea los mae^tros ^^ueseru.^

de que hoy uo disponernos, lo^ cal^ataces y obreros es-

pecializados, pero a base de cursos largos, serios y

bien orientados; no en esa meclia docena d^^ ^•lases

mal dadas, sin tiempo ni medios, a que estamos acu^-

tumbrados y que no • irven absolntamentr^ para nada.

YUNTO rINA[.

Como conclusión, corno ^^rupósito si se quiere, ]le-

dimos al lector y a quiene^ pndieran hacerlo im poc<r

de apoyo para la quesería espa^iola, industria a^rí-

cola que quiere ardientemente mejorar v superarse ;

pero que, con sus tradicional mala fortunu, ^•uaudu

vence un obstáculo tiene que enfreutarse con otro

mayor, que la impide rebasar ese punto muerlo ^•n

que desde hace años está metida, contemplando tan-

tas y tantas posibilidades como derivan de esos i tres

gramos ! a que, desaraciadamente, asciende el con-

sumo de queso en F,sl^axia por pPrsona v día.

6
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(CONCLUSION)

^
ci ^^ réa ^azcíu ^a^e^óci

Ingeniero agrónomo

La gc:nét.ica y la selección aplicados a la mejora

dc plantas y animalcs han dado resultados verda-

deramente notables. Se han obtenido variedades

o razas más productivas, y en muchos casos re-

sistentes a alguna enfermedad due disminuía

grandemente la producción. Como ejemplo muy

conocido de lo que se ha conseguido en este cam-

po, citaremos el maíz doble híbrido, muy cultivado

act.ualmente en Fstados Unidos, y que aumenta

cl rendimicnto en el 30-40 por 100 como término

medio, siempre nuc el cultivo y condiciones me-

teorológicas sean favorables. También se han ob-

tenido mucha, variedades de trigo, más produc-

tivas y resi,tentes a la roya. Hace unos años, la

caña de azíicar fué atacada e^tensamente por el

mosaico, que es tma enfermedad de virus, y me-

rliante hibridacioncs, los holandeses, en Java, ob-

tuvieron variedades de caña resistentes, las famo-

sas POJ, que son las quc más se cultivan actual-

mente en los diferentes países.

Como ejemplo de lo que se ha conseguido re-

cientemente en ^anaderia, citaremos la obtención

de la raza vacuna «Santa Gertrudis» en el exten-

; isimo Rancho King, situado en el Estado de

'Pexas. Se cruzó ganado ^ vacuno europeo de la raza

Shorthorn, especie I3os taurus, con ganado cebtí

de la raza Nellore, ^^specie Bos indicus, y se fijó

una nueva raza vacuna que tiene 3/8 de sangre

cebít y 5/8 de san^;rc Shorthorn. Con este cruza-

miento se obtuvo un ^anado que presenta las ven-

tajas del cebtí en climas tropicales y subtropica-

les : i'•esistencia al calor, resistencia a la garrapata,

a los insectos y a las enfermedades, mejor apro-

^^echamiento de pastos de calidad inferior, mayor

producción y rendimiento de carne magi'a, mayor

tamaño y due no tenía sus inconvenientes. De la

misma manera, este ganado tenía las ventajas del

; horthorn : precocidad, temperamento tranquilo,

buena confoi•mación y carne de calidad. El hí-

brido Santa Gertrudis tiene las siguientes carac-

terísticas : color rojo uniforme, bucna calidad y

^endimicnto de carne, precocidad, aptitud para

E1 engorde, buen tamaño, no tiene casi joroba, re-

sistencia al calor, a la garrapata, a los insectos

parásitos y a las enfermedades y rusticidad. La

taza obtenída tiene tma adaptación perfecta a las

condiciones de medio del Rancho King, y des-

pués ha demostrado su valor^ en varios países tro-

picales de América, donde el medio es todavía

más desfavorable para el ganado vacuno de ori-

gen europeo.

^Io Siempre se buscan mayores rendimientos

o resistencia a enfermedades e insectos en las

nuevas variedades que se obtienen. En algunos
casos sc intenta mayor proporción de la parte

íAtil da la planta o del animal. Así tenemos, por

ejemplo^, que por selección y cruzamientos se han

obtenido variedades de remolacha azucarera con

una mayor riqueza en azíicar. En la importante

Lstación E^perimental Agrícola de Beltsville, de]

llepartamento de Agricultura americano, obtu-

vieron una raza de pavo de meno^• tamaño y con

tzna mayor proporción de pechuga, lo que hace

á las aves más adaptadas a las preferencias del

consumidor medio americano. También se persi-

^;uen otros fines íztiles; por ejemplo, para la me-

jor y m^ís fácil recolección mecánica del algodón

se han obtenido variedades de algodonero más

erectas y que no florecen cerca del suelo. Estas

características y la defoliación de las plantas

con al:,Ttín producto defoliante antes de la reco-

iección facilitan mucho el trabajo de las máqui-

nas cosechadoras del algodón y se obtiene una fi-

bra m^s limpía. En Estados Unidos están tratan-

do de obtener variedades de remolacha azucare-

ra cuyos glomérulos, vulgarmente semilla, ten-
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Perfrrlu r.Í^'mplo ilt^ ^^•IC^^ciuu: ^^uatru ^^Crsiuni^s drl uii^n^u ;uiinuil.

r;an una 5ola semilla fértil, acudiend^^ ^ar^i c^llo

a hibi•idaciones con varias especie^ cle Betr^ afi-

r^es a la remolacha. Se persigue con e5t^> p^der

inecanirar coi^npletalnente el ^•ulti^^o de la remu-

la^^^la ^azucarcra, ^ues se siemb^•a a m^ácluina en

iíneas y po^terioi•menie es necesari^^ tcrminar el

^^clac^co dc las ^^lantitas a mano, ya ^^ue c^da glo-

mérulo, por contener tiarias aemillas, da ]uga^^

a varias dc^ aquéllas. Con ^lomérulo^ ^le una s^^la

semill^^ scría ^uficiente el aclareo a mác^uina.

No ^^k^stante ]o mucho ya conse^uido por ]a ^e-
nética y la selección en la mejora ^^c plantas y

animalc^s, qucda todavía m^zch^^ canzpo dc acción,

y es cvidcnte c{uc el pro^reso continuará. La pro-

ducci^ín a^i•ícola aumentar^i con ^c<^taric]ad en e]

futur^^. cuan^l^^ se clisponga de mejorc^ haricda-

^íes dc^ planta^ v mejores razas cle animales y 5u

^^mple^^ ^e haya generalizaclo, pero no se puede

^ak^er f^n ^^ué ct^antía lo hará, de}^id^ a e^te fact^^r^.

sal^^^^ c^u^^ Scr^í muv apreciahlc.

La n^edicin^^ ^•ctcrii^aria t^unl^ién h^ adel^^nla^^u

mucho en los íilt inu^^ vios en l^i curación y^^rc-

vención tie las rnfc^rulcc^<l^^es dcl ^;ana^^u, pero.

evidentemcntc^, t^xl^^^^í^^ ^^ue^la ^nucho ^x^r hacer.

Las pérdicias yuc tiufrc la ^;anadcría s^^n ^;ran^lcs

y, por tanto, a t^x3^^ ^iis^nintzci^ín de 1<^s n^lisinas

corresponderá un atnnentc^ de ]a prc^^llic•ci<ín cjc^

^arne, le^chc. huev^^s, cuer^^s. ]ana,

F1 c^escuhrirnic^nt<^ v c^m^^lc^^^ c^^^

etc.

h^>i•m^mas v^^-

^etales en agricultur.^ c^ti ml^y rc^^icntc v^^f're-

ce perspectivas mliy ^^ro^i^e^tc^durati ^^ara aumc^n-

tar la producci^ín a^;^ríc^^l<^. I)ichas h^n•m^,nas ^^m

com^^uesto5 qnímic^^s c^r^;ánico5. naluralcs o sin-

t.éticas, c^ue en c•onc^^ntraci^>nes mtiy pequcñ^i^

<^fectai^ al crecimicnt^^ o met<^l^^^lismo ^^e las ^^lan-

ta^. La^ ^-iiarrtinas }^r^^dt^^^iclas ^^^or la^ plantas 5^>n,

en realitla^j. hc^rmo»as ^^r:;ctalc^ cltic rc^;ulan su

^lesarrollo ^^ normaliciacl fisioló^ica. La ti^^min.^,

,^or ejemulo, ^^^iste cn las raíces t3el tomatt^ ^• ^^^

impres^inc^ihl^ p^^ra ^l^c ^^rezcan. l,a^ ^•ita^uii^a^.

^i
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coino es sahido, sun necesai•ias paia la salud del

noinbre v de los animales, pero las plantas las

claboran para sus propios fines.

Las horiuonas que t ienen ya aplicación general

son ca 2,a-ll y el '?,-1,^-T, c{ue acttíen como herbi-

cidas, de lns atte ^^a hcmos tratado antet^iormente.

Tamhién hay hoi•mona^ que ^e enl^lean corrien-

temente hara pre^-c:nir• la c^aída de las manzanas

y per<t^ cuando cstán ^^r^í^imas a su madurez.

Generalrnentc, se }^re^aran a hase de <lcido naf-

talcno-ac^:tico o de '?,4,5-T en al^;unos ca5os. La

caíc3a ^le las naranja5 se previene ya comercial-

inenle en California con pulverizaciones de la

horm^u^a 2,4-ll en concentración de ocho pa^•tes

por nlill^ín (0,0O05 ^^or 1001. ^e está estudiando

tamhién el acl^u•c^^ ^de las manzanas y ott^a^ íl•^i-

tas con pulve^•izaciones hortnonales a base de ^íci-

do naftalcno-acét ico dtirante la ftoración o poco

des^^ués. con objc:to de c^•itar el costoso aclareo

a mano, c^ue cs im^^resc•inclihle cuando el cuajadu

de la fior ha sido e^^•e^i^^o. I^^n la pt^oducción de

totnates en in^^crnaclero se emplea en Gran Rre-

taña un^^ hol•mon<^ pai^^^ qne ^^uaje la flor aLn^

cttando la temperat ur<l, lur v humedad no sean

^avorai^lc^s. ^f^ ^>ul^^ci•izan lt^s plantas de tomate

una vez por semana durante la floración, ,y los

tomates p^•oducidos hor el empleo tie la hormona

no tienen semilla, lo que demuestra que se pro

uucen ^in la polinización nattiral. L1 tratamiento

tior•monal de las patatas previene que ^relen ^-.

hor tanto, ^e pueden conser^^ar más tiemlw en

i^ucnas condiciones hara el consumo y con n^eno-

res ^érdidas dc: peso. En Hawai, donde el cultivo

de la 1^i1ia dc ^mérica tiene mucha importancia

y sirve de base a una imhortante industria con-

^ervera, la^ plantas de piiia se tratan con la hor-

rnona á^•ido naftaleno-acético niediante nláquinas

}^ulveriza^lora^ de motor ^ara que florezcan si-

multúneamente y, por consibuiente, la fruta ma-

^tut^e al nii^nio tieinho. Fsto perniite la recolcc-

c i6n de tma s^^la ver en cada parcela y escalonar

la co5echa dando las ^ulverizaciones ohortuna-
mente. Sin cl iratamiento hormonal, 1as plantas

ftorecen clurante ^-arios meses y la recolec^ción

dehe hacerse en sucesivas ^-eces en ca^da parcela

con lo^ incon^^enientes v tnayores gastos consi-

guientes. La cosecha tanlbién aumenta, ya que la

hormona hace florecer a todas las plantas, lo que
nornla]mentc no sucede, pues siempt^e quedan

algunas ^in florecer. La calidad comercial dc la

fruta t^in^hi^^n mejora. ^a que se cosecha toda

l^Pa Ie^•ri6n dr ^^úmo v^ Qeben Inbrar lu.c ^.i^^rra.v ondnla^l.^n.

l)
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'Crul-amien^uti a las ITUtt^lrti <<rn ^runden.

uportunamcnte en el grado de madurer clue iná^

convenga.

Con los ejemplos dados de lo que ya se hace

con la aplicación de hormonas en agriculttn•a, po-

drá el lector formarse una idea de lo que cabe

conseg^iir en el futw•o. Con segnridad, se au-

mentar<í la producción en unos casos, y en otros

rsta sc aprovechará mejor, evitando las pérdi

das actuales.

La zootecnia y los ensayos sobre la ^ilimenta-

ción animal durante los últimos años han con-

tribuído también, indudablemente, al aumlento

►e la producción agrícola. Sólo mencionaremos

ios recientes cstudios sobre las vitaminas, ]os an-

tibióticos dados con los alimentos a las aves y a

los cerdos, las levaduras-pienso, la urea para

alimento proteico parcial en los rumiantes y e]

mejor conocimiento de los aminoácidos como ín-

áice del progreso científico y técnico actual y fu-

ttiro lo quc permitirá induclablemente t^n aunzento

apreciable en los pruáczctos de la yana<lería c1i^-

ponibles para el consumo huiuano.

En grandes zonas de h^stados Unidos, en par-

Le de los Estados de 'I'exas, Arizona, Nuevo :tiléji-
co, California, Ne^°ada ^^ Ut^^ih, principalmentc, la

lluvia es nncy escasa, por lo que hay grandes zu-

nas desérticas con muy poca vegetación. En otras

zonas, también muy eatensas, las llu^^ias, aunc{ue

algo mayores, son poco abundantes para una agri-

cultura de secano productiva. En las zonas del

país en que llueve mucho, también hay sequías al-

^^unos años que ocasionan grandes pérdidas al
campo. Además de ]as obras de riego, de las yue •ya

nos hemos ocut^ado anteriormente, se ha acudido

Iecientemente, como es sabido, a la llamada lhi-

via artificial para anular o remediar la falta o

insuficiencia de las precipitaciones acuosas natu-

rales. Se empezaron los primeros ensayos con cl

ilamado hielo seco, es decir, anhídrido carbón ico

en estado scílido, por la baja temperatura, que se

10
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repartía en las nubes por medio cle aeroplanos,

y se^obtuvieron al^;unos resultados positivus. lles-

pués se descubrió la acción del yodtn•o de plata,

que en dosis msignificantes producía la lluvia de

las nubes en que la temperatura era baja, de po-

r_os grados centígrados bajo cero. Este procedi-

tniento ha dc^plazado completamente al hielo

seco, y es c:l mejor conocido hasta el presente.

h,l yociur•o se ^-olatilza desde tierra, generalmente

cn varios lugares simultánealnente, abarcándose

rnla zona grande y atacando a nubes quc presen-

ten las condicione^ adecuadas. Es necesario dis-

poner de los datos meteurológicos ^íiarios de una

'LOna InLly eStellSa paT'a ^lpruveCh^1C 1Jlen lOS II70-

mentos propicios. 1^.'n l^^stados LTnidos hay com-

uañías particulares bien establecidas y con téc-

nicos a] frente, que cuntratan sus ser^-icios de

lluvia artificial con lus agricultores interesado,

^^e grandes zonas. Cohran rm tanto por acre, y

generalmente lo hacen solamente si, en efecto,

11acen llover o si la precipitación obtenida es

mayor que la media anual. A1 parecer, se han ob-

tenido buenos resultadus, armque el método tiene

^us limitaciones., No cs necesario insistir en la

enorme importancia que para los países secos ten-
aría cl aurnentar la cantidad de lluvia anual y el

conse;;uir que Ilueva cuando es más necesario

para la agrictiltw•a. Nu sólo se asegurarían las

^osechas de lus cultivu^ actuales, sino que se au-

mentaría enortnemente la producción agrícola.
Cunfiemv^ que, en estc asuntu de la lltt^-•ia arti-

ficial, ^c realízarán ^-rrdadero^ progres^^s en un

^^uturo próximo.

La energia atómica también promete una con-

tribución importante al aumento de la produc-

ción agrícola. Ya se están realizando estudios con

tsótopos radioactivos para estudiar la asimilaci^Sn

por las plantas del nitrógeno, fósforo, potasa, etc.,

^lue permitirán conucer mejor aun la nutrición y

fisiología ^-egetal, con la consiguiente aplicaeión

práctica en el empleo de los abonos. Se estudian

asimismo insecticidas e insectos con elementos

radioactivos. También es posible que la energía

^itómica pueda facilitar combustible para destilar

,^gua dc mar en gran cantidad y económicamente,

lo quc permitir•ía obtencr agtra potable y de riego

que transformaría ^•andes extensiones desÉrticas

<^n zonas agrícolas productivas y ricas.

Hemos visto lo que la ciencia y la técnica apli-

cadas a la agricultura han realizado y lo que pro-

meten para aumentar la producción, y se han se-

ftalado algunos adclantos muy recientes que de-
jan vislumbrar o imaginar grandes posibilidades

hara wz futuro próYimo. Hay en Estados Unidos

numerosas Estaciones experimentales agrícolas,

dependientes, unas, del Departamento dc Agri-

;.ultura iederal; otras, de los distintos Estados,
^^ algunas, de urganizaciones o compañías parti-

uulares, que en su mayoría están muy bien mon-

tadas, con abtuldantes medios económicos, bien

úirigidas y con persunal competente y especializa-

do, las cuales realizan importantes investigaciones,

experiencias y estudios que ascguran un progz•e-

so agrícola continuo e importante. Señalaremos,

por ítltinw, que la organización voluntaria de los

rgricultores para defender sus intereses legítimus

y para colocar bien su producción está mt^y aae-

lantada en Estados L?nidos, exist iendo numerosas

e importantes cuoperativa, agrícolas funcíadas y

Inanejadas por cllos mismos. Seguramente, estas
vrganizaciones se perfeccionarán y eYtenderán

todavía nlás en el fitturo y contribuirán a asegu-
rar la buena distribución de la producción.

En Estados tJnidos ven con optimismo la ali-

mentación de su población futura, y en 1975 su

pz•oducción agrícola será seguramente, por lo me-

nos, el '?^^ poe 100 mayor de la actual, con lo que

podrán alimentar tan bien o mejor que ahora a

sus futtu•os lt)0 millones de habitantes.

E1 problenl^^ que plantea cl crecimiento de la

población hunlana en otros paíscti es generalmen-

re más dif'ícil que en el caso de Estados Unidos,

debido a una mayor población relativa, menos tie-

rra arablc por habitante, menor adelanto técnico

y ctdtural de su5 habitantes y a utros muchos fac-
tores. En los países muy superpoblados actual-

mente, comu la India o la China, aun reconocien-

do las posibilidades de desarrollo que puedan te-

ner por su actual atraso en muchos aspectos, pa-

rece muy <íifícil que el aumento de la producción

agrícola pueda compensar el crecimi^t^to acele-

rado de su población, no obstante la e;casa ali-

mentación actual de sus habitantes. Sería nece-
sario, probablemente, que la población no cre-

ciera más, e incluso que disminuyera, para poder

acabar con las hambres periódicas y frecuentes

^ue snfren esos países y a fin de aumentar un poco

:Iquiera su nivcl alimenticio actual. La emigra-

ción v la reducción de los nacimientos ofrecen,

^robablemente, la única solución a su problema

^Iemográfico, aunque las dos mecíidas señaladas

son difíciles de realizar.

Como decimos al principio de estos artículos, el

hombre cíebe ser optimista, y con inteligencia,

trabajo y la ayuda de Dios sabrá resolver el pro-

blema de su alimentación en el futuro.
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Los accidentes del trabajo en la
pequeña y gran agricultura

,^► ^ / ^ Q

/l^O^ ^^^JKaP C_á[Q^AK OLOj9e^-^^Ql2GLR

U Abogado a

(Conti^ruacrón^

Herrcia^s.-Llegamos en nuestro primer articu-

lo hasta 1a enumeración de 1os distintos casos o

irsiones que pueden producir alguna de las clases

de incapacidad también definidas. Entre estas le-

siones está la hernia, de la que, por el gran ní^-

mero de casos que proporciona y por sus carac-

terísticas, conviene un estudio más detenido, ya

que es una lesión que muchas de las veces no es

^mputable al trabajo ni al esfuerzo y, por tanto,

puede gravar innecesariamente los intereses del

patrono agrícola, si éste no conoce bien sus dere-

chos.

Veamos primci•o los preceptos del Reglamento

de 25-8-1931 para la pequeña agricultura.

El patrono o la Mutualidad pueden exigir el

r•econocimiento médico previo antes de ser admiti-

do el obrero al trabajo (art. 591, a fin de tratar de
descubrir ]a posible predisposición para el pade-

cimiento de hernias. E1 resultado del reconoci-

miento se consignará en un libro, que deberá ser

exhibido en caso de litigio o reclamación. La di-

ligencia extendida será firmada por el médico que

efectuó el reconocimiento.

Si el patr•ono o la Mutualidad no exigen el pre-

vio r•econocimiento, se pr•esumirá ju.ris tant,um la

salud del obrero.

Si el obrero se negase a ser reconucido (art. 60),

se hará constar la negativa en el libro antes men-

cionado, firmando la dilig•encia respectiva dfls tes-

tigos pres^nciales de la negativa.

El obrero puede nom.brar otro médico para que

le reconozca, si no estuviere conforme con el dic-

tamen del facultativo que nombró el patrono 0

la Mutualidad. Si los dictámenes fueran dispares,

se estará a lo que certifique un tercero nombrado

por el juez de primera instancia, a solicitud de

alguna de las partes.

A falta de reconocimiento dcl obreru, pur nega-

tiva al mismo, se presume juris t^^rztr^rn el pade-

cimiento anterior de hernia o la pre•disposición a

la misma.

Producida la hernia, si no resultara completa-

rriente probado que era una ve^rdadera hernia dc

fuerza o de accidente, se podrá pedir por cual-

quiera de las partes, y al juez, la prática de la co-

rrespondiente información médica (art. 571, quc

se realizará en el plazo más breve posiblc.

En dicha información se hará constar (art. 5H) :

1.°, los antecedentes personales del sujeto ,y los

resultados de los exámenes anteriores sufridos ;

2.°, las circunstancias del accidente referidas por
el paciente y confirmadas por testigos. I?in estas

circunstancias se dirá el trabajo, la posición etac-

ta al ocurrir el hecho y si el obrero estaba carga-

do al efectuar el esfuerzo y la clase de ese esfuer-

zo; 3:°, los síntomas observados en el hecho y en

días sucesivos; 4.", los caracteres de la hernia pro-

ducida y los resrzltados de los reconocimientos

posteriores al hecho.

Hasta aquí los preceptos del Reglamento dc

25-8-1931 para la pequeña agricultura.

Para la gran agricultura, el Reglamento de 31-

1-1933 trata de la hernia en sus arts. 17 al 23 inclu-

sives, con las mismas características o textos quc^

lo que antes hemos examinado, ampliados con la

definición de hernia y algím otro^ dat.o cientifico.

Feproducimos la definición de hernia por crecrlo

interesante.

Son hernias a estos efectos : 1." Las que aparc-

cen bruscamente, a raíz de un traumatismo vio-

lento sufrido en el trabajo y que ocasione rotu-

ras o desgarros de la pared abdominal y diafrag-

ma y se acompañe con tm síndrome abdominal

agudo y bien manifiesto ; y 2." Las quc sobrcvcn-
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gan en ubreros no predispuestos como consecuen-

cia dc un traumatismo o esfuerzo, siempre que

éste sea violento, imprevisto y anormal en rela-

ción al trabajo que habitualmente ejerza el

obrero.

Comentario nuestro, en este punto, es recomen-

dar al patrono el reconocimiento previo del obre-

ro para averiguar si es o no sujeto predispuesto

y, como complemento, una vigilancia y ordena-

ción de los trabajos que eviten en lo posible este

riesgo que tanto dinero ha costado y cuesta a

patronos y It7utualidades.

Valoracion.es de algunas incapacidades. - E1

Reglamento de 25-8-1931, en su art. 61, dice que

pueden existir, con las incapacidades que quedan

definidas en nuestro artículo anterior, otras de

menor importancia, que se evalttarán con ]as des-

critas y que si suman más de un 50 por 100 de

aquéllas, las harían pasar a la categoría superior.

Es decir, una incapacidad temporal con otras que,

según el cuadro, sumen más del 50 por 100, ha-

rían que la incapacidad se declarase como perma-

Clnse de incapacidad

Incapaciclad temporal hasta el año ..

Igual en un todo a la pequcfia agri-
cultura.

b) Pérdida de la segtmda falange del pulgar

izquierdo, el 12 por 100.

c) Pérdida total del índice derecho, el 25 por

100.

d) Pérdida tota] del índice izquierdo, el 18

por 100.

e) P'érdida de cualquier otro de los dedos, el

] 5 por 100.

f) Pérdida de cualquier falange de los dedos,

excepto el pulgar, el 9 por 100.

g) Pérdida de la muñeca derecha, el 45 por 100.

h) Pérdida de la muñeca izquierda, el 30 por

100.

Las mismas valoraciones fija el Reglamento de

31-1-1933 ; luego en este ptmto hay disposiciones

idénticas para la pequeña y gran agricultura.

In.de^znizacion^^s.-No son iguales, en este pun-

to, los preceptos del Reglatnento de 25-8-1931 (pe-

queña agricultura) y los del de 31-1-1933 (gran

agricultura), por lo que detallaremos las incapa-

cidades y sus indemnizaciones en la forma más

clara posible :

Indemnización en In pequeña rgriculture Inde^unizaciRn rn la ^ran a^nculh^rn

Ahono de las tres cuartas partes dcl
jornal desáe el día del hecho hasta
el del alta (un año como máximo) o
hasta el pa^e a otra incapacidad más

]ncapacidad parcial ,y permanente en
su pmfesifin ... ... ... ... ... ... ... ... Abono de una indemnización de un

año de satari^ ... ... ... ... ... ... ... Abono de wZa renta equivalente al 3b
por 100 ^lel salario,

Incapacidad permancnte 5^ tc^tal en su
prot'esicín ... . . . . .. ... ... . .. ... .. . ... Abono de una indemnización igual al

importe de dieciocho meses de su
salario ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... Abono de una renta equivalente al ^,,^

por 100 dc] salario.

Incapacidad permanente y total para
todo tl-al^ajo ... ... ... ... ... ... ... ... Ahuno de una indemnización igual al

importe Qe dos años de su salario... Abono de urr.a renta equivalente al 75
por 100 del sa]ario.

1ltterlc^

nente parcial. Este 50 por 100 se reduce al 40

por 100 en casos de mujeres o varones mayores

de sesenta años.

Las incapacidades que pueden presentarse con

las definidas y su valoración es la siguiente :
a) Pérdida de la segunda falange del pulg•ar

derecho, el 25 por 100.

Como en el caso anterior, pucliendo
ser su^tituída la indemnización por
rentas vitalicias en la forma que
determina el art. 76 del Reglamcn-
to de 2:r8-31 ... ... ... ... ... ... . Abono de unas rentas según ]a Situa-

ción familiar de los derechohabicn-
tes, en la forma que ^letermina el
art. '1.7 del Reglamento de :31-1-1933.

Los gastos de sepelio, en el accidente seguido

de muerte, serán en relación con la base de po-

blación donde residiese el causante.

Tanto el Reglamento de 25-8-1931 (pequeña

agricultura) como el de 31-1-1933 (gran agricul-

tura) contienen en este punto preceptos que com-

plementan y regulan el pago de la indemnización
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o de la renta y las revisiones posibles de las

nlismas.

De todo lo escrito se deduce, por tanto, la obli-

g°atoricdad y la conwen.iencia para el empresario

agrícola de tener a sus obreros asegtarados en pó-

]izas colectivas en la Mutualidad correspondiente

o en una Sociedad de Seguros de Accidentes legal-

mente autorizada, ya que, de no hacerlo, capa7•te de

la sareción correspondiente, quedaría obligado al

pago dc las indemnizaciones que hemos detallado.

No nos detenemos más en ello, porque al final

hemos de hacer un resumen de derechos y debe-

res del empresario agrícola en accidentes, en el

que se incluyan los que puedan derivarse de los

preceptos aludidos en el párrafo anterior.

Mu.t,^ri.ul^i^lucles.-Son propias y características

de la Agricultura en lo que se refiere al ramo de

Accidentes, y el Reglamento de 25-8-1J31 contiene

amplios preceptos para su est ablecimiento y des-

arrollo, de los que se deduce la obligatoriedad

del empresario a formar parte de la que le co-

rresponde, según la situación o términos muni-

cipalcs de sus fincas.

I'ueden estar e^ceptuadas de pertenecer a una

Mutualidad las fincas que ocupen ordinariamen-

t.e más de 100 ohreros y que tengan montado 0

concertado con entidades aseguradoras estos ser-

vicios y las que se exceptúen por el Ministerio de

7'rabajo en casos extraordinarios.

Con carácter voluntario, el patrono puede ase-

gurarsc asimismo en la l'Irltualidad que le corres-

ponda.

Como tal .1Iutualidad, se establece la responsa-

bilidad mancomunada de todos los empresarios

a^rícolas clue la compongan y, en su caso, el de-

recho a que le. sea rebajada la cuota fijada, por la

cuantía del remanente que pudiera existir.

E1 empresario ha de comunicar a la Mutuali-

dad las altas, bajas, variaciones de salarios, acci-

dentes, etc., etc., de sus ohreros, sancionándose

la omisión o la ineaactitud dc los datos a sumi-

nistrar.

Las iVTutualidades también pueden existir para

la gran agricultura, y el Reglamento de 31-1-1933

Ias regula en forma parecida al de 25-^3-1931.

I'RPVP;N('IÓN Db; ACCIDENTI^:S

E1 empresario agrícola, en sus distintas defini-

c,iones legales (propietario, arrendador, aparce-

ro, etc.l, tiene la obligación de cumplir cuantas

c^isposiciones preventivas sean dictadas por el Mi-

nisterio de Trabajo, y el de Agricultura en su

caso, y por las que contiene el art. 246 del Código

de Trabajo y que sean susceptibles ^de aplicar a

la Agricultura.

Este conceptu es tan ampliu, que deben cum-

prenderse, como medidas de prevención a cum-

I^lir, además de las citadas, las que imponga la

mecanización y el progreso y todas aquellas que

el sentido humanita7^io o la técnica aconse^en, ya

que, en definitiva, la prevención es tm ahorro 111ás

o menos directo para la economía del empresario.

Las medida5 preventivas han de cYtremarse en

el trabajo de las mujeres y niños y varones me-

r.ores de dieciocho años.

Por muchati que sean las medidas preventivas

tomadas, si el accidente ocurre, dcberá ser indem-

iiizado, siemprc que tenl,ra o se le declare tal ca-

ráctcr, ya que si obedece a imprudencia dcl inte-

resado, es natural que no se dcrive dcl misrno

responsabilidad alguna para su patrono.

Han de colocarse en sitio visihle las condiciu-

nes de trahajo para que se cumplan las medidas

adoptadas y el obrero no pueda alegar descunoci-

miento de las mismas o de la forma de ser prac-

ticadas.

SANC'IONES

Las detalladas en el Reglamento de 25-8-1931

son las siguientes :

Por no comtmicar el accidente o hacerlo fuera

de plazo, de 2:"i a 100 pesetas.

Por no dar el parte de baja, igual multa.

Por no estar asegurado, por falta de exactitud

o por exigir al obrero parte de la cuota del Se-

guro, igual multa. Lntendemos que en este caso

la multa dehe multiplicarse por el nílmcro de

obreros afectados por el hecho comet ido.

Por no disponcr y aplicar^ las medidas prcvc:n-

tivas, multa de 25 a 250 pesetas, la primera vcz;

de 2^i0 a 50^, la segunda, y de 500 a 1.0O pesetas.

la tercera.

Por emplear a mujeres u a menores de diccis^^i^

a_ños en tral^ajos prohihidos a los mismos, n^nlta

de 2^i0 a 1.000 pesetas.

Los actos de obstruccibn a la lahor inspectora,

con multa de 250 pesetas, ptldiendo llegar incluso

al cierre del centro de trabajo, cn caso de reinci-

dencia.

Cualquier otra infracción de precepto^ ]egales,

multas de 25 a 100 pesetas.

Iguales sanciones se cstablecen para la gran

agricultura cn ^^l I3eglamcnto dr 31-1-1^^i3.
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1^ROCEDIIVIIEN'I'O EN CASO DE ACCIDENI'E

Porque los preceptos en este punto son simila-

res en las Reglamentos de 25-8-1931 y 31-1-1933,

vamos a detallarlos, sin especificación de peque-

ña o gran agricultura, advirtiendo a nuestros lec-

tores de su importancia por los muchos deberes

due se derivan para el empresario.
I^entro dc las veinticuatro horas en que el ac-

cidente ocurra, los patronos darán cuenta del he-

cho, y por duplicado, a la l^2utualidad o Sociedad

aseguradora (a1 hacerlo fuera de tal plazo, ser^

sancionado). Fn el parte se har^í constar la hora

y sitio, ccímo se produjo, te5tigos, nombre de la

víctima, lugar donde se encuentre, quiénes lo asis-

tieron en su caso, su clasificación laboral y sala-
rio y to^ios aquellos otros datos que el patrono

considere necesarios para definir.

En caso de accidente grave, el obrero o sus de-

rechohabientes deben dar cuenta al patrono, ya

clue éste puede ignorar el hecho. Si no lo hicieren,

no cabe sancionar al en^presario por dar el parte

después dé transcul'ridas las veinticuatro horas.
Las Mutu^ilidades darán cuenta a su vez a la

autoridad gubernativa, y les incumben otras obli-

gaciones que no afectan al pat.rono.
+^1 obrero tiene derecho a recibir asistencia mé-

dicofarmacéut ica, y la Mutualidad o entidad ase-

guradora, ohligación a prestársela.

Calificada la incapacidad, el obrero tiene dere-

cho al perciho de la indemnización, y la Mutuali-

dad, obligación de entregársela.

De ambos aspectos se deduce due, además de

]a obligatoricdad del Seguro de Accidentes (ar-

tículo 80 del Reglamento de 25-f ►-1931), le calav^ie-

^^c^ económicaniente efectuarlo al empresario, por-

clue serían a su cuenta todas las obligaciones di-

chas para la Mutualidad o entidad aseguradora

(artículo5 ^1 y 122 del Reglamento dicho).

Señalan los Reglamentos numerosas ohligacio-

nes de Mutualidades y facultativos en la asisten-

cia del obrero accidentado.

A1 terminar su actuación los facultativos, por

curación dcl ohrc:ro o por dcclaración de su inca-

pacidad, dchcr^ín entregar al interesado el corres-

pondientc certificado. Fl no presentarlo, dehe in-

dicarle al empresal•io que atín no está terminada

la curación, o due el obrero oculta su incapacidad

para reanudar cl trabajo, y esto que decimos como

coment.ario nuestro, lo completamos aconsejando

al empresario que puede y debe negarse a la vuel-

ta al trabajo de quien no acredite su situación

:^anital•ia con cl ccrtificadu referido.

Como se parte de la co^IVenrie^^r'i^ y de la obl^i.-

^a^torieda^l de estar asegurado, el patrono tiene

bastante con lo que acabamc^s de indicarle, ya que

estamos seguros que, adem<is, todos se preocupa-

Ián del accidentado en forma de ayuda y consue-

lc y vigilancia en su ctu•ación.

OSSERVACIONES ItELAT1VAS A LA JURISPIZUDENCIA

ENISTEITP; RESPECTO A INCAP:ICIDADES

1." A las incapacidade^ parciales per•manentes

señala^las, pileden ser al^adida^ alguna otra que

no estuviera reserlada en cl Reglamel^to.

2:' Pérdida de la r^isicí^t cu^irplet,a d,e urt, ojo.

a! Fs incapacidad parcial pcrmanente la del sega-

cior por e spigazo en un ojo. b) Lo es también

cuando ^ólo se perciban 11u1to5 a un metro de dis-

tancia, o cuando se reduzca la visión de un ojo

a 0,125, viéndose sólo claridad u objetos sin pre-

cisarlos.

3.° Pé^r^li.rtcl: d^el í7z.dic^e. a) .En la mano derecha,

en un scgador, no es incapacidad permanente. b)

La amputación del mismu dedo, si no es indis-

pensable para el trabajo, no constituye incapaci-

dad genérica permanente y parcial, ni la especí-

fica de su apartado.

4." Si las lesiones tardan en curar más de un

año, la incapacidad t.emporal se convierte en per-

manente, pero no en parcial permanente, por lo

que si el obrero sana pasado el año, sin ningún im-

t^edimento, no procede declarar incapacidad.

5.° No padece incapacidad alguna el que des-

pués de curado sigue en el mismo servicio sin

pérdida dc rendimiento.

6" Cuando se habla de pérdida de alglnza ea-

tremidad o dedo de las mismas, puede reEerirse

a la amputación o la pér•dida funcional que impi-

da el trabajo.

7:° Es incap^icidad permanente y absoluta la

hemiplejía producida pur el frío intenso sufrido

durante cl trabajo.

^ 8." La hernia, para scr inrielnnizable, requie-

re : a) esfuerzo ; b), dolor ; c), suspensión del t ra-

bajo al scr a^ioma que l^I hernia de esfuerzo es

hecho rarísimo •{ue su aparición, después de un

esfuel°zo, no signifique sicmprc quc se ha produ-

cido par^ dicha causa; d), quc la sufran obreros no

predispucstos; el, que sobrevenga de tm esfuer-

zo ^^iolento, imprevisto y anormal, r•ealizado en el

trabajo hahitual del obrero; y f), que exist.a in-

formación médica due acredite se trata de verda-

dera hernia de esfuerzo o producida por acci-

dentc.
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Instrucciones para el propietario de motores "Diesel"
^oz ^a^tiai^a^io ^^czcía ^oza^o

I,igeniero agr6nomo

'Podo operario de motur Diesel, antes de conocer

el funcionamiento del motor, ^iebe estar pet•fec-

famente enterado del manejo que requiere cl gas-

oil, y tener presente que el emplear ccmbu5tihle

en malas condiciones es e1 factor que más influ-

ye en acortar la vida útil del tractor.

I.a experiencia en NortcamÉrica y en nt^estra

Patria ha demostrado que cn las Unidades de

Equipos de 1Vlovimiento dc Tierras el cumpli-

.niento de estas normas ha hecho disminuir de

forma sorprendente las averías en los sistemas

de inyección y motores.

Normas generales y b^ísicas del cuidado del

comhust ible son las siguientes :

1.°^ Poseer tanuues dobles de depós^ito, con

capacidad suficiente para no emplear nunca com-

bustible que no se haya sedimentado antes de

48 a 72 horas. Tener presente que siempre un

20 ó 25 p^^^r 100 del combustible de fondo sc ha

de retirar y vuelve al depósito, pues es tal el vo-

iumen dc impurezas quc no es satisfactorio su

filtrado.
2." Que no sólo se dche adquirir combustible

limpio, sino conscrvarlo y manipularlo en buenas

condiciones, ya que gas-oil o combustible mal

rmplea^lo, conservado o manipulado puede trans-

^ormarse en perjudiclal por estos errores.

3.^'^ Debe evitarse én lo posil7le quc, tma vez

almacenado el combustiblc en perfectas condicio-

nes, sufra contaminación dc polvo por sucesivas

,nanipulaciones con emhudos, en^-ases, etc., que

deben evitarse. Por ello, el combustiblc debe pa-

sarsc del clepósito principal a los auxiliares y al

depósito del tractor bombcándolo.

4.^ E1 método más efectivo de limpiar el com-

bustible es dejarlo en reposo en los tanques, y por

^^llo norma íitil es dejar reposar el combustible

que se va a repostar veinticuatro horas antes de

ser utilizado. Drenar los depósitos auziliares y el

del tractor antes de ser llenados y proceder a la

!impieza total del depósito del tractor cada mcs

en período de trabajo, así como todos los depó-

sitos y envases de almacenaje.

5.^ Si se utilizan depósitos para el ^•eposlado,

^iempre se colocarán de punta y se empleará hc,m-

ba para hacer la extracción, dek^iendo quedar el

tubo de entrada a]a bomba dicr centímctros put•

cncima del fondo y ser coloca^dos estos hidones

la víspera en esta posic^ón.

6.^ E1 tanque del comhustible del tractor debe

llenarse al final dc cada jornada, para estracr e]

aire cargado de humedad y e^^itar la condensa-

ción.

7.^ Antes cie proceder al ]tenadu dcl dcpósito

debe limpiarse con cuidado alrededor dcl tapón

y el tamiz dcl mismo y proccdcr ^i dre:nar cl dc-

^^ósito de lasi mpurezas que pueda lencr.

8.a Cada ^ietc días drenar la caja <icl tiltro.

Yara esto, cert•ar la Ilave principal de^l depósitu

de combustihle y lnego quitar el tapón de drenar,

el interior y ios respiraderos supcriores. Una ^^•cz

terminada esta op ► ración, colocar e] talón de dre-

;7ar y cebar el sistcma.

9.^ Tener siempre presente que l05 elementos

filtrantes son absorhentes y, por tanto, no pucden

^avarse y volvc^•se a usar. L^as partículas que rc-

tienen no las sueltan, pero al colmar•sc haccn

^sue se entorpezca la circulación dcl c^>mk^tistible

e incluso lleguc a anula^•se. La señal del cambio

de filtros nos la da el indicador de presi^^>n dcl

combustihle ; ést e t ienc tres escalas por regla ge-

r^eral, quc son : k^lanca para presión normal, es-

cala verde quc indica precaución y que cl liltro

se va obturando, y roja, que indica paralizacibn

de la circtilación y quc debe cambiarse de iiltro.

10. E1 camhio dc^ filtros debe hacerse con lim-

pieza, pi^ocedicndo antes de lcvant^n• la tapa dc

la caja de Iiltros a una limpieza dcl c^terior y

iímpiando los hordes de la caja al quilar la tapa,

procediendo desptiés a su ettracción.

11. No deben de<c nvolverse los filt ros de la

rmpatluetadura que traen dc la c•asa hasta su uso,
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para evital• la acumulación de polvo e impurezas
en los mismos.

12. Todo operario debe diariamente, al termi-

nar la jornada, revisar todo el tractor y engrasar

ias partes que requieren este intervalo, y para el

trabajo del día siguiente dejar repostado de gas-

uil y gasolina, y si es en invierno, vaciado el de-

pósito del agua, que se Ilenará al día siguiente

^le nuevo.

13. En toda máquina nueva, después de cinco

o seis horas de funcionamiento, debe ajustar to-

das las tuercas y tornillos, pernos y casquillos;

iepasarlos, así como las grapas de las cadenas,

rn los tractores de oruga, y todos los tornillos de

las piezas separadas por empaquetaduras de

dmianto. Estas partes se refieren a las tuercas

1^I•isioneras de la cabeza del cilindro, la boca de
entrada y los tubos múltiples de escape y la ca-

beza del cilindro del motol• de arranque.

14. En la revisión se obsel•van las piezas por

c uyo estado precisan ser repuestas para efectuar

!a oportuna reparación. Es conveniente el repaso

de la unidad de fuerza y la limpieza diaria del

tractor, así como revisar el sistema de refrigera-

ción.

15. Es nol•ma que no debe olvidarse en las

:argas paradas de la máquina poner el motor en

lnarcha cada seis o siete días ; esto es por el mo-

iivo siguiente :

La película de grasa que recubre la camisa,

^egmentos y pistón del motor puede ir escurrien-

do y dejar en seco estas partes que pueden oxi-

darse y desgastarse al funcionar con esta pelícu-

la de óxido al ponerlas en marcha ; por ello, al

hacerlas funcionar a intervalos regulares, man-

tendremos siempre esta película. Si por circuns-

tancias especiales no se pudiera poner el motor

en marcha, se quitarán los inyectores y se vier-

ten unas gotas de aceite en cada cilindro.

A1 mismo tiempo de poner en marcha el motor,

Se accionará el tractor hacia adelante y atrás, para

^ngrasar piñones, cojinetes y empaquetaduras.

16. Cuidar y limpiar los filtros de aire ; el in-

tervalo para este cuidado depende del trabajo que

^e realiza; tanto es así, que es probable que en

tiempo seco y atmásfera cargada de polvo se

precise cambiar el aceite de los filtros cada cinco

horas, y en invierno, cada seis o siete días. E1

vaso que lleva los filtros es un antifiltl•o para par-

^iculas pesadas; las partículas finas quedan en

suspensión en el aceite, disminuyendo sus facul-

tades de limpieza, sin dejar en la taza ningún se-

dimento. Por tanto, es señal de cambiar el acei-

te de la taza que éste se vuelva más espeso a
causa de estas partículas.

El vaso de ante-filtro ha de vaciarse y limpiar-
se en cuento se llena la mitad del mismo, y los
c,uidados del filtro deben ejecutarse acordes con
:as instrucciones de la casa suministradora del
tractor.

17. E1 radiador tiene que vaciarse todas las

semanas para expulsar todas las impurezas y se-

c^imentos que se hayan acumulado. Esta opera-

c;ión debe efectuarse al fin del trabajo diario,
e uando todas las materias están en suspensión y

puede drenarse f^cilmente. E1 sedimento ha de

;impiarse del recipiente del agua. E1 sistema debe

lavarse con agua a presión para expulsar las par-

t^culas que pudieran haberse pegado al motor.

También debe limpiarse el aditamento del rebo-
:adero del tractor para quitar las partículas de

i;al que pueden entorpecer el cierre de la vál-
vula.

18. Debe cuidarse la magneto del tractor; los

cojinetes se engl•asan con una gl•asa especial de

álto punto de fusión. Se debe vigilar la abertul•a

de los platinos cada 1.200 horas y ajustarla. Asi-

:nismo, el ajuste de válvulas en un motor nuevo

debe de hacerse después de las cinco o seis horas

primeras de marcha, y luego cada 120 horas.

19. A1 cambiar el aceite de un motor ha de

examinarse, para ver si por su estado necesita

ter lavado o no. Asimismo, el tamiz de la bom-

ba debe ser inspeccionado y lavado, si lo precisa.

20. Ajustes precisos y que deben comprobar-

^e semanalmente son los embragues del motor

de arranque, el embrague del motor, el embrague

de dirección, los frenos de éste y la oruga. Asi-

mismo en trabajo intenso.

CUIDADOS FUNDAMENTALES DE LOS MOTORES

«DIESEL»,

Los dos factores más importantes en el cuida-

do de un motor «Diesel» son la limpieza del aire

y del combustible que afectan a la alimentación

del tractor.

Un motor «Diesel» tiene economía en consumo
de gas-oil, pero absorbe grandes volúmenes de
aire.

Un ejemplo lo aclal•ará: Un motor «Diesel» de

] 6.000 centímetros cúbicos, cilindrada corriente

en los motores de un tractor de 75 a 80 H. P., ab-

sorbe 25.000 litros de aire por minuto y 11.620

metros ctíbicos en jornada de ocho hol•as.

Por lo expuesto, vemos que si tiene importancia
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la limpieza del aceite en un motor de este tipo,

es muchísimo mayor el interés de suministrar el

combustible y aire en perfsct,as condiciones de

pureza. Es de tal interés este aspecto, que todas

^as casas constructoras de tractores de este tipo

están perfeccionando continuamente el sistema

!^e filtros de combustible y limpiadores de aire

de que están provistos. Si un motor «Diesel» no

tiene estas unidades de limpieza, o son defectuo-

sas, quedará pronto fuera de servicio, ahogado

por el aire o averiado en sus pistones y segmen-

tos por las materias extrañas contenidas en el

gas-oil y aire empolvado.

Estas son las causas por las cuales las empresas

de trabajos de movimiento de tierras y las casas

constructoras de estos motores aconsejan dedicar

una cantidad elevada al acondicionamiento y al-

macenado del gas- oil, así como a los medios de

: uministro. Esto sin contar el repuesto de filtros,

que nunca deben faltar. Asimismo, en las instruc-

ciones de los cuidados de estos motores se da una

gran preferencia a tener una atención regular y

constante con los filtros de aire.

Viendo el interés que estos cuidados tienen es

por lo que redacto estas instrucciones de fácil

aplicación en nuestras empresas agrícolas, o para

agricultores que posean tractores accionados por

motores «Diesel», pudiendo para mayor economía

agruparse para su ejecución.

I.rAS-OIL

1.° En lo posible, se debe procurar usar el gas-
oil o tipo de fuel recomendado por la casa cons-
tructora. Como, por desgracia, esto no puede ob-
servarse estrictamente siempre, se procurará ele-
gir surtidores en los cuales el gas-oil se presente
más puro, y que éste no sea sintético, aunque sea
^n^ís caro por adquirirlo en ptmtos apartados del
lug^ar de trabajo. E1 no ser cl fucl tipo aconse-

^ado por la casa constructora del tractor tiene
por resultado que éste no rinda la fuerza que se
indica y se encuentre forzado en su trabajo, así
como que adquiera temperaturas elevadas.

2° E1 combustible almacenado debe ser, por

]o menos, cinco veces mayor que el consumo dia-
rio ; nunca debe ser suministrado el gas-oil direc-
tamente, desde el punto donde fué adquirido, sin
haber estado en reposo un mínimo de cuarenta
y ocho horas. Lo anterior indica que toda unidad

de alguna envergadura lleva unido t;n buen ser-

^>icio para suministro.
Dos métodos pueden usarse para este almace-

naje : o en depósito al aire libre, o enterrado. Este

último método posee sobre el primero la ventaja

de gozar una temperatura constante en el depó-

sito y, por tanto, m^nores condensaciones en su

^nterior. Tiene la desventaja que, de no ser el

depósito metálico, no puede ser transportado con

ia unidad al variar el lugar de trabajo. En am-

i^os métodos es fundamental que el depósito esté

acondicionado para la expulsión del agua acu-

mulada y de los sedimentos. Estas operaciones se

obtienen con tm desagiie de fondo, al que vierte

rl suelo del depósito.
La bomba de extracción del combustible del

tanque debe tener su tubería colocada en el lado

^puest.o a la llave de dessag^^ie, ya que, de otra

'.orma, aspiraría agua y se^dimentos.

Asimismo, ias mangueras de suministro deben

rolocarse en sitios protegidos de la humedad y no

apoyar su extremidad en el suelo.

3.'° A veces se vierten en el tanque de alma-

c enaje pequeñas cantidades de gas-oil, residuo^

cte bidones ut.ilizados para el transporte, que han

c^ontenido a veces gasolina o petrólco. Es una

^n ^la costumbre, pues estos residuos con impu-

rezas, sólo sirven para inutilizar el gas-oil conte-

nido en el depósito y, en cambio, puc^den utili-

^ arse para la limpieza exterior de las máquinas.

4.^° Cuidar que en el tiempo frío no se con-

gele el agua en el aditamento de purga del de-

},ósito del tractor. Si la acumulación de agua es
E^xcesiva en este aparato, es señal de quc se re-

;^osta gas-oil en malas condiciones de conserva-

ción.

r^IL7^xos

5.° A todos los cuidados anteriores hay que

dñadir el de los filtros de gas-oil, pues éstos pre-

^^ervan el sis'^ema de inyección del motor. En re-

sumen, los filtros son los que cuidan el sistema

de alimentación del motor. Los cuidados enume-

:^ados aproximan el rendimiento al 100 por ]00

al prevenir la entrada de materias extrañas den-
tro del sistema de inyección, donde no se ad-

miten tolerancias en su ajuste. Las bombas de in-

^ ección están construídas con tolerancias tan pre-

cisas y tan extremo cuidado, que cesan con la

entrada de partículas extrañas.
Para el cambio de los filtros de gas-oil no hay

^^eglas fijas, pero lecturas bajas de la presión nor-

mal ordinaria indican entorpecimientos en los

filtros de gas-oil. En este caso, debe sustituirse el
iiltro nor otro dcl mi^_no tipo de la casa construc-
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tVIVEL CON FRIO NIVEL COH CALOR NIVEL CON FRIO

El liquido dismi^uye E/ /iquido aumen/a de vo/uinen E/ liquido disminuye de vo/umen
de vo/umen El aire se comprime. ^/aire aumenta de ro/uinen. ^`1ay co^/dersa^^,

Cámara de Aire
^,

Cámara^
de aire

c

Agua
condensada

Cámara de airé

I

Peligros de poner /os bidones vertica/es, hay depósi/n de agua que a/ va/car e/ bidón parar sacar
/íquido sa/drá cbn esfe, y que no se puede extraer este residuo, a/no ,ooder purgar e/ bidón

(1) (2 ►

e residuos

Bidon horizonta/, postura incorrecta, pues /os residuos
y agua condensada, sa/en a/tomar /iquido. - Horificio de
descarga (AJ

Tubo de respiraaó

Boca de•arga

Llave de desag'‚^
ur ay p g

SOcm

Ligera pendiente de/ /a/2/',
en e/ sector de /a f/echa

DEPÓS/TO iNÓVIL SOBRE PAT/NES O REMOLQUE

®

L̂l^`ir/

tora del motor. Estos cuidados dan como resul-
iado un buen rendimiento en el trabajo. No obs-

^ante lo apuntado, el cambiar los filtros a me-

nudo puetle reducirse con un buen almacenado

del gas-oil, compensado el gasto o costo de estos

cuidados con el precio de los filtros ahorrados.

Resumiendo lo expuesto, se acompañan dibujos

de depósitos de almacenaje con di^•ersas ^^arian-
tes.

^

^

Posición correcta de /os tapones de
descarga, de esta forma no sa/en residuos
y se co%ca en /a posición ^>J para purgar
e/ bidón

^
^il^^,^^^,^„^^•^^^I^.^^.,i„^ir^,i ^„^'^y^lrl,^f„^^•^1,

1'^ILTROS DP :11H6:

Un factor de suma importancia en un motor

«Diesel» para su vida y conservación es la }>ureza

úel aire que este motor aspire. Toda^ las casas

constructoras de motores de esta ^lase fabrican

tipos de filtros adecuados a la atmósfera en que

se han de desenvolver y estudiados para oh^enei•

t^na perfecta limpieza del aire nue se aspire, eli-
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^`^^^\•'` :
O

©

^^ , •^^ • •1 .

O

0'30mis 0

0

g

®

^ Pocil/o de 0^0 de diametro

1

2

3

Deposito de combusiib/e
Bomba de exlracción

Tubo de venti/ación
® Poci//o decanlador
^ Pozo auxi/ia^ de/depósito para caso de no tener sa/ida e/

fondo, evacuar/os residuos que vaya decan/ando que se

extraen a/ exterior por medio o^e /a bomba ©

minando las materias extrañas que pueda llevar

en suspensión.
La construcción del filtro está acondicionada

previendo que el aire esté excesivamente carga-

do de polvo, y es norma de un buen filtro que

el aire entre parcialmente limpio de las partícu-

las más pesadas en el interior del mismo, a cuyo

efecto están provistos de un primer depósito de

limpia, por lo general transparente, que tiene dos

^nisiones :

l.a Hacer una decantación ; y
2.a Indicar, cuando está colmado, que debe

procederse a la limpieza total del filtro.
Cuando se trabaja en atmósfera excesivamente

cargada de polvo, la limpieza del filtro no debe
sobrepasar intervalos superiores a una jornada
de trabajo; es decir, al final de este intervalo, re-

visar el depósito de aceite del filtro para reponer

:^u nivel, si está escaso, o proceder al cambio to-

^al del aceite si está enlodado en exceso. Si esto

último se precisa, nos indica que debe desarmarse

todo el filtro y proceder a su lavado y al de todos

ios paneles y tubería con petróleo o gasolina ;

pero en este último caso secar perfectamente an-

Les de montarlo. Siempre conviene aprenderse

t,ien las instrucciones de la Casa del Motor, que

^e observarán rigurosamente.

Es conveniente vigilar las tuberías y juntas del

filtro, por si se han producido perforaciones o no

cierra éste herméticamente, ya que por estas fi-

^uras puede penetrar aire sucio al motor, sin pa-

sar por el filtro.
E1 polvo tiene efecto abrasivo, y si el aire en-

tra en malas condiciones dentro del motor, en
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un espacio de tiempo muy corto, quedan desgas-
i adas camisas pistones y segmentos, resultando
^l motor inservible.

Como resumen se dan las normas siguientes
}^ara los filtros de aire :

1.° Limpiar o revisar diariamente, al terminar
la jornada, el depósito de aceite del filtro; repo-
ner el nivel, si está escaso, o cambiar totalmente
este aceite, si está enlodado.

2.° Si el aceite del filtro está enlodado, es se-

ñal de que hay que proceder a la limpieza total

^lel filtro ; para ello se desarma totalmente y se

lavan las rejillas o tuberías con petxóleo a gaso-

lina, cuidando, en este último caso, de que esté

bien seco el filtro antes de colocarlo. Esta opera-

cíón, caso de no estar enlodado el aceite del fil-

tro, se efectuará cada seis días. A1 volver a colo-
car el filtro, cuidar de que las juntas estén en

i^uen estado y, si no, reponerlas y recubrirlas an-

tes de colocarlas, de grasa consistente, revisando

ias tuberías por si están perforadas.

3.° El tractorista debe vigilar el depósito de

^;ristal del filtro, el cual debe ser limpiado al ter-

minar la jornada, y si éste queda lleno en el tra-
bajo, es señal de que debe de proceder a la revi-
sión y limpieza total del filtro.

Tener siempre presente que el cuidado del gas-
c,il y del filtro de aire son las instrucciones bási-
cas que primero debe conocer un tractorista, ya
uue constituyen la parte fundamental de su co-
metido. Que, cumpliéndolas, asegura la conserva-
ción del tractor, y se puede asegurar que de todos
;os factores que intervienen en la vida de un
cractor, éstos tienen una importancia de más del
e^0 por 100 de la totalidad.

Norma también a tener presente es rellenar y
. epostar, al terminar la joi•nada, pues de esta for-
i.aa se impiden condensaciones dentro del depó-
sito.

Esta última anormalidad se explica fácilmente

con los dibujos que se insertan en las anteriores

páginas.
A1 mismo tiempo demuestra que nunca deben

colocarse los bidones verticalmente, sino hori-

^ontales, en la forma que se indica en el dibujo

j^rimero de los que ilustran este artículo.
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DIVULGACIONES METEOROLOGICAS

El rayo y el pararrayos
Por JOAQUIN DQMINGUEZ MARTIN

El rayo, cou^o terrible fenómeno meteorolóc:cu, le

ha conocido el hoinbre, naturalmente, ii^•sde su apa=

rición aobre la tierra. Sin embarro. .olaiuente hace

dos si^los-des^le 17^'' se compren^le ^u natm•aleza

y su forma de actuar, junto con la forma de poder^e

defender con éxito de sus atemorizantes efectos. 7'odu

esto se lo debemos al genio de un sabio de sobra co-

nocido : Franklin.

Al hombre del campo e^ a quien más pueden inte-

resar estos conocimientos. La vivienda aislada, la^

circunstancias tol^orráficas, los árboles altos y aiNla-

dos, eta, hacen quo el anricultor y el ganado est ^n

mucho más en l^elihro que el hombre rl^^ la ciu^lad,

que casi ^^iempre tiene a^lecu^zda prot cción.

Raro es el sitio en el campo donde no u^ hablen

de aquel árbol bendido en dos l^or ima chispa; aquel

I^ato de oveja; o aquella yuntu carbunizada cn el

corral o en la misma cuadra ^^or aquella otra; inclu-

so alguna que oira víctima humana que se cobijó de-

bajo de un árbol, pescaba con caña metálica, estaba

^^poyado sohre una cerca de alambre de espino, ^e

^ alentaba en la chimenea de campana, etc.

F;n otras ocasiones, conm.oción, asAxia, incendio•,

^lerrumbamientu parcial de edificios son la^ cun,ecue^t-

cias que se han tocado con la caída del ravu.

Todu esto bien merece unas breves líneas de di-

c ul^aciózi, dedicadas exclusivamentP al hombre que

tiene ^lue nasar s^.; vida en e] campo y que, uor lo

que yo ten^o vistu, en su inrnensa mayoría no posee

i^leas muy claras sobre el rayo ni sobre su de"en^^i.

o ^e,a el pararrayo^.

E1 rayo no es otra cosa que una descarga eléctrica

entre las nubes y la Tien•a u entre dos nubes. Es

algo mi^^v n^:;recido a lo que ocurre entre las puntas

o extremos-Il^nn^irlos terminales o bornes-de ^los

alambres car^ado, de electricidarl U^te ^e xcercan w^u

a otro. EI rayo, al caer a la 'I'ierra, .i^uien^lu cl .^í^nil,

no es otra cosa due la chi^^^a aue saltu entre el ter-

m^nal Tierra v el terminal nnbe. E, nna chi.;^^a lar-

^a v de mi,r.l-^í;imo, miles ;lc vGltio,, nero e, i;ua1

pur su naturaleza a la que salta de entre nuestru.5

dos alambres al rlescargarse por apruximación.

La teoría ^le la lormación de la electricidad en la^

nube,^, a grande^ rasbos, cs la siguiente : El aire cu-

liente asciende rle la "I'ierra con velucidad creciente.

A1 llevar a las altas capas de la atmósfera se con-

densa la humedad que Ileva en cientos de miles de

gotitas diminutas. El movimiento v el roce Ics da ^.^

estas gotillas peque^ií,i^ii^aa cargas eléctrica^, y el vien-

to v la gravedad hacen que se reunan en el ceútro

tadas, haciéndose por fasión más pesadas y car^ada^

de más electricidad positiva, formando así el fuco de

la tormenta.

Ahora volvamos los ojos a la Tierra. Es sabido yue

ésta también tiene electricidad, pero como encirna

está la nube íuertemente cargada de electricidad po-

sitiva, es lógico que atraica a la de si^no contrario, y

el suelo se va car^ando dr^ clectricidad negativa. En

estas condiciones, la tensión aumenta continuamente,

hasta que 11ega a un punto en que se produee la des-

carña, lanzánduse uns contra la otra. F;sto es el rayo,

y la chispa que acompaña a la descar^a es el relám-

pao0.n

Por tanto, es impropiedad el hablar de que «cae»

un rayo, ya que sólo es un paso de corriente entre la

nuhe y la Tierra, de una décíma de segundo como

máximo, y casi siemnre de varios millones de vol-

tios.

Respecto al trueno, parece hoy científicamente de-

m.ostrado que es producidu de la si^uiente forma :

F.1 ravo crea una formación rle aire muv recar ►sdo

de electricirlad. La descarga violentísima del rayo

pasa Por el interior de este núcleo, aue tiene un diíí-

metro no mayor de 0,10 metros, nroduciéndose, ló-

gicamente, una dilatacióu rapidísima de este aire

por el hran calor que prunorciona el ruce de 1a enor-

me cantidad de electricidad que lo atraviesa. Esta ey,

pues, la causa rle ese ruido trenirlante tan caructerís-

tico del trueno.

^^h^ra, nn rlato Práctico para saher lo cerca y^ur

.,.^



A(}RICULTURA

estaluos de la ten ►pestad. Teniendo en cuenta qne la

velocidad del sonido en metros por segundo es cle 340,

podemos fácilmente, contando el número de senun-

dos que traascurren desde que vemos el relámpaao

hasta que suena el trueno, y multiplicando por la ci-

fra anterior, conocer aproximadamente la distancia

en metros de la nube a la Tierra. Así, si contamos

diez segundos, al multiplicarlos por 340, tendremos

3.400 metros de altura de la nube.

Conocido ya por el lector, aunqne sea de un modo

muy esquemático y superficial, lo que es el rayo y el

trueno, veamos, también lo más li;eramente posible,

cómo podremos prote;ernos de sus efectos.

Consideremos en primer lugar que e] rayo, como

descar^a eléctrica que es, no siñue el camino más

corto, sino el más fácil ; es decir, el de menos resis-

tencia, uor lo tanto, las torres, los árboles altos, los

postes de telégrafo y teléfono, las líneas de conduc-

ción de ener^ía, las cbimenea,, las cercas de alam-

bre, los cobertizos y ltajares pequeíioa, la cima de

una colina y, por tíltimo, la misma persona aislada

en un lugar descubierto, acttían como simple antena,

buena conductora de electricidad, capaz de llevar la

corriente de la nube a la tierra.

I';n cierto nueblo murieron veiuticinco vacas cuan-

do cavó uu rayo en un árbol próximo y aislado, por

enconirar las cbispas un excelente conductor en el

cuerpo mojado por la lluvia de los animales.

Ahora, y a la vista de lo ya conocido, ),qué es un

pararrayos l^'o es otra cosa que una conexión con

tierra. Cuando nn objeto presenta el peli^ro de ser

buen conductor, basta comunicarlo bien con tierra

para tenerlo nrote^^ido. Pondré algunos ejemplos

prácticos de ntilidad a^rícola. hIe citado lo buen con-

ductor que es el alambre de tma cerca qne se encuen-

tra aislada del suelo por las estacas. Pues bien, para

evitarlo, basta unir todo^ los alambres por uno que

se entierra proftmdamente en el suelo. Otro caso : Es

sabido mte el árbol aislad^ actúa también como una

antena atrayendo el rayo, v]o que puede ocurrir es

que se destroce o, lo que es neor, que si la tierra es

mlry compacta no pueda la electricidad disiparse en

ésta al bajar por las raíces, y extendiéndose lateral-

mente hiera gravemente a personas y animales pró-

ximos. También aquí aunque parezca raro, está el re-

medio, como en todo, en la conexión con tierra. Un

grueso alambre se entierra profundamente entre la^

raíces y se hace subir tronco arriba, atándolo a una

de las ramas superiores. Con esto basta.

El pararrayos, pues, decía qne no es otra cosa que

tma conexión con tierra. Perfecta, desde luego ; pero.

al fin y al r`abo, ^^t ab,•etn no es otro qus, como c:n

CROl2IIIS DG 1.9 Il\STAL:ICION llG Lti P:\RARR:\1'OS

.
^ i i^a

Ñb^ J.D^M^rtut

1, punta central ron platino interior; '^ Pi^ntas de bronec;
3, hilo concTuctur, !, alracbufa de bilo,v del cabl; y soldadu^a
de plumu; 3, aislador; 6. cable de 1Z mil^metros dc diámetro,
furmadn Por nn tracado de ^i aa^nbre.^ d^ w^ milímetru de
diámetro; 7, tubo Yiltro re^len^ de etieoria; 8, vuelta en el ea-
ble para amortiñaar sacudidac• g, suldadi^ra de estafio del ^'a-
ble con la placa; 1(I, plac<n de cobre e^^txe d.^s capas de carbórn.

los ejemplos citados de postes, cercas y árboles : bus-
carle una salida a la eleciricidad de la Tierra.

Consiste - como se ve en el dibujo esquemático

que adjtmto-en una barra cilíndrica de bierro, de

nnos cinco metros de altura, sólidamente sujPta a la

mampostería del tejado. En su extremo superior lire-

senta tres puntas en horquilla, muy a^uzadas, de

bronce, y en el centro otra más, prolongación de la

barra, y que contiene en su unión con ésta una pe-

que‚a cantidad de platino (al menos en los buenos

pararrayos de antigua fabricación). A media alttlra

del tubo o barrón, va soldado con tilomo el extrem^

del brueso cable conductor, de alambr,• trenzado, for-

mado de muchos alambres finos, que ariuí, en su final,

va destrenzado, fromando una alcacbofa o segunda

antena del parari•ayos. De aquí parte también un

23
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solo hilo conductor, que se tule por soldadura a la

proximidad de las puntas de bronce superiores.

F.1 cable conductor baja por el tejado-evitando la

formación de ángulos por los que se podría escapar

la descarga-hasta llegar a tierra. Va sujeto con sim-

ples clavos, que impropiamente se denominan aisla-

dores, ya que, en realidad, no importa que formen

masa con las tejas o paredes.

EI dispositivo de tierra está formado por un hoyo

de un metro de profundidad con una capa de carbón

desmenuzado en su fondo. Sobre este carbón va co-

locada una placa cuadrada de 0,30 de lado por 0,003

metros de espesor, aproximadamente. Va provista de

una especie de tubo o mango, en el cual se introduce

el extremo del cable que viene del tejado, soldán-

clolo por el sencillo procedimiento de verter dentro

estai3o frmdido. A continuación se le da al cable

una vuelta o asa para que, no quedando tirante,

aguante mejor la^ sacudidas de las descargas. Sube

después de esa vuelta al exterior por el interior de

un tubo, de hierro o barro, relleno de carbón o es-

corias, que sirvan de filtro para el agua que conviene

verter--un cubo-ante la proximidad de una tormen-

ta. La placa de cobre se recubre con otra capa de

carbón y se tapa el hoyo con tierra, de preferencia

arena, que soporta las sacudidas sin abrírsele grietas.

Es cierto que un pararrayos bueno, como el descri-

to, cuesta caro. Los del afto 1902, de fabricación

belga, se pagaban para reinstalarlos, al retirarlos de

los derribos de edificios destruídos, después de nues-

tra guerra de liberación, a 6.500 pesetas. En cambio,

un pararrayos mediano hoy, no tan excelente como

aquéllos, ni con mucho-que por algo se pagaban a

ese precio-no ba ja de 1.600 pesetas.

Sin embargo, es un dinero bien invertido. Esta-

dísticas del Gobierno norteamericano-ya salió aque-

llo-dicen que la seguridad de los edificios que tiene.n

pararrayos es cinc,uenta veces mayor que Ia de los qtte

no lo tienen. 1';n el Estado de Iowa, como ejemplo,

en que el 50 por 10 de los edificios agrícolas están

protegidos por pararrayos, se observó en cierto período

de tiempo que veintiocho edificios de los protegidos

por pararrayos fueron averiados por el rayo, y de

los no protegidos 503.

Como regla general, un objeto bien conectado a

tierra proteje tm círculo alrededor, cuyo radio es igual

a la altura de éste.

El evitar peligros mortales para personas y anima-

les, y daños e incendios a los edificios agrícolas bien

merece la pena de preocuparse por estas cosas a tiem-

po sin dar lugar a lo que dice el refrán, como repro-

bable :«No acordarse de Santa Bárbara hasta que

truena.»

z^



Las abejas y sus costumbres
Por M. MONEO TRALLERO

Las abejas son insectos pertenecientes al orden de

los Himenópteros y cuyo nombre científico es Apis L.

Existen unas doce mil especies de abejas ; la mayo-

ría de éstas vivven aisladas, o sea, sin componer en-

jambre, y para ocuparnos de todas ellas precisaría

mos gran extensión ; por lo tanto, trataremos exclu-

sivamente de las productoras de miel, que son las

que interesan al apicultor.

Estas abejas se agrupan en colonias de 50.000

rniembros o más, que trabajan juntos, con una per-

fecta armonía. En estas agrupaciones, la mayoría

son obreras, o sea, abe;as que no desempeñan nin-

guna función en la reproducción, y están dedicadas

exclusivamente a fabricar la miel y realizar los tra-

f.ajos interiores de la colmena.

Las obreras son los habitantes más pequeños de la

colonia ; su peso es insigniñcante, y para darnos una

ictea de esto, diremos que para tener el peso de un

kilogramos de ellas precisaríamos 10.714.

Poseen en sus patas unas cestillas, que emplean

para acarrear el polen y el agua. También tienen en

la cabeza una trompa para libar, a través de ella, el

néctar de las flores. Están provistas de un aparato,

llamado aguijón, con el que se defienden de sus ene •

migos.

Estas abejas obreras resultan ser hembras imper-

fectas, por no haber alcanzado sus órganos genita-

les el desarrollo completo. Cuando son jóvenes, se

ocupan de los trabajos de la colmena, distribuyendo

el alimento a las pequeñas larvas , asean y alimen-

tan a la reína, mantienen la temperatura interior, rea-

lizan la ventilación estableciendo corrientes de aire

con su clásico aleteo, limpian la colmena de sucie•

dades e incluso sacan los cadáveres de las abejas

muertas al exterior, realizan la evaporación del ex-

ceso de agua de la miel producida en la última cose-

cha, fabrican la cera construyendo la obra de los

panales y reparand.o los desperfectos que existen en

ellos, forman guardia ante las piqueras para impedir

la entrada a sus enemigos, entablando lucha incluso

hasta perder la vida antes que dejar penetrar ningún

desconocido enemigo.

Cuando transcurre cierto tiempo, y se hacen más

viejas, si es necesario, se ocupan de estos mismos

trabajos, pero su principal misión es recolectar miel

y polen: la primera sirve para llenar las celdillas de

los panales, y el segundo, como alimento común de

ellas y para los propóleo§, que emplean para propo

lizar las hendiduras, así como para tapar todas las

grietas existentes en la colmena. Estas mismas abe-

jas hacen la aguada, o sea, que acarrean el agua a la

colmena para desl.eir los alimentos de las larvas y

formar las papillas.

Estas abejas se ayudan unas a otras, se alimentan

y se limpian en caso necesario.

Según algunos autores, la colmena parece ser un

para'so de paz, ya que entre sus habitantes no exis-

ten nunca ni discordias ni guerra ; sin embargo, nos-

otros hemos comprobado que no existe piedad entre

ellas, ya que en cuanto una se hace vieja para el tra-

bajo o sufre un accidente que la deje incapacitada

para él, es arrastrada al exterior para que muera fue-

ra de la colmena. En algunos casos es la misma abe-

ja la que se va a morir al exterior.

Un dato muy curioso, observado por muchos in-

vestigadores, así como por nosotros, es el siguiente :

Si en un invierno crudo una colonia se queda sin ali-

mento, por agotarse las reservas de los panales, ob-

servaremos cómo van muriendo las obreras, quedan-

do al final un pequeño grupo rodeando a la reina,

hasta que mueren también, siend.o ésta la última en

morir.

Las abejas vuelan a una velocidad de unos 20 ó

25 lcilómetros hora y baten sus alas unas 11.400 veces

por minuto.

A1 regresar a la colmena se orientan con su vista,

recordando el paisaje de los alrededores, pues exis-

te un dato muy curioso que las abejas practican y es

que cuando se hallan libando sobre una flor deter-

minada, sólo se posan sobre las de esta clase. Esto

t:ene un gran valor, no solamente para su orienta-

ción, sino especialmente para la fertilización de las

flores, pues significa que éstas serán fecundadas con

'3^
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su propio polen ; de aquí que resulten las abejas los

insectos más prolíferos.

Está demostrado científicamente, por competentes

hombres de ciencia, que las abejas reconocen las fío-

res por su color, dándose el caso curioso que los ha-

bitantes de una colmena próspera pueden visitar en

un día 250.000 flores.

jas, tienen un grueso de pared de 0,02 centímetros.

No solamente sirven para almacenar la miel y el

polen, sino que son indispensables para el nacimien-

to y cría de las pequeñas larvas.

Sobre lá construcción de estas celdas, se podría

hablar mucho, y hay que tener en cuenta la cantidad

de trabajo que llevan. La perfección de estas celdi-

Representaeión de las abe.jas y sres metamnrfosís.

De izquierda a derecha: h.uevo, larva, ninfa, obrera, ^Cnqa^ro ,y reirrn.

Cuando las abejas regresan de libar, hacen entrega

c!el néctar a una de las abejas que desempeñan los

trabajos interiores, y ésta, a su vez, lo coloca en una

de las celdillas del panal.

Un kilo de miel supone para una abeja 84.862 via-

jes acarreando néctar, representando, por lo tanto,

aproximad.amente 83.48b kilómetros-abeja en sus via-

jes de ida y vuelta.

Para darnos una idea de la prod.ucción de estos

laboriosos insectos, diremos que una colmena de unoñ

4^0.000 habitantes, en años de buena mielada, puede

dar unos 60 kilos de miel. Existen varias especies

de abejas, como son la Ar^is Mellifíca, Apis LingizÍS

tica, Apis fasciata, Apis dorsata, Apis indica, Ar^is

florea y otras, siendo la más corriente la Apis melli-

f tca.

Las abejas tienen su lengua:e propio, basado en

sus bailes, pues cuando llegan a la colmena y bailan

en zig-zag, significa que el alimento se halla.lejos, y

cuando este baile es en círculo, indica que éste se

halla cerca. De este tema ya me ocupé en un trabajo

de investigación publicado en esta Revista.

Según el doctor Karl von Frisch, las abejas se orien-

tan por el sol, o sea, por su posición en el cielo, in-

ci.uso cuand.o se halla nublado, ya que los rayos in-

fYarrojos atraviesan las nubes y son sensibles a los

ojos de estos insectos. También este mismo investi-

gad.or comprobó que para atravesar una colina o un

edificio alto las abejas no lo rodean, sino que lo pa-

san por encima, demostrando esto que buscan siem-

pre el camino más corto. Existen, d.esde luego, otras

muchas experiencias de este investigador, que no de-

tallamos para no extendernos demasiado.

Las perfectas celdillas exagonales que vemos en

los panales, y que han sido construídas por las abe

llas hace pensar de qué medios se valdrán para me-

dir durante su construcción. A esto podemos respon-

der que, según la teor"a fruto de sus experiencias, da-

d.as a conocer por los investigadores señor J. Cabe

zas y d.oña M. Estremera, el instrumento de que se

sirven para realizar una obra tan perfecta son los tres

ocelos implantados en su frente, que son ojos sim-

ples, de gran luminosidad, siendo hasta ahora la teo-

ría preconizada por estos investigadores la única real

existente.

Otros de los habitantes de una colmena son los

zánganos. Estos, que no tienen otra misión que la de

fecundar a la reina, son más gruesos y rechonchos

aue las obreras, carecen de aguijón para defenderse,

así como de trompa para libar en las flores, carece:i

igualmente de cestas para acarrear el polen, así como

de glándula cerera ; son, en resumen, seres inútiles

para realizar trabajos beneficiosos a la colmena, sien-

do su misión exclusivamente sexual. No abandonan

la colmena sino con tiempo bueno y a la mitad del

día ; sus salidas son en busca de reinas jóvenes. El

apareamiento tiene siempre lugar en pleno vuelo,

habiendo sido comprobad.o que la fecundación tiene

siempre lugar en esta forma, y esto es debido a qu^

los órganos sexuales del zángano no funcionan sino

cuando sus tráqueas están muy hinchadas, y esto ocu-

rre solamente durante el vuelo rápido.

En el interior de la colmena, los zánganos no mo

lestan ni hacen caso de la reina. Algunos investiga-

dores que han podido ver una reina en su vue^o nup-

cial perseguid.a por los zánganos, cuentan que éstos

la siguen a cientos y que, según Dzierzon, se orien-

tan por un ruido p•articular producido por sus alas.

así como por su olfato y vista, que es mucho más

desarrollada que en las obreras, ,
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En la persecución que realizan los zánganos para

fecundar a la reina, el afortunado es siempre el más

ágil, pues es éste el que más probabilidades tiene de

conseguirla.

En el acto sexual, el zángano pierde siempre la

vida, For quedar sus órganos genitales en el interior

de los de la reina.
Es muy curioso que cuando escasea el alimento en

una colmena, las obreras van matando a los zánga-
nos, y de esta forma ahorran provisiones, Es tal el

odio que las obreras cogen en estas circunstancias al

zángano, que llegan incluso a sacar las crías de ellos

existentes en los panales y las matan.

Durante muchos siglos no fué conocido el sexo de
las abejas, hasta que Swammerdan demostró, des-

pués de infatigables estudios e investigaciones, que
dentro de las colmenas existía una hembra que era

la encargada de reproducir la especie.

La reina es la única hem^bra perfecta de la colme-

na, que puede poner 3.500 huevos diarios durante

varias semanas. Es fecundada por el zángano una

sola vez en su vid.a. Su cuerpo difiere sensiblemente

d.e las demás abe^as, no siendo tan voluminoso como

el de las obreras, siendo algo semejante al de las avis-

pas, de alas más largas que las obreras y más cortas

que los zánganos ; sus movimientos son lentos, aun-

que puede moverse con rapidez.

La experiencia a través de los tiempos ha demos
trado que no es posible la existencia de una colmena

a largo plazo sin la presencia de la reina.

Esta es atendida por las obreras, que se encargan

de a^imentarla, l.impiarla y acariciarla con sus ante

i^as, apartándose respetuosamente cuando ésta quie-

re pasar, rodeánd.ola siempre durante .su vida.

Si por alguna circunstancia se ausentase d.e la col-

r.:ena, sus habitantes se excitan en cuanto se dan

cuenta de su ausencia, suspendiendo todos sus tra-

bajos, recorriend.o ansiosamente, e incluso salen al

exterior en su busca, y si no la encuentran, regresan

tristes y sus zumbidos y voces son quejumbrosas.

En estos casos, d.esde muy antiguo se ha recurri ^
e'o a aprovechar las larvas reales de otras colmenas

para pol,lar la que qued.a huérfana. Esto está basado

en el hecho de que cuando en una colmena se crían

reinas, siem^re se hace en número de más de una y,

desd.e luego, siempre se debe recurrir a métodos

c^entíficos, por ejemplo, el de Rauchfuss, Alley, C.

Berry o el del autor descrito en el número de julio

de esta Revista, que d.an excelentes resultados, como

c{emuestran los criaderos existentes, especialmente en

Italia.
La reina, una vez fecundada, almacena las células

espermáticas del zángano en su glándula. Cuando va

a realizar la puesta y da salida a los huevos para

obreras o reinas, segrega al mismo tiempo esperma-

tozoos de los existentes en la glándula y que hacen

que el huevo quede fecundado ; en cambio, cuando

son huevos para zánganos, no emite espermatozoos.

lo que da lugar a huevos sin fecundar.

Parece ser que el hecho de poner unas veces hue-

vos fecundados y otras no, sea debido a una acción

puramente mecánica, ya que hasta la fecha no ha

podido hallarse otra explicación. Desde luego, algu-

rios autores creen es debido a la mayor abertura de

las celdas de los zánganos, lo que hace que no se

oprima lo debido el abdomen de la reina para da^

salida a los espermatozoos. Depositados los huevos

sobre las celdillas, son atendidos por las obreras,

hasta que nacen las larvas, que son igualmente aten-

d'das y alimentadas por éstas. Es curioso ver cómo

de minuto en minuto, las obreras introducen su ca-

beza en el interior de la celdilla para vigilar la cría ;

apenas se retira una llega otra, haciendo lo mismo, y

así sucesivamente.

A simple vista, los huevos no difieren nada los

unos de los otros ; en cambio, en la alimentación de

las larvas no ocurre lo mismo, pues a las reinas se

les da más cantidad y de distinta clase.

Sus instintos se diferencian de las obreras, y po-

seen aguijón que difiere algo del de éstas. La reina

suele vivir de dos a cuatro años y, según cálculos dP

a^gunos investigadores, puede llegar a poner un mi-

llón de huevos.
La reina es criada en celdas especiales distintas a

las de las obreras o zánganos ; nacida ésta, sale en

vue^.o nupcial cinco días después de haber nacido,

volviend.o a la colmena una vez fecundada, donde

comienza la puesta.

Cuando en una colmena existen dos reinas o se

realiza la formación de un nuevo enjambre y se

marcha de la colmena, o se entabla una lucha entre

ambas hasta que una de las dos muere.

Cuando la necesidad de formar un enjambre se

presenta, no existen discusiones entre las abejas para

^er cuáles son las que se marchan o se quedan, sino

eue parece de antemano saberlo cada una.

Nadie sabe, desde luego, cómo se toma la decisión

de emigrar, aunque parece una previsión de la natu-

raleza para la supervivencia de las abe:as. ,
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INTORMACIONES
MIRANDO AL EXTERIOR

INDISCRECIONES

Cada paso de la ciencia es una
indiscreción. Se metió a ver qué
había dentro de ese misterio di-
ntinuto que llamábamos átomo, y
que tan ricamente sirvió, sin más
averiguaciones, para crear la teo-
ría atcímica que, a su vez, sirvió
para una iufinidad de cosas, entre
cllas para la fabricación de coca-
kola y de drogas más o menos títi-
les y a^radables, y se enconiró
con un cmiverso «cbiquitito», pero
poseedor de unas fiterzas retenidas
formidables, c u y o desencadena-
ntiento puede originar la destruc-
ción de la bumanidad íntegra y de
eus amables adláteres los restantes
animales y vegetales. Y desde en-
tonces vivimos todos bajo el te-
rror de que estas fuerzas se les es-
capen de las manos a los tauma-
turgos del protón y vayamos todos
haciendo cbirivitas por la galaxia,
convertidos en polvo sideral im-
palpable e inservible. Si se hubie-
ran estado quietos los científicos,
viviríamos más tranquilos.

Ahora la ciencia se mete en
otras cosa; más personales, como
es el averiguar el esiado «inte-
rior» de los seres vivos y sus pro-
ductos. Ya no puede tmo circular
por el mundo llevando en sus eu-
trañas, más o menos vergonzante-
mente, sus quilitos de grasa, por-
que a lo mejor viene un setior y
le descubre el tanto por ciento que
esta materia odiosa constituye del
peso que arrastra tmo por este
va11e de lágrimas.

Tampoco la gallina puede po-
ner su buevo con el más recatado
secreto de lo que Ileva dentro.
Ahora una máquina-^ttna má-
qaina ! -descubre en qué estado
está el buevo, germen de la pro-
genie gallinácea, y le de9califica
en un periquete, arrojándole al
montón de los trastos inservibles
y viéndose despreciado por el ad-
quirente ,a quien ya no puede en-

DE LA CIENCIA

gañar por su aspecto exterior, Las
gallinas están indignadas y aver-
gonzadas de que se pueda juzgar
a su descendencia antes de servir-
la frita con patatas o de que naz-
ca el «pollito de un díau viajero
y turista.

Y todo por culpa de la ciencia
y de unos seitores que no tienen
otra cosa en qué entretenerse más
que en penetrar en el secreto más
íntimo del «interiorn de los seres
vivos, sin haber sido requeridos
para ello; porque al médico se le
requiere.

Todos ustedes babrán oído ba-
blar de la antipirir_a-madre del
piramidón-como droga empl a-
da para combatir la fiebre y a la
que se había llegado por c ubile-
teo^ de esa teoría atómica crea^'.a
sin conocer el átomo por dentro.
Pues bien ,aa^ora se le da otra fun_
ción, y es la de «delatar» cuán-
ta grasa deposita como reserva un
animal en un tiempo determina-
do, para q^:e sea consumida por
el g^nero bumano, que a su vez la
r:^serva para mejores oc.^siones...
o para desesperac:ón c'.el creser-
vistan y regocijo de los «amigos»
y«am^^a>» del desesperado o des-
esperada.

Hoy los animales domésticos se
encuentran sometidos a la amena-
za de la «prueba de la antipi-
rina».

Esta prueba permite determinar
cada semana el peso de la grasa

de cerdos y terneras en crecimien-
to, «delatando» su aptitud pára el
engorde y «determinando» el mo-
mento más apropiado para el sa-
crificio. Como se ve, el papelito
que le bacen desempeñar a la an-
tipirina es de lo más incligno.

Su utilidad práctica, no obstan-
te, es real, pues puede servir muy
eficazntente para guiar ua selec-
ción de los reproductores de las
razas bovinas dedicadas a la pro-

ducción de carne y de los cerdos
en sus diferentes aptitudes (carne
magra, tocino),

Para las experiencias sobre la
utilización de loa forrajes, la prue-
ba de la antipirina es de gran im-
portancia, pues permite conocer

mucno más exactatuente que por
el peso la formacióu de grasa, se-
gún la raza del anitual y el forra-
je ensayado.

La e,ecucíóu de la prueaa es re-
lativamente fácil, Se funda en el
principio de que, inyectada al ani-
tnal uua determinada dosis de an-
tipirina, ésta se di:unde rápida-
mente por todo el cuerpo. La gra-
sa absorbe una pequeña cantidad

de ella, pasando la mayor parte a
los demás líquidos del cuerpo,
principalmente a la sangre.

En el espacio de cinco ltoras y
media se toman cuatro mue^tras
d_^ sangre; la primera, a las dos
y me3ia boras después de la in-
yección, y las otras a intervalos
de una hora. ^e determina la can-
tidad d^ antipirina que existe en
la aangre, y por medio de una fór-
^nula se puede calcular la parte
de ^rasa que correspoude al peso
total de la res. Para lo.; cerdos el
'-tervalo en[re las tomaa de san-

,R- se pre'e reducir a 60 y a ve-
ces a 20 minutos.

Y va:nos con la^ gallina,. En un
la'^oratorio del lnstituto de Inves-
tigación de Beltsville (U. S.) se
está poniendo a punto una má-
quina que, automáticamente, no
sólo clasificará los huevos por su
tamatio y color, sino que también
por sn contenido en albúmina.
Además, elimina los huevos fe-
cundados o podridos.

En una de las fase^ del trabajo,

la máquina clasificará los huevos

en seis grupos-del color blanco
al color moreno oscuro-, debido
a la luz reflejada por la cáscara,
que, recogida por pilas fotoeléc-
tricas, accionan palancas que obli-
gan a pasar al huevo al departa-
mento correspondiente a su color
y tamaño.

Por la aplicación de luces mo-
nocromáticas y de longitudes de

^9
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onda apropiadas, puede determi•
narse el estado interior del huevo
y eliminar los fecundados y podri-
dos. Los inventores trabajan aún
para determinar automáticamente
el contenido en albúmina y el es-
pesor de la cáscara.

Como se ve, el huevecito que
pase por esta ingeniosa máquina
lleva todos los visados de un hue-
vo perfecto dentro de su clase. Lo
único que no garantiza la máqui-
na es que el huevo no haga cisco
el hígado del consumidor.

PEQUEÑAS CAUSAS Y GRANDES EFECTOS

Una zona desértica de 200.000
hectáreas está cambiando de faz

en Australia. Si este ensayo se
consolida, varios millones de otras

hectáreas seguirán el mismo rum-
bo, y el desierto australiano será
menos desierto cada vez. Y este
resultado se de.berá fundamental-
mente a causas al parecer ínfimas,
pero que tienen tan enorme im-
portancia que su eliminación pue-
de abrir a la producción mundial
unas grandes extensiones hasta hoy
inútiles para los autóctonos y para
la humanidad.

El proyecto de mejora y puesta
en cultivo ha sido financiado por

una Sociedad de seguros : la Aus-
tralian Mutual Provident Society.
La compra del material pesado
utilizado por la Empresa ha nece-
sitado una enorme disposición de
fondos, que un préstamo del Ban-
co Internacional a Australia ha

permitido reunir.

La extirpación de la vegetación
desértica se hace con potentes
tractores Diesel de 135 c. v. que
arrastran enormes troncos de ár-
boles engancl^ados a cadenas de
áncoras marinas, que devastan en
una anchura de treinta metros to-
do lo que encuentran a su paso.
A éstos siguen los arados de dis-
cos, de ocho surcos, que arrancan
raíces y trituran, literalmente, la

vegetación.

La operación «tronco», que nm-
chos colonos que han talado el
monte bajo con hachas y hoces,
ven con cierto escepticismo, lleva
un ritmo de 12 a 20 hectáreas por
hora, y los arados trabajan a doce
hectáreas por día.

Ya hay varias docenas de jóve-
nes colonos instalados en la zona,
y ayuclan a los trabajos para, en su
día, ser propietarios de fincas de
320 a 400 hectáreas cercadas.

Todo este enorme aparato de

tractores, arados, gradas, etc., que
tanto impresiona a los legos y pro-

lesionales, no tendría aplicación

si antes, en el silencio del labora-
torio, unos hombres modestos con
blancas blusas y blancas calvas,
tnanejando clébiles elementos co-
mo tubos de ensayo, matraces y
papeles de filtro, sin ruidos ni es-
truendos, no hubieran determina-
do las causas de la esterilidad de
las tierras y descubierto el medio
de remediarla.

Y la3 causas no pueden ser, al
parecer, más insignificantes : la
falta de algunos elementos necesa-
rios y minerales menores, de algu-
nos de los llamados elementos
«trazas».

Las victorias obtenidas en la
transformación de estos suelos son
debidas a la coordinacinó de dos
series de experiencias conducidas
sej>aradamente por dos equipos
de investigadores de la Organiza-
ción de Investigaciones Científicas
e Inclustriales de la Mancomuni-
dad Biitánica (C. S. I, R. O.).

Hacia 1930, uno de estos equi-
pos trabajaba con colegas de otro
país en investigaciones sobre la
utilización de «trazas» de mine-

rales, pero no llegaron a resulta-
dos suficientes para ponerlos en
práctica en Australia. El otro gru.
po trataba de determinar la causa
del «mal de la costa», una plaga
que obstaculizaba seriamente la
cría del ganado lanar en las re-
giones costeras del sur de Austra-
lia y de partes del Estado de Aus-
tralia occidental. La lana de las
ovejas criadas en estas regiones
perdía ílexibilidad y se volvía ás-
l^era ; los animales perdían peso,
y allí donde el mal era más acen-
tuado, los rebaños enteros desapa-
recían.

La C. S. I. R. O. creó una esta-
ción de experimentación en Robe,

en la Australia lneridional y em-
prendió profundos .studios sobre
la en°ermedad. Estos estudios pro.
baron que el origen era una ali-
Inentación deficiente del ganado,
pero como la situación era la mis-
ma en los bnenos prados que en
los malos, la causa de la deficien-
cia permanecía oscura. Por Iílti-
mo, descubrieron que el ganado,
para estar en plena salud, necesi-
taba peque^iísimas cantidades de
cobalto ( trazas) en su alimenta-
ción. Esta falta de cantidades infi-
nitesimales de cobalto le.^ hacía
padecer de anemia. Además, des-
cubrieron que los forrajes de las
regiones costeras carecían de las
cantidades de cobre necesarias
para dar una buena lana. Elimi-
nadas e^tas carencias, los rebaiios
recuperaron sus buenas condicio-

nes.
Estos resultados oricntaron las

investigaciones sobre el misterio
de la esterilidad del desierto de
150 kilómetros, y dieron la clave
de ella. La esterilidad provenía de
la excesiva pobreza en fósforo y
nitró^eno, pue^ el añua de lluvia
no falta en esa región,

La dificultad, una vez remedia-
da la extensa pobreza en elemen-
tos esenciales mayores, estribaba

en establecer prados de alfalfa y
trébol que enriquecieran el suelo
en nitrb^eno. Experiencias preci-
sas determinaron que el trébol
prospera en suelos ricos en zinc
y en cobre, en tanto que la alfal-
fa necesita sólo zinc. En los tres
casos, el superfosfato es esencial.

En la actualidad, el problema
se resuelve fácilmente suminis-
trando al suelo una mezcla de sie-
te kilogramos de sulfato de cobre
^ otro tanto de sulfato de zinc por
hectárea, con 85 kilogramos de ^u.
perFos^ato.

F.stos resultados son de un inte-
rés especial para todos los a^;ri-
cultores y demuestran que no todo
son tractores, máquinas y elernen-
tos materiales los que realmentP
pueden mejorar la produccicín
agrúola. !Vo es la fuerza bruta del
petróleo o de la electricidad; es el
ingenio de esos agrónomos dedica-
do5 a estudios biológicos, quími-
cos, e;tadísticos, etc., los que ha-
cen que verdaderamente progrese
el anro.-PROVIDUS.
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EL SORGO
Este mal llamado sorgo es el

Holcus exiguus Forsk, que pros-
peraría perfectamente en toda la
Península en regadío, y cuyas cua-
lidades forrajeras excelentes se de-
rivan de poder suceder a un culti-
vo de invierno, como los cereales,
yendo delante de una siembra de
otoño, con grandes producciones
unitarias, y más notable aiín : con
elevado rendimiento del agua cle
riego empleada.

De esta forrajera hay diversas
variedades italianas, como la Sa-
tiro I. BO., que han sid.^ objeto
de investigación por diversos agró-
nomos de aquel país (Baldoni,
Semprini, Lanza, Pantanelli, etc.)

en algunos aspectos y entre otros
en el de las necesidades de agua
rle la planta.

La planta se siembra a chorri-
llo o voleo, con un gasto de 70-80
kilogramos de semilla por Ha., y
su rendimiento va aumentando
^un la edad, pero al mismo tiem-
po se pierde valor alimenticio por
unidad.

^e debe regar antes de la espi-
gazón, y es probable, con buenos
abonados y riegos, en suelos lige-
iamente alcalinos, alcanzar 50 to-
ueladas por Ha. ; la cifra supera
las 70 toneladas cuando las semi-
llas están euajadas, pero, al mis-
mo tiempo, la riqueza en proteína
en el primer caso es del 12
ciento, y en el segundo del 8
ciento.

por
por

GENTIL
Para rejar la variedad Satiro

a n t e s de la espigazón bastan
90-100 días desde la siembra, lu

cual puede efectuarse poco des-
pués de levantado el trigo, inclu•

so en las zonas de siega más tar-
día, pues una siembra en la pri-

mera quincena de agosto asegura

siempre la recolección antes de lo^
primeros días de noviembre.

Las investigacione^ it a 1 i a n a^
permiten asegurar que con 1.500

m. c./Ha. de agua se consiguen
buenos resultados, bien que e^

planta que agradece extraordina-

riamente los riegos a tiempo ; así,

una reducción del 33 por 100 en
el agua suministrada en régimen

de riegos normales significa una
disminución del 44 por 100 de co-

secha, y una del 39 por 100 en el
agua irrigada la del 48 por 100 en

la producción.

Felipe Lanza recomienda para
mejor obtener rendimientos ele-
vados que se riegue antes cle la es-
pigazón (unos SO días de la siem-
bra), compensando la cortedad
del ciclo con una siernbra más
densa, del orden de las 300-350
plantas por metro cuadrado. Asi-
mismo, regar con turno semanal,
a razón de 700-800 m. c. por hec-
tárea, con lo que es posible, en
el medio romano en que operó,
obtener hasta 145 Tm./Ha., equi-
valentes a 22 Tm. de sustancia
seca.

Nuevo índice de la fertilidad de) terreno
Distintas investigaciones micro-

biológicas han mostrado la impor-
tancia de la bacteria del género
Azotobacter en los suelos agríco-
las. Si las condiciones son apro-
piadas, el Azotobacter se desarro-
lla abundantemente y puede Ile-
gar a fijar de 20 a 40 kilos de ni-
trógeno puro por hectárea, que
los aprovechan las plantas.

El Azotobácter exige casi las
mismas condiciones que las plan-
tas, y, por tanto, en un suelo fér-
til se encuentra abundante Azoto-
bácter, siendo muy escaso en los

suelos de poca fertilidad. De este
modo, se ha pensado que la de-
terminación del Azotobácter de
un suelo produce datos de los que
se deduce la fertilidad del mismo.

En los laboratorios de microbio-
logía existen métodos para deter-
minar la presencia del Azotobác-
ter en los suelos ; pero estos mé-
todos son complicados para reali-
zar fuera del laboratorio. En la
práctica corriente se requieren
métodos rápidos y económicos,
que, sin dar la exactitud de los
métodos de laboratorio, producen

datos con suficiente aproxima-
ción.

Un método práctico ha sido
descubierto por un Instituto ale-
mán, que ligeramente vamos a in-
dicar.

Del suelo a analizar se toma
una muestra media, y luego de la
misma se toman 100 partículas,
que se colocan en dos cajas de
Petri, a las que previamente se ha
añadido un medio de cultivo de
bacterias. Con objeto de colocar
las 50 partículas a igual distancia
en cada caja de Petri, se vende un
cartón con puntos negros, de tal
modo que, colocada la caja de
Petri sobre él, se pueden poner
los 50 granos en su sitio corres-
pondiente.

A los pocos días (ocho a diez en
temperatura ordinaria o cuatro a
cinco a 28 m C.) se observa el des-
arrollo de la colonia, y, con ob-
jeto de ver si se trata del Azoto-
bácter, se colocan en los puntos
marcados partículas de tierra rica
en Azotobácter.

Del desarrollo del número de
las colonias se deduce la riqueza
del suelo en Azotobácter, y la va-
luación es así :

1) Ningún desarrollo = deben
analizarse las sustancias nutritivas
y el pH ; y en caso de estar ambos
bien, se trata de falta cometida en
el método o falta d.e humus.

2) Una - cinco colonias = se
puede decir lo mismo que en el
caso anterior.

3) Seis - treinta colonias = si
la potasa y fósforo son abundan-
tes, una adición de humus pro-
duce excelentes resultados.

En los casos 1 y 2 es señal de
que en el suelo no hay Azotobác-
ter o existe en muy pequeña
cantidad, y la adición de cultivos
del mismo está muy indicada. El
método indicado es rápido y
con él se obtienen datos bastante
aproximados respecto a la riqueza
en Azotobácter de un terreno ;
pero no hay que olvidar que sólo
los métodos de laboratorio son los
que dan datos exactos.

Se compran números

atrasados de

"AGRICULTURA"
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Para el mejor rendimienlo
económico de su ganado, es
!an importanle como el sol
y la buena lemperalura,
que disírulen de una ali-
menlación bien compuesla
y equilibrada en principios
nutritivos.
Esto solo se consigue em- ^^'
pleando los mejorea pYó-
ductos.
Si se !rala de ai•adir vilami-
nas a los pienaos, no escati-
me..... que el ganado le pa- !
gará a d. con creces lodo
lo que haga por él.

EXIJA SIEMPRE LA GARANTIA DE NUESTRA MARCA
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LOS ANTIBIOTICOS Y
GANADERIA `''

De los primeros antibióticos ais-
lados en cristales-la gramicidina
de Dubos y Hotchkiss-a los más
modernos, han pasado muchos
años y han sido descubiertas mu-
chas propiedades buenas y malas
de cada uno de ellos. Pero hast^.
los tres últimos años no se había
descubierto su acción en el creci-
miento de los animales. Trabajan-
do Stokstad y Jukes en los labora-
torios de una compañía farmacéu-
tica americana, dieron a unas aves
de corral los residuos de las tinas
de fermentación empleadas en la
producción de antibióticos, al ver
que eran ricos en vitamina B,,. E]
resultado sorprendente f u é q u e
crecieron más rápidamente que
otros pollos alimentados con la
mejor ración rica en vitaminas. No
se atrevieron a publicar sus re-
sultados, creyendo en una casuali-
dad, hasta 1950, después de un
año de investigaciones.

De ellas resultó que los mágicos
efectos eran debidos a los resi-
duos de antibióticos que no habían
sido completamente eliminados
en el cur►o de su fabricación. Se
mostró en varias ocasiones, en di-
versos países, que añadiendo de
30 gramos en adelante a cada to.
nelada de alimento se aumentaba
la velocidad de crecimiento en po-
llos y cerdos, del 20 al 25 por 100
en el primer mes de su vida.

Vamos a dar algunos detalles
sobre la acción de los antibióti-
cos en ganadería, extractados del
uBritish Aericultural Bulletin» /nú-
mero ?6, 1953) : ^

Primeramente se creyó que mo-
diñcaban la Rora intestinal, ac-
tuando selectivamente, favorecien-
do el desarrollo de aquellos mi-
croorganismos que producen más
vitaminas de las que consumen e
impidiendo el de los que lxacen lo
contrario.

Esta hipótesis quedó a un lado,
debido a qué animales alimenta-
dos con suplementos masivos de

(1) Sobre este asunto véa..ise las in-

formaciones de 2Providus» en AGRICUL-
tura», níimeros dP abril cle 1952 y fe-

brero de 7963.

LA

vitaminas, y que no necesitaban la
actuación de la flora intestinal pa-
ra proveerse. de ella, mejorahan
con la aureomicina.

Otra taoría era que los animales
tratados estaban en apariencia sa-
nos; pero en realidad sufrían cual-
quier enfermedad inapreciable,
cuyos síntomas visibles eran un
retardo del crecimiento.

En apoyo de esta hipótesis con-
curren los resultados de experi-
mentos hechos en pollitos criados
en ccímaras aisladas donde nunca
había habido aves y, al parecer,
libres así de infección. Los pollos
desarrollados en estas condiciones
crecían con la misma precocidad
que si hubieran sido tratados con
antibióticos. La adición de éstos a
la ración no daba resultados posi-
tivos de crecimiento adicional.

Sin embargo, a pesar de las in-
vestigaciones realizadas, aun no
ha sido hallado un agente de in-
fección. Prácticamente hay una
especie de cansancio de gallinero,
lo mismo que hay un cansancio de
la ticrra para cada cultivo en agri-
cultura.

Con el empleo de antibióticos
ha sido posible reducir el tiempo
necesario para que un cerdo al
cance el tipo bacon en un 10 por
ciento, con la ventaja adicional dF
que el alimento ingerido se redujo
un 5 por 100.

Hubc,, en otros términos. un
ahorro de dos semanas en tiempo
y de una semana en cantidad de
alimentos en el desarrollo del ani-
mal, sin disminución de las cttali-
dades de su canal.

Se calcula así que el uso de an-
tibióticos en ]nglaterra prodttcirá
un aumento de 15.000 toneladas
de carne de cerdo sin necesidad
de dar más alimentos. El coste del
poloo dorado, como llaman los ga-
naderos a la aureomicina, es muy
inferior al de carne obtenida.

C•tra ventaja enorme es que los
cerditos raquíticos, retrasados o
enfermos mejoran con el trata-
miento. Ilegando muchos de ellos
a alcanzar su desarrollo normal.
Esto es indudablemente debido a

la acción curativa de estos anti-
bióticos.

Se ha encontrado una diferencia
económica muy grande al aplicar
los antibióticos en a'vicultura res-
pecto a los resultados en cerdos

La precocidad aumenta en un
20 por 100, con aureomicina, a las
seis semanas de edad en pollitos.
Pero a las 22 semanas la diferen-
cia iba disminuyendo, pesando los
animales tratados solamente un
8 por 100 más que los que no reci-
bían el dorado suplemento. Más
adelante ya desaparecían las ven-
tajas.

Esto, en cuanto a carne. Res-
pecto a puesta de huevos, no se
halló mayor precocidad ni mayor
número o peso de huevos en el
primer año de puesta, a pesar de
ser inicialmente las aves de ma-
yor tamaño.

De todo esto se deduce que son
de aplicación práctica estos pro-
ductos para la producción de po-
llitos tomateros, pero no para fa-
bricar aves mayores ni ponedoras.

Los pavos tratados con 15 gra-
mos de penicilina en tonelada de
ración aumentaban de peso un
1 I por 100 a las ocho semanas de
edad, mientras que a las 24 se-
manas sólo era 1a ganancia de un
3 por 10'0, y la economía en la ali-
mentación, francamente despre-
ciable. Sin embargo, se usan cada
vez más, debido a que en la pro-
ducción en gran escala d.e estas
aves se reducen enormemente las
pérdidas por enfermedades diver-
sas, que suelen ocasionar una
mortandad alta, como en los cer-
dos.

Sin haber aún evidencia de los
beneficios, la hay de cambios en
el proceso digestivo de estos ani-
males ; al parecer, interferencias
en el funcionamiento normal de la
flora que interviene en la rumia.

En ternerillos jóvenes, antes de
que se desarrolle completamente
la función de la rumia y cuan-
do la alimentación aun depende
princiralmente de leche y concen-
trados, los antibióticos han dado
buenos resultados, reduciendo al-
gunas enfermedades secundarias,
con acompañamiento de mejor es-
tado general y una precocidad
bastante mejorada. Pero aun no
se han realizado estudios largos y
completos.-J. A. \/.
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EI estado mundial de la agricul -
tura en 1953

La C)rganización de la^ lvacio-
nes Unidas para la Agricttltura y
la Alimentación (FAO) ha publi-

cado un trabajo sobre el estado
mundial de la agricultura duran-
te 1953, del que vamos a entre-
sacar algunos conceptos.

Como la producción del mun-
do, con un aumento del 2 por 100
anual, ha sobrepasado ligeramen-
te el crecimiento demográfico, la
producción por habitante, tanto
la agrícola como la cle alimentos,
recobró en 1952-53 el nivel de an-
tes de la guerra. Esta mejora se
debe en parte a que las cosechas
ha sido generalmente buenas en el
pasado año. Las perspectivas de
1953-54 son también favorables,
pero un año o dos de mal tiempo
pueden alterar gravemente la si-
tuación alimenticia del mundo.

La expansión de la producción
agrícola ha sido muy desigual. F.n
la América del Norte ha superado
con mucho el aumento del censo.
Por el contrario, en el Lejano
Oriente, la producción total ape-
nas ha recobrado el nivel prebé-
lico, y está todavía de 15 a 20 por
ciento debajo del ya insuficiente
nivel de preguerra por }tabitante.
El Cercano Oriente, con casi la
mitad de la población mundial,
sigue siendo, por tanto, la parte
más difícil del problema alimen-
tario del mundo.

Los niveles de consumo de ali-
mentos registraron pocos cambios
importantes en 1952-53. Conti-
nuaron mejorando gradualmente
los r e g í m e n e s alimenticios en
América del Norte, Europa Occi-
dental, Cercano Oriente, Africa y
América Latina, donde, sin em-
bargo, hubo algunas escaseces lo-
cales. La sequía en la zona del Da-
nubio hizo que escasearan los pro_
ductos alimenticios en Europa
nriental y Yugoslavia.

El volumen del comercio mun-
dial de productos agrícolas dismi-
nuyó en 1952-43 en un S por 100,
llegando a ser un poco inferior al
nivel de antes dP la guerra, res-

pondiendo este hecho al mejora-
miento de las cosechas en los paí-
ses importadores, a la utilización
en los mismos de alguna parte de
sus reservas y a haberse restrin-
gido la importación como couse-

cuencia de los problemas deriva-
dos de las divisas.

La estructura del comercio mun.
dial ha variado notablemente des-
de la gnterra. La demanda en pro
de mejores niveles de vida, la ex-
tensión de la industrialización y
el crecimiento demográficfio ha-
cen que las necesidades de los paí-
ses menos adelantados sean cada
vez nrayores. Estos países consu-
men una parte mayor de su pro-

pia produción de alimentos, im-

portan mayores cautidades de és-
tos del extranjero y exportan me-

nos. La reducción de las exporta-
ciones de productos alimenticioa
de los mismos (en su mayor parte

destinados a Europa) ha sido com-

pensada principalmente con el au-
nrento de las exportaciones pro-
cedentes de América del Norte.
Aunque esto ha tendido a aumen-
tar la escasez de dólares, el efec-
to ha quedado en parte neutrali-
zado por el aumento de las im-
portaciones de café, caucho y lana

hechas por Norteamérica a precios
relativamente elevados en compa-
ración con otros productos del
campo,

En 1952-53, la actividad indus-
trial alcanzó un máximo en Anté-
rica del Norte, pero en la Europa
Occidental solamente registró una
ligera mejoría. También se obser-
varon algunos aumentos de la pro-
ducción industrial en las regiones

insuficientemente desarrolladas, y

en algunos casos las presiones in-
flaccionistas continuaron s i e n d o

fuertes. Por esta razón, la deman-

da de productos alimenticios y de

algunas materias primas continuó
siendo elevada en la mayoría de
los países.

Los precios rurales bajaron du•
rante 1952-53 a causa del aumen-

to de las disponibilidades y del
cese de la época de auge determi-
nada por la guera de Corea. Los
precios de los alimentos sufrieron
una baja brnsca en América del
Norte, mientras que los de las ma-
terias primas bajaron más marca-

damente en muchos mercados, La
producción de trigo, yute, algo-
dón, caucho y azúcar ha superado
considerablemente a la demanda
efectiva a los precios vigentes, Rll-
mentando las reservas. La tenden-
cia bajista de los precios rurales y
de los productos sólo se refleja
hasta el momento en grado ]imi-
tado en los precios generales al
por mayor y únicamente en forma
muy ]igera en el coste de la vida.

Las medidas de sustentación de
los precios contribuyeron a frenar
las tendencias a la baja, especial-
mente en los Estados Unidos de
América, Las reservas de trigo, al-
godón, aceite de semilla de algo-
dón, productos lácteos, lana y ta-
baco de la Corporación de Crédi-
tos sobre productos de los Estados
Unidos han aumentado grande-
mente. En otros países se han acu-

tnulado importantes cantidades de
aztícar, yute, algodón y caucho.
Al exportarse de nuevo con tuás
I i b e r t a d e 1 trigo del Cercatto

()riente, las grandes reservas de
l^roductos alimenticios se concre-
tan principalmente en la zona del
dólar.

Si se exceptúa un ligero descen-
.o en América del Norte, las ren-

tas agrícolas netas de los paíse^
más desarrollados registraron po-

cas variaciones en 1952-53, que-
dando compensada la baja de los
precios con una mayor .produc-
ción. Se tienen pocas noticias de

otras regiones. En las zonas insu-
ficientemente desarrollailas, la ex-
pansión de la agricultura continúa
viéndose entorpecida por una es-

casez general de capitales y por la
tendencia a concentrar los insufi-
cientes recursos de que disponen
en el desarrollo industrial. Sin em-

bargo, recientemente se ha obser-
vado cierta tendencia por parte
de los gobiernos, en especial de
América Latina y el Lejano Orien-
te, a prestar más atención a las in-
versiones agrícolas, A1 no existir

unas perspectivas prometedoras de
que aumente mucho ]a afluencia
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^le capital extranjeru a los paíse^
insuficientementP de^arrolladoa, el
capital para la expansión de la
agricu}tura tendrá que provenir,
principalmente, de los rec,ursos
nacionales.

Se espera que la actividad ittdus-
trial de la mayoría de los países
siga siendo, en general, elevada
en el año 1953, manteniéndose una
demanda activa de mucho; pro-
ductos agrícolas. Sin Pmbargo, en
algunos países viene preocupando
la acumulación de grande, re^Pr-
vas de al^unos productos a^ríco-
las y materias primas. Atmque a
los países no pertenecientes a la
zona del dólar, principa}mente a
los de Europa Oecidental, ;ióue
corrPSpondiendo la mavor parte
del comereio mundial, ^ la situa-
cicín económica del mundo rcReja

de tnodo muy tnarcado la de lu^
F.stados Unidos. El problema prin-
cipal que se plantea para 1954 es
el de saber si en el caso de que se
redujeran considerablemente lo^
;;astos destinado.^ a la defensa, la^
demás actividades se extenderían
lo suficiente para mantener la ac-
tividad industrial y proporcionar
mercado.. al volumen creciente ílr.
producto^ primarios, especialmen.
te de alimento, v de materias l^ri-
mas aarícolas. Las tendencias fu-
turas vendrán grandPmeute influí-
das por la política v la evolución
cconómicas de los Estados Unido,,

u,í como por el curso de los acon-
tecimientos poHticos mundiales.
Ante esta^ iucertidumbres, no se
puede intentar aquí un pronóstico
de la tendencia económica proba-
hle en 195h-55.

Movimiento de
personal

I\GENIEROS AGRONOMOS

./trbilnciones.-Don Juli^ Gtttiérrcz

['érez.

S2t^pcr^umerarios en activo.-Don

Lui^ Pasc•ttal ^'allecillo ^• don José

Luis Albertos Gonzalo.

St^pF^^-n^rmera>•ios.-Don José Ortega

Spottorno ^- don Angel Galíndez C'e-

layeta.

Asr•c:nsos.-A Ingeniero Jefe de se-

t;unda cláse, don Luis Escrivá de Ro-

maní. A Ingenier^ primero, don Die-
t;o Morillo Abril.

lriyresos. - Don Pascual Vallecillo,
don José Luis Albr^rtos Gonzalo, don
T3enigno llomíngucz Gil Jove, don
Franc•isco Martínez R^bainu ^' don
Vicentc 1luriel Giméne•r..

Dcstinos.-A la llire^ccicin General
de Pr•opiedactes: I)on José de la Ven-
tu Maetínez como .Icfe dcl ^'atastro

de La Coruña; don Angcl Alnnso Va-

rona, ^+l Catastro ^i^^ 13urgo>; don 1{i-
t•ardo Ab:ul Botella, ^il ('atash'o de

Huesca, ^• don Luis de ^icol,ís An-

ilrés, como Jefe c9el ('atastrn ^le Soria.

A la Dirección Gcncral d^^ Jlarrur

cos ^• Colonias, don Lttia C'astillo Vi-
vancos.

A la Sección octava dc la llirr^cción

General de Agricultttra, don I^'rancis-

co Javier Zorrilla Dorronsoro.

Corno ,Iefe de la Jefaturu Agronó-

mica de Hada.joz, don Francisco Co-
rral Acero.

La clasifi^a^ión de patatas de siembra en Holanda
A partir de la cosecha de este

año regirá en Holanda una nue-
va clasificación en las patatas de
siembra. Esta nueva clasificac^ón
consistirá en la creación de una
nueva clase E para la exporta-
ción y en la supresión de la cla-
se AB.

Con esta modificación ex:s:irán
en Holanda, a partir de fines de
este año, las siguientes clases pa-
ra la exportación :

Clase E, procedente de selec-
ción de estirpes y seleccionada
contra virus segírn el método sero-
lógico.

Clase A, que es la clase de bue-
na calidad. conocida de antes.

Clase B, constitu`da por las pa-

tas destinadas para la producción
de patatas de consumo.

Clase C, igualmente destinada a
la prod.ucción de patatas de con-
sumo.

La nueva clasificación de las
patatas de siembra se debe a que
la investigación serológica de este
tubérculo se ha extendido bastan-
te en Holanda, y mediante su
aplicación se pueden obtener tu-
bérculos libres de virus y, por tan-
to, de un rendimiento superior.

íVlediante esta nueva clasifica-
ción, la clase A se ha mejorado
igualmente, y en la cosecha de
este año, la mayoría de las par-
celas A procederán de selección
de estirpes ,

Distin ciones
ORDEN CIVIL DEL MERITO AGRICOLA

Por Decretos de 18 de diciem-
bre de 1953, se concede la Gran
Cruz de la Orden Civil del Mérito
Agrícola a los excelentísimos se-
ñores don fuan José Fernández
Urquiza y Mr. Norris E. Dodd.

Por Ordenes del Ministerio de
Agricultura, fechas 2, 12 y 22 de
diciembre de 1953, se concede el
ingreso en la Orden Civil del Mé-
rito Agrícola a los sigtrientes se-

ñores, con la categoría que se in-
dica :

Comendadores de número : don
Francisco Polo Jover, don ]aime
Gómez A^ebo y Modet, don Ra-
fael Alonso Lasheras y don Mi-
llán Alonso Lasheras.

Comendadores ordinarios : doña
L_aura Alonso Cano y don Isidro
Blanco Garc^a.

I'EHITOS A(1{tICOLAti

Jzróilciciones: Don Félix García Fer-
n^rndez y don Avelino Alonso Garcia
Cañedo.

.4sc•r^n,,ns: A Supcrior dr pritnerri.
don :^lanuel Juárcz C'apilla, don Da-
niel Antonio Moratilla Echevarría.
don Joaquín ^Iartinez-Falero Rricio,

don Anton'^ Alias Sánchez. A 5upr^-

riores de segunda, don J^sé C.onzález

'rort•alba, don José Blanco Gui.iarro ^-
clon Manuel Brescané ('avedo. A Ma-

yor de primera don José Rttiz Agua-
cil ^• don Alfonso ^iartínez Gcímez.
A Jlayor de segunda, don Jo^é \I:u•Ia

('ollado biartínez, don Antonio }3éjar

Godoy y don José M^u•ía Ctrurr-ucri
I3lasco, A Mayor de tcrcera, don Ri-
cardo l:ómez Rabadán }' don Hilurio

^^anta l'^sula Vázquez. A Perito pri-

mero, don Higinio Ruiz Vlartfnez-

('onde, rioña Amelia Alons^ M^u^tln de

blugeni^ ^• don ('ésar Arróniz Beviar.

Inqr•csns: Don Patrocini^ ('^lina Gó-
mez.

Reirrgresns: Don F'ernmidn Gir'^1
'I'hovlr.
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3
vari edades
de remolacha
forrajera. 40

años
produciendo
semillas.

R O J A G I G A N T E

BLANCA DE CUELLO VERDE

ECKENDOR F R OJA

Exija a su proveedor habitual
las variedades de semillas
producidas por nosotros

Sociedad Ge^eral ^lucarera de Fspa^a
Ruiz de Alarcón, 5. - MADRID
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A(.^ It [ l' [' I. '1' l.? H:^

Sobre la cotización
colas para los

La llirección de Subsidios
y Seguros Unificados del Ins-
tituto Nacional de Previsión
nos envía la siguienfe nota,
que publicamos con mucho
FU3t0:

^^En relación con el artículo pu-
blicado en el número 257 de la re-
vista AGRICULTURA bajo el título
^^El empresario agrícola ante la
cotización de sus obreros para los
Seguros SocialPa,,, en el que se
examinan diversas cuestiones que
plantea la aplicación de la Orden
de 12 de mayo de 1953 que esta-
bleció la responsabilidad subsidia-
ria de los patronos agrícolas en el
abonó de las cuotas de los traba-
jadores a su servicio, esta Direc-
ción considera de interés hacer
constar lo siguiente :

I." Que se felicita de que la
Ord.en de referencia sea examina-
da con la minuciosidad con que lo
ha hecho el articulista, a la vez
que agradece las fórmulas que
propone en sustitución de las nor-
mas que en dicha Ckden se con-
tienen, aunque ^^no sean perfectas
ni mucho menosn, como sincera-
mente reconoce, y, sobre todo, el
desinteresado ofrecimiento de co-
laboración de ^^los técnicos, ase-
sores y organismos representati-
vos de los intereses que entran en
juego^,.

2." Que, de acuerdo con el cri-
terio que inspira toda la gestión
de los Seguros Sociales Agrope-
cuarios, se ha procurado en todo
momento, y creemos haberlo lo-
grado, reducir al mínimo la aten
ción burocrática de los patronos
del campo.

3."' La O:^den de 12 de ma-
yo último se ha limitado a es-
tablecer un procedimiento indu-
dablemente sencillo-pese a la
crítica que del mismo se hace-
para garantizar el cumplimiento,
por los productores de la rama es-
pecial agropecuaria, de la obliga •
ción de cotizar que les ha sido
impuesta por el Decreto de 2! de
rnarzo anterior, empleando al
efecto, e importa mucho subra
yarlo, wi sistema mucho menos
oneroso para los patronos agríco-
las que el fijado para la rama ge-

de los obreros agrí-
seguros sociales

neral e incluso que la propia pro-
puesta del autor del artículo. que
exigiría en todo caso el abono an-
ticipado por los patronos de las
cuotas obreras, mientras que, coa
arreglo a la Orden que nos ocupa,
sólo se exige a los propietarios y
cultivadores estén provistos de los
cupones recargad.os en número
suficiente para el caso, únicamen-
te, de que admitan trabajadores
que no estén al corriente en el
pago de los cupones.

4." Que es notoriamente exa-
gerac!o que por el hecho de la res-
ponsabilidad subsidiaria patronal
en el pago de las cuotas de pro
ductores agropecuarios, únicamen-
te, insistimos, cuando se admitie-
sen obreros que no estuviesen al
corriente en la cotización. ^^haya
que montar una oficina el día de
rago,,, pues es difícil imaginarse
fórmula no sólo más sencilla, sino
además menos onerosa en lo eco-
nómico que la de adherir los cu-

El control vinícola en Alemania
La necesidad de proteger los

productos de calidad ha hecho
que actualmente existan en mtr-
chos países servicios de inspec-
ción o control, con objeto de mar-
car de algún modo el producto de
calidad para garantía del produc-
tor y del consumidor. Así, existe
en Alemania el Servicio del Sello
del Vino, del que vamos a octr-
parnos ligeramente. El sello ale-
mán intenta fomentar la produc-
ción y venta del buen vino, faci-
litando al consumidor la .elección
de buenas calidades.

Se concede el sello del vino sólo
a las botellas de vino que contie-
nen un prod.ucto de buena cali-
dad, obtenido dentro de las nor-
mas de la Ley de Vinos. El vino
debe tener las cualidades propias
de la región de origen, estar exen-
to de defectos y enfermedades y
poseer buen color y claridad, así
como buen gusto.

El sello del vino se concede por
una comisión neutral, en la que

existen representantes de viticul-
tores, cooperativas de viticultores,
del comercio de vino y de la hos-
telería, así como especialistas en
Vino, tanto técnicos como de la
administración del Estado.

Las bodegas que deseerr tener
derecho al sello del vino serán vi-
sitadas por la comisión correspon-
diente, y si reúnen los requisitos
necesarios se les concede el dere-
cho, debiendo poner en la etique-
ta del sello de vino el número que
hayan recibido.

I_a concesión del sello de vino
se realiza después del correspon-
diente examen del producto, en el
que las distintas características re-
ciben una puntuación. Cuando la
suma de las mismas pase de una
cifra mínima se aprueba el vino
para llevar el sello.

La vigilancia en lo referente al
sello de vino se ha encomendado
a la sociedad Deutsche Weinsie-
gel G. m. b. H., establecida en
Frankfurt am Main, Niedenau, 48.

pones a las cartillas de los traba-
jadores que estuvieren retrasados
en su pago y deducir del importe
a satisfacer en concepto de sala-
rio la cuantía de dichos cupones.

5." Que inclusive si por razo-
nes de perentoriedad, a que el ar-
ticulista alude, no quepa en algún
caso cerciorarse, al contratar ;inos

trabajadores, si están en posesión
de la cartilla y al día en el pago de
los cupones, de esta situación no
se deduce otra consecuencia que

la de quedar sujetos los patronos
a la responsabilidad subsidiaria
que la Ckden establece mediante
el procedimiento, bien fácil y ase-
quible, dígase lo que se quiera, a
que se hace mención en los apar-
tados anteriores.

6." Precisamente porque no se
d.esconocen las dificultades de la
actuación de los inspectores de
Trabajo en este aspecto, en la pro-
pia Ckden se ha previsto y está
articulándose en la actualidad la
cooperación de las Hermandades
Sindicales y Corresponsal:as l.o-
cales de Previsión Social con la
aludida Inspección.,,
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Una función social de los cultivos
arbóreos

El agricultor de cultivo5 anua-
les no se con5idera tan vinculado
a la tierra como el que cultiva ár-
boles; rmos años de desgracia le
^lan de todo^ modos la oportuni-
dad de adaptarse a las nuevas si-
tuaciones, cambiando rápidamen-
te de cultivo, y si para todos se
hace hostil decide emigrar a tie-
rras más prometedoras.

Fl que ha criado un árbol en

un vivero, lo ha trasplantado y ha
tenido que esperar años a que en-
tre en producción, posee un arrai-
go al terrurio comparable al de los

raíces de sus árboles en el suelo,
y ve pasar años secos, caídas de
prodncción y crisi, de mercado,
siempre con la esperanza de que

pasen; no e^ posible cambiar rá-
pidamente de cultivo, y lo más
que hace es asociar otras plantas

arbóreas.
De aquí se deduce la importan-

te acción colonizadora del árbol,
que fija al agricultor, contribu-
yendo a renerar modoc estables
de vida.

Muchos ejemplos históricos se
pueden citar con el olivo, el al-
mendro, el té, etc. ; pero no es
neeesario acudir a tiempos leja-

nos; modernamente, en la propia
Fsparia y en Africa, podemos ci-
tar tres ejemplos que confirman

esta tesis.
El limonero murciano ha sopor-

tado diea años de continua crisis ;
los hermos^s y envidiados limo-
nes vernas, o eran enterrados u
corrían por azarbes, acequias <^
ríos, empobreciendo al agricultor.
que se fué adaptando cada vez
más a la ruina prevista, bajando
su nivel de vida, gastando menos
en el cultivo, no reponiendo fal-
tas, asociando, donde no había ex-
ce^iva sombra, las patatas, las ju-
días euanas, los pimientos...

vunca se le ocurrió arrancar
^us aromáticos limonero5 de ra-
mas poco resistentes, y e^ectivrr-
mente, vinieron los años norma-
les, qr^e si no llegaron a resarcir
de los sacrificios previos, no teni-
dos en cuenta por la Administra-
ción, sí permitieron volver al cu1-
tivo cle]icado v atento; el agricul-

tor, de forma espontánea, ha sido
el conservador de una gran rique-
za nacional, y ahí están los culti-
vos de agrios de nuevo en prime-
ra línea en nuestras exportacio-

nes, haciendo posible el progra-
ma de industrialización que todo
país progresivo necesita.

(^tro ejemplo reciente e.^ el cle.
la agricultura bantú, horadando

en la selva gigantescos agujeros
para hacer sus cultivos de comi-

da, abandonando al airo o dos
años la tierra que era pobre, y se
empobreció más con el cultivo de
rapiña de unas esquilmantes plan-
tas alimenticias como la yuca y el
maíz.

Siempre lracia el oeste, se dea-
plazaba el bantú con sus pobla-
dos, sus escasos bienes, para des-
trozar nuevas extensiones de sel-
vas protectoras del suelo y de nna
fauna maravillosa.

Cuando llegó el europeo y se le
ocurrió producir café o cacao, el
poblado quedó fijado, la destruc-
ción de bo,que disminuída, el sue-
lo mejor conservado.

Así el control administrativo, ]a
labor civilizadora de la nación
protectora, a través de sus orga-
nizaciones de enseñanza, sanita-
rias, misionales muy facilitadas.

Fl cacao ha completado todavía
más la imagen que se quiere dar
cle la identidad de árbol y acri-
cultor, como en aquello, antiguos
tiempos de algunas culturas que
respetan a ciertos árboles como
;agrados, por ^er vivienda de las

almas de los buenos antepasados.
E1 caso se ha dado no hace cua-

tro años en Costa de Oro; el só-
lido y antiguo reino ashanti, que
,e opuso con energía, excepción

en Africa tropical, al dominio
blanco, y que ha conqrristado ha-
ce un ario una libertad que orien-

ta al inquieto mundo negro de

hov, se lanzó decididarnente a
cultivar el cacao; hasta llegar a
ser el primPr país productor del
mundo.

Lo sigue siendo, pero ha sufri-
do el efecto destructivo de una pe,.

ligrosa virosis, el swollen shoot,
cuyo único medio de control era,
al parecer de .los técnicos, cl
arranque de las plantas enfermas,
y así se empezcí a ejecutar por las
autoridades inglesas, que no tu-
vieron en cuenta esta identifica-
ción del agricultor nativo con su

plantacicín de cacao ; el espíritu
de sacrificio, resignación y espe-

ranza que Pl ashanti tenía a la vis-
ta de sus árboles adornados por
los farolillo^ dorsdos de las mara-
cas. Y la cousecuencia desagrada-
ble se produjo; primero, descon-
tento larvado y silencioso; de^-
pués, críticas abiertas y, por fin,

levantamientos graves que, obli-

gando a emplear la fuerza, crea-
ron una situación que repercutió
en la pura esfera política ; pero,
al menos, obligaron a abandonar
el sistema, empleando sistemas
menos atentatorios a lo que el na-
tivo c.onsideraba rnás sagrado ; el

respeto a una riqueza creada y
v^iva, por la que se sacrificó con el
capital invertido en doce años de
espera, hasta que el árbol dió su
producción normal.-J. v.

V I VEROS MON SE RRAT
CIEN AÑOS DE EXISTENCIA

Cultivo en gran escola de árboles frutales,
forestales, plantos de adorno, rosales y

Vides Americanas

José M.° Monserrat de Pano

Asalto, núm. 38 - Z A R A G 0 Z A- Teléfono 21744
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la investigación genética en Alemania
El 29 de septiembre de 1928 se

fundó en Miincheberg el lnstituto
de Investigaciones Genéticas, que
entonces recibió el nombre de
Kaiser Wilhelm Institut fur Zúch-
tungsforschung. Este Instituto fué
proyectado y dirigido por el pro-
fesor Erwin Baur, quien rápida-
mente se dió cuenta de que las
leyes de la herencia aplicadas a la
mejora y selección de plantas te-
nían gran valor para la agricul-
tura.

El objetivo del Instituto fué la
investigación de los problemas de
investigación necesarios para la
mejora de plantas. Se crearon va-
rias secciones dedicadas a la me-
jora de distintas plantas, así como
otras secciones en que se trataron
los problemas generales de todas,
como bioquímica, genética, cito-
logía y mutaciones.

En 1933 murió el profesor Baur
y le sustituyó el profesor W. Ru-
dorf, quien continuó los traba=os
del Instituto en el mismo sentido
que su fundador.

En los veinticinco años transcu-
rridos se han publicado en este
Instituto más de 1.500 traba^os
científicos, lo que nos da idea de
la inmensidad del trabajo de in-
vestigación en él realizado.

El cometido de este Instituto no
es la creación de nuevas varieda-
des, sino la aclaración de los pro-
blemas genéticos que para la ob-
tención de las mismas se presen-
ten. Generalmente se llega a la
obtención de estirpes con buenas
cualidades y se entregan a los ge-
netistas particulares que las uti-
licen en sus trabajos de mejora.

Los resultados obtenidos hasta
ahora pueden resumirse así :

Trigo.-Estirpes con buen ren-
dimiento, resistentes al encama-
do, al frío y a enfermedades pa-
rasitarias.

Cebada.-Estirpes resistentes al
mildiú.

Colza. - Estirpes sintéticas de
buen rendimiento, resistentes al
frío y ricas en grasa.

Soja.-Estirpes tempranas, pro-
ductivas y de calidad

Girasol.-Estirpes tempranas y
ricas en aceite.

A ltramuces.-I ) Amarillos : di^-

minución de alcaloides ; tipos tem-
pranos, producti^+os y resistentes
a la dehiscencia de las vainas.

2) Azules: disminución de al-
caloides y crecimiento rápido.

3) Blancos: estirpes que sopor-
tan siembra tardía y de madurez
temprana.

Guisantes de gran cultivo.-Es-
tirpes de gran desarrollo y gran
rendimiento en granos.

Trébol. - Formas tetraploides
con gran desarrollo de hojas.

Pratenses.-Estirpes de dactilo,
con proporción favorable de hojas
respecto al tallo.

Patatas.-Estirpes de buen ren-
dimiento, resistentes al virus, en-
fermedades parasitarias y al esca-
rabajo.

Judías.-Estirpes resistentes al
virus 1 y a 1as enfermedades de la
mancha y quemado.

Pimientos.-Estirpes de buena
calidad y rendimiento.

Pepinos y melones. - Formas
tetraploides fértiles.

Tomates. - Estirpes tempranas
y resistentes al estallado de los
frutos.

Esframonio.-Formas tetraploi-
des ricas en alcaloides.

Frutales. - I ) Manzanos : clo-
nes de buena calidad y resistentes
a enfermedades.

2) Guindos : formas resistentes
a Monilia.

3) Cerezos : variedad primave-

ra, temprana.
4) Ciruelo : varied.ad Magna

Glauca, de buena calidad y tem-
prana.

Otros frufales. - 1) Grosellero
espinoso ; estirpe resistente al mil-
diú.

2) Fresal: variedad Regina y
Macherauchs Friihernte, que son
productivas y tempranas.

3) Grosellero negra : clones re-
sistentes al frío y a enfermedades
parasitarias.

Antes de la guerra estaba este
Instituto instalado en Muncheberg
y tenía dos estaciones en la Prusía
oriental y en Klagenfurt. Des-
pués de la guerra se han perdido
estos centros y actualmente se en-
cuentra el Instituto instalado en
Voldagsen (I-^annover), con los
centros de Rosenhof y Scharn-
horst. El persona lde los mismos
es el siguiente :

Instituto Voldagsen.-Director,
profesor Dr. W. Rudorf ; 15 cola-
boradores científicos, 29 asisten-
tes técnicos, 29 obreros, cinco ad-
ministrativos.

Svbestación Rosenhof.-Direc-
tor, profesor Dr. E. Knapp ; cinco
colaboradores científicos, 13 asis-
tentes técnicos, 19 obreros, un ad-
ministrativo.

Subestación Scharnhorst. - Di-
rector, Dr. J. Hackbarth ; dos co-
laboradores científicos, 13 asisten-
tes técnicos, 31 obreros.

Pocos Instítu.tos del mundo han
llegado a adquirir en veinticinco
años una fama tan grande como
este, y los trabajos genéticos en él
realizados no sólo han sido de
gran importancia para Alemania.
sino para muchos países.
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l:r;ltH:nr.r:, Y r.r•.ct;Nn;rtr:5

ha rne^ ^le dicietnbre lla ^idu
íntegramente un maguífico c•olo-

fón del oto ►lo, qtle resultó muy
bueno, eu gene,ral, aruuiue llega-
ra con cierto retra5o. F;n Levarr-
ta filr rxtraur+linaria la utuñada,
priucipalmente [)ur la., llttvias
abundante^. 5olalnenle e q Anda-
lucía ye retrasaron tantu éstas,
que lluede decirse que no ,e enl-
pezó la siembra, en serio, ^haata
lus pl•imeros días de dicho rne,s,
por falta dr, te.rnlle.ro, habien^lo
sembradu en ^eco muc•hos agri-
cultores, aunque por allí abajo no
son nu^y partidarios de e,yta ope-
raeión, 5in embargo, ha Iloviilo

bastante en la primera decelra de
dicho mes, continuando el tiempu

suave hasta final de ario, lo cual
ha permitido que en Htlelva fina-
lice la siembru de la campiña, que
estaba interrumpida o dificultada
por el tiempo seco. Fn Ccírduba
conclrrvó la siernbra de cebada v

aVP,[la V aun cotlt.iuuaba a prime-
ros de e,neru la de triño, que irual-
mente estuvieron las tres inte-
rrumpi^las. '1'alnbia^n en Almería

se acabó la aiembra de trigo.

Fn Mála^a y Sevilla, los sern-
brados llresentan, poco más o me-
nos, el mismo aspecto que ufre-
cían pur egtas fec•has en el añu an-
terior; las leguminosas marclt^ul
peor, por 1as muchas afati •uillasr
que pasar(in. F:n Cádiz tiene buer^
aspectu, inclu,o lo que se sembró
en seco. F'n Málaga y Granada
--aquí cun retruso- se practiean
escarda;, En Huelva la^ siembrus
nac(:n bien, así_ conlq en Sevilla.

Fl camp,o andaluz ha mejorado
mucho con respecto al mes ante-
rior- y en general no está peor
que en enero del 53, y en al^una,
1)rOV1I1c1aS, COIr1Q AIIriP.rla y Gra-
na(la, indudablemente rnejor. F,n
Córdoba, las le^urnbres terupra-
nas están magnificas. Ha Ilovido
en toda la región a} menos lo su-

ficiente, y lu ternperatura ha sido
muy benigna.

Kecuperailo el campo meridio-
nal, no hay que decir que lo que

va estaba bueno en el resto ele F.s-
palia ha mejorado aún, oírecien-
do Inuy buen aspectu y practicáp.
do^e en condiciones debida, el la-
boreo, tauto 1)ara acabar de ,enr-
brar corno para preparar las sienl-
bras primaveralPS y dar labores
superficiales a la, más temprana^
de otoiro.

F.n Albacete acabó la yierrrbra
elr lu l;rimera quincena de dicienl-
bre. También en Valencia (en
aquellos sitios en los cuales la Ilu-
via había dificultado el final), Ge-
rona, Logrolin. Santander, Astu-
rias, Lugo, Lecín, Puntevedra, Co-
ruCra, Palencia, Cuenca, Ciudull
Reál, Cáceres y Toledo. En la mu-

yoría de estas provincias se hizu
en bttenas con(liciones esta con-
c•lusión de sementera. Concretu-
mente, la siembra del trigo ha fi-
nalizado en Alicante y Guipúzcua

y continuaba en "Laraguza (lo que
va tras de remolacha). Otro tantu
podemos decir, en esta {Iruvincia,
de la ‚ebada. N;n Alicante ^e está
concluyendu de sernbrar ]a tardíu
en las zunas altas, operación que
se, h^ce con retraso por las con-
diciones meteorolóricas del año,
de lluvias, basta ahora, abrm(lan-
tes. Acabó tanrbién en Tarrugona
la siembra de P.SLP, cereal. F,n
Orense, concluyú la siernbra del
centeno y-, a la hora de recibir e^-
tas informacianes, en Alava con-
tinuaban huciéndose siembras.

has plantas llevan excesivos nrr-
dros en Albacete, litorr^l de Mur-
eia, Centro de Alicante, Valel2cia,
Baleares, Gérona, Léri^la, Ponte-
vedra, Salamanca, Orense, etc.
En muchos sitius ban recurrido al
deapunte, principalmPnte con los
corderos. Ha sido tema general de
las cunversaciones el hecho de que
en tal o cual pueblo se hayan ce-
^ido espigas de tri;o o cebada per-

fectunrente ('urmadas. H;n ellu no
hav exageración, y nosutros rnis-
rnos hemos cuntemplado c o n
asombro una .,veintena de esprga.;
de trigo cogidas en Alcalá de He-
uare,. aunqne con lu.^ rranus 5in
llenar.

F:I asNecto de lus sembradus e^
m u y ,atis!•uctorio en Valenc•ia,
(;astellón, Tarragona, Teruel, Alu-

va, Santander, Salamanca, Vallu-
dolid (lo rnás temprano), Avila,
Madrid, Soria, "I,aragoza, Logro-
Fro, Guadalajara y (',erona. Desde
luego, estáu mejor que el ario pa-
sado, por esta^ fechas, en Caste-
llón, Se^ovia, "Culedo y Badttjoz.
X por lo meno, i •ual en Cucnca
y Palencia.

vace bien lu tar(iío en Lériilu,
Lohroi►o, Sarttauder, Asturias, Za-
mora v Madrid. En cambio. con
algunas dificultades en Albacete _v
León.

Finalizó el arico en Salunruuc:r
y Segovia (^^ara el trigo). ^

Continúa en Valladolid, '/,uruu-
ra (lu rnás ternprauo), Avila, Se-
guvia (centeno) y Cáceres (siern-
bras tempranaa); lu operacicín se
realizó en buenas cundicione^.
Gradeus en Ciudad Heal, Badaju^,
C^uadalajara y Balearr.s. Labore^
preparaturia^ {lara lu, siembra^
primavPrale^ c n Terul°I (triros de
ciclo corto), Logroño, I_eón, 'La-
mora, Suria y Guadalajura (trí^;os
de ciclo corto)• Fscarda, en Va-
lencia (reKadío v seeano) v_ }lalea-
res.

Lubores de alzar en lus barbe-
chus de Guadalajara y de binar en
Ciudad Real,

Empezó en Murciu la recolee.
ción cle habas y guisantes, con nnly
buenos re,ndimienios.

Como nadie ignura, al cambiur
el ario ha c+arnbiudo lu decoracióu,
y la primeru decena de enero hu
sido durísima en [oda F.spaña, c(tn
fuerte tempurul de nieve en la,
cordi.lleray y aleilaños y en la alta
meseta castellanx• Fn toda E^lla-
ria ha bajado nwchu la tempera-
tura, babiendo varia; provincias
P,n ^ las quP, lOS II11111II1o9 se 118I1
aproxinlado, durante Var'iOR d1aH,
a lus ocho y-diez ^;rudos baju ceru.
1ƒstu, que de, munrento molesta a
todos, hay^ ytte consideratlo bene-
ficioso, porque uel 'ti^mpo que es

tl^ su tiemPn, no es mal tiempo»,

"^0



^^ udemá; ^ube.utos clue, ael afw
que_ ernpieza helaudo, nutchu tri-
go vieue anunciando^^,. Autén, que

quir:re decir a^í 5ea.

I lt.^^,t^t

La reculección ^e encuentru en
tudo su apogPO en 5evilla y Huel-
va. Sc realiza activaruente en Ali-

cante y (.:ádiz. (:untintía en lVlúla-
^u, Almería, Albacete, Murcia
(norte), Castellón, Tarragoua, ete.
Empezb a mediados de diciembre
en Granada, Jaén, "l.aragoza, Lo-
gruñu, TeruPl, Tole^lu, ctc.

Ha tinalizado en el ccntro ^• li•
tural de Murcia, e q dónde, desde
luego, habrá muy poco que coger.

F:n las zona, nrás tardías, algún
beneficio es imputable a las llu-
vias de prirneros de dicienrbre, y
señaladamente lIa ocurrido esto
r,n Murcia, Alicante, Madrid, Gra-
nada, Teruel y V'alencia. En esta
provincia aguantó uutcho el fru-

to eq el árbul sin caer al suelo.
Huv_ rnús cosecha que en ]a carn-

paria anterior en Sevilla, Alicante,
Granada, Castellón, _ Baleares, Cá-
ceres, Badajoz y Tarragona (en
cuntidad y calidad).

Pur el aontrario, se coge rneno^
aceituna en Jaén, Albacete, Léri-
da, 7,aragoza, Logroño, Cuenca,
Guadalajara v Toledu. F:n Huel-
va y(►ádiz la produccicín es bue-

na. F.n Granada, nniy deaigual 5c-
gún zonas. En Málagat bay poco
más de rnedia cosecha. Fn Gero-
ua, el reyultado es nruy ntediano.
Mala prorlucción, sin uleuuaute,.

en Hneaca. En Teruel, por lo ge-
ueral, Inala en secano v mcdiana
en regadíu. ^- en cunjunto nnrv rc-
ciucida. • •

T.o, rendimientos en aceite ,un
bueno. en (:údiz, Almería, Jaén v
Balexres, La sanidad del frttto e^
^rande en Jaén, NIurcia, Balearea,
'1 arragona y Bada joz, Los aceite^
tienen calidad en laén, Alrnería y
'Carra^ona. En Lérida, el rendi-

Iniento es, hasta abura, bajo.

F:u Jaén ^e retrasó la recogida
algunos día^ sobre lo aco^tumbra-
du, porqne el fruto uu estaba ma-
duru atín. F.n Avila ucabó de cu-
^erse la aceituna de vcrdeo, qtte
dió más cosecha qur r q 1953. En
Madrid ocurrió lo^contrurio.

1i^^lot.nc,tt,t

C^mpezú lu ^iernbra en el secauu
de Sevilla y se prepara activa-
mente la opcración en regadíu.
Finalizcí lu oprrsción en el litoral
almerien^e.

Concluyó el arranque en Mála-
^a (dP,hclP.ntc s resultados), Granu-
da (peor cosecha que la anterior,
l^ur falta de ahnia y mala nascen-
cia, en su día) y Guadalajara (re-
sultados tiatisfactorios y raíz muy
^ana). Fn ^Ilena intensidad de
arranque eu Lérida, Logroño, As-
turia.^, I.r^ín. Salamanca, Avila ^
IIuesca.

Se practica con menos activi-
dad en Zara^;oza, 1'eruel, Alava,
'l.arnora, Valludolid, Palencia, Se-
govia, Madrid y Toledo. Ernpezú

no hace Inucho en (^uenca. Iíav
má5 cosecha que en la campaña
precedente en Lérida, Toledo v
Logroño. Bastante menos en "Lara-
goza, Asturias, León, Zamora, Va-
lla^lolid, Palencia, Avila. Segovia

v Cnenca.

Iguales producciunes que eu
1952 en Huesca y Alava. Inferiu-

res a la5 normales en Salamanca.
l)esiguales en Madrid. En Teruel,
lu cuseclta es tan corta que a fin
de este mes estará toda cugida.
Mediana en Avila. Con la, ]luvia.
y benignas temperatura5 mejuró
esta raíz en Lérida, dando ltrgar
u que ^e rectificasen la, estimacio-
nes auteriores en alza para Lo-
^ro^io, Segovia y Toledo.

F:n Valladulid y Zaraguza, la
zona es mucho meuor que la co-
rrespondiente a 1952. En la lrri-
mera de estas provincias, aderná:,
ha (altado agua durante el verano.

^I:RIl1^

En Alntería concluyó la cxpur-

tación de la naranja tenrprana,
cluedando tínicameute en 1us árbo-
les las variedades tardías, que se
destinan al mercado interior. Eu
Baleares se recolecta la manduri-
na, de la cual hay una satisfac-
toria cosecha; en general, la pro-
dacción de agrios supera aquí a la
eampaña precedente. Prosigue la
recolección de naranjas en Sevilla
v Hnelva, v de agrios en ^eneral

A(,kICULTUHA

en Mála^a. La: producciones en
estas provincia5 son semejantes a

las del aí'io precedente. En cam-
bio, en Murcia, la coyecha supera
bastante a la auteriur. Igual ocu-
rre en Valeucl3. P,It d11ndP, la re-
colección se lleva con ntarcha de;-
paciosa, pues el fruto no madur.t
con la rapidez de otros años, a pe-
sar de la snavidad del otoño. En
Castellón hay más cusecha rlue en
1952-53, pero la recogida se ve di-
ficultada pur 1a excesiva humrdad
del terreno. El encharcamiento de
las huertas de naranjos en la rona
Norte dificulta los trabajos de re-
colección de las variedades tenl-

pranas eu Alicante, v la excesica
humedad empieza a producir InPr-
mas, por podredumbre del frutu,
en las rarnas f.alderas.

1)•rsos r•KU•rnt,i+s

Concluyó eu León la recolec-
ción de castañas, con resultado,
análogos a los del año anteriur.
También en Asturias acabcí de co-
gerse la manzana de mesa y de la-
gar, con producciones qtre superan
a las precedentes. En Murcia, sin
que hayan brotado los albarico-

qtteros, existe una gran dernanda
para la fruta de esa clase, y^e
realizan en buenas condiciones las
labores del arbolado en secano.
En la tíltima decena de diciernbre
flc^reció el almendro en Gerona,
con gran adelanto, En Alicante ha
terminado la poda, tanto de al-
Iuendros COIIIO de algarrobos; el
arbolado de esta clase se encuen-
tra vigoroso, merced principal-
mentc a las precipitaciones regis-
tradas, esperándose un.a gran flo-
ración para el primero y un favo-
rable cuajado del fruto en el se-
^^unclo. Tanlbién en ('astellón se
encuentran en muy huenas condi-
ClOI1P,S lo.. allnendroc v los al^a-
rrobos.

^^ANIOS

F.1 cultivo de htterta en Guipúz-
coa se resiente de falta de huntc-
dad en algunas cunrarca^, por ha-
ber escaseado la, precipitaciones.
En cambio, en Valerrcia tir.nen to-
das las hortalizas el mejor uspecto
y los rendim^ientos son buenos.

^11
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FERIA^ Y" MERf.AD08

En Coruña se celebraron las
acosiumbradas ferias y mercados
con normal concurrencia de va-
ctmo, lanar, cabrío, porcino ,y ca-
ballar. Los precios quedaron Pn
baja para esta última especie y se
mantuvieron sostenidos en las de-
más, efectuándose regular núme-
ro de compra-ventas. En los mer-

cados de la provincia de Orense
abundó mucho la oferta mular, y
las cotizaciones quedaron en alza
para el ganado porcino y sosteni-
cías para las demás especies, ex-
cepto e1 vacuno, que se pagó con
ima ligera baja.

En Santander, la concurrencia
fué normal en vacnno, pero esca-
sa en lanar, cabrío, caballar y por-

cino. Los precios se mantuvieron
sostenidos y se efectuaron bastan-
tes operaciones, siendo todo el ga-
nado concurrente de la misma
provincia, excepto algunas parti-
das de pomino extremeiio.

F,n Guiptízcoa hubo bastante
asistencia de ganado vacuno, la-
nar, porcino y asnal. Las cotiza-
ciones no experimentaron varia-
ción en el ganado asnal y vacuno
iuayor, acusando alza el ovino y
haja el vacuno menor y el porci-
no. El número de transac.;iones
rfectuadas fué pequeiio.

En León, además de los merca-
dos de costumbre, tuvo lugar la fe-
ria de la capital, con normal asis-
tencia de toda clase de ganado,
si bien la afluencia de rese^ fu:^
algo menor que en años anterio-
res, debido al temporal de Iluvias
ocurrido en aquellos días. No ob,-
tante, hubo bastarrte animaciSn,

^on numerosas transacc,iones, man-
teniéndose los precios sostenidos
para vacuno, lanar, cabrío, y en

baja para el poroino y caballar.
En Salamanca, la asistencia de

ganado fué normal ,excepto el ca-
brío. En la feria de Ciudad Ro-
drigo, los precios se mantuvieron
sostenidos, menos en vacuno de
vida y en ganado mular, quedan-

do ambos en baja. Las transaccio-
nes fueron en escaso número, tan-
to en dicha feria como en los res-
tantes mercaclos. En Zamora, la

concurrenc,ia fué normal. Los pre-
cios se mantuvieron sin variacio-
nes, efectuándose mediano núme-
ro de compraventas.

F.n Palencia se celebraron los

habituales mercados, con asisten-

cia de vacuno y porcino, quedan-
do los precios en baja, efectuán-

dose muy pequeño número de

transacciones.
En Avila se celebraron diversas

ferias y mercados, sobresaliendo la
concurrencia cle vacuno y porcino.
Los precios quedaron sostenidos
para las distintas especies, excep-
to en el porcino cebado y de re-
cría, que mostró alguna baja. No
obstante la gran oferta, el número
de transacciones fué reducido. El
ganado concurrente procedía de la
provincia, y algunas partidas de
porcino, de Extremadura. En Se-
govia se celebraron las ferias de
Turégano, principalmente para

ganado mular. A pesar del tiem-
po lluvioso, hubo gran afluencia
de ganado caballar y vacuno, sien-

do normal la de cabrío y escasa la
de lanar y porcino. Los precios se
mantuvieron prácticamente soste-
nidos, excepto en el porcino y ca-
ballar, que mostraron franca ten-
dencia a la baja, si bien los de la
primera especie citada se detuvie-
ron posteriormente por las adqui-
siciones efectuadas por la Comisa.
ría de Abastecimientos.

En Valladolid se celebraron nu-
merosas ferias y meresdos, siendo,
en general, escasa la concurrencia
y mostrándose los precios sosteni-
dos, excepto una ligera tendencia
al alza de los corderos. Las tran-^
sacciones fueron en pequeña cuan-
tía. En Soria, además de los mer-
cados de costumbre, se celebró la
feria de Berlanga de Duero, con
normal asistencia de vacuno, lauar

y cabrío. Los precios, sostenidos,
excepto para el porcino cebado,
que bajó, y para el de cría y re•

cría, que experimentó una ligera

alza.
En Zaragoza, fué muy ahundan-

te le afluencia de reses en la feria
de Daroca. También se celebró el
mercado de Tarazona, con normal

asistencia de ganaclo porcino, a
precios en baja. En Huesca, asis-
tencia normal de vac^nno y caba-
llar y escasa de las rcatantes e.5-
pecies, quedando los precios sos-
tenidos para el ganado de vida,
con ligera baja para el de abasto,
sobre todo en lo que se refiere al
ganado vacuno. En Teruel no se
celebraron ferias ni mercados du-

rante el mes.
En Navarra se registró normal

concurrencia de vacuno, eseasa de
lanar y caballar y normal de por-
cino de recría, acusando los pre-
cios ligera baja en las distintas
especies ,excepto en el porcino de
destete, que se mostró en alza. En
Logro►o hubo bastante^ ofertas,
en general, registrándose anima-
ción en las ferias y mercados cele-
brados y efectuándose bastantes
transaeciones. Los precios queda-
ron sostenidos en las bajas coti-
zaciones alcanzadas anteriormen-
te, si bien el ganado mtilar parece
que tendió a reaccionar algo.

En Barcelona, escasa concurren-
cia de reses, observándose que ca-
da vez tienen menos animación los
mercados, porque la mayor parte
de las transacciones se hacen en-
tre los propios ganaderos. En Ge-
rona, los precios del ganado de
abasto continuaron mostrando
tendencia a la baja, mantenién-
dose sostenidos en el ganado de
vida, y especialmente firmes en el
caballar después de la baia sufri-
da en los iíltimos meses. En Léri-
da se celebraron numerosas ferias,
con normal concurrencia de reses,
registrándose a 1 g u n a m a yor
afluencia de vacimo y porcino que
en ferias anteriores. Los precios
se mantuvieron prácticamente sin
variaciones, si bien con una gran
tendencia a la baja.

En Ciudad Real se celebraron
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los mercado^^ l^abituale,, cun u5is-
tencia de tuda clase ^ cle ganado,
pero más bieu escasu. Los precios
quedaron en baja, y las operacío-
nes 1•uerou rnuy reducidas. F.n
ruenca puede decirsP otro tanto.
y en Guadalajara se viú ha^tante
concurrida la feria ^lc Cil•uente;,
sobre todo en ^auado Llnar y ca-
brío, quedando los precios en baja

para estas dos especies y sosteni-
dos ltara las dernás. En Madrid,
salvo en ^^anado lauar, que acudió
en norm:al cuantía, la aftuencia de

reses en los mercados fné muy re-
ducida, quedandu los precios en
baja. En 'Coledo, escasa concu-
rrencia, nnry pocas upe,raciones v
precios sin variación. ^

F,n Albacete, normal cuncttrren-

cia de vacuno, lanar, cabrío, por-
cino y caballar, con precios en

baja, f'fP,c'tUan(10SP, bastautes ope-
racione, ltara las especies de abas-

to y en reducído nrímero en lo re-
ferente al óanadu caballar. En

Murcia tuviero luñar los mercado^
de costurnbre, con nurrnal a^isten-
cia, a precios sin variacicín. En Va-
lencia, escasa concurrencia. re^i5-

trándose cotizaciorre^ en baja eu
las distintas especies ,y re^,ular nú-
mero de operaciones. F.n Caste-
llón, escasa concurrencia ^^n las fe-
rias y mercados celebr^► doy, y me-
diano el número de operaciones
efectuadas a precioti sostenido;.
También tnvieron lurur los mer-
cados semanales de lechones en
Castellón v Se,orbe, re^;istrándo-

se albuna ►na^ ur cuucurrr,ncia que
en rneses anteriures.

I+^n Badajuz nu se celebraron fe-
rias ni mercados durante el mes.
En Cáceres, la concurrencia ba si-
do ^escasa, aobre tu^lo en poreino;^^
vacuno v caballar, y aunque lus
precio^ se mantuvieron en el va-
cuno, bajaro q para el porcino v
caballar, ^ien ► lu el númeru ^1e
compra-ventas ►nuy reducido.

En C^diz, escasa concurreuciu
cíe vacuno, cabríu y porcino, y casi
nula de lanar y- caballar, paráu-
^lose precio, sosteuidos, eon nre-
dianu núnreru ile uperaciones. Eu
(lórduba y Sr,villa no se celebra-
ron 1•erias ni mercados durante el
nres F:n :4lmeríu hubo uor ►nal

asisteuc•ia de toda clase de ^ana-
do, sobre todo de porcino cebado
y dP recría, a l^recios ctr baja,
efectaándose bastautes comltra-

ventas, especialmente en ;anado
de cerda. Eu Cranada tamltoco
experirneutciron variación las coti-
zaciones en cuanto al ^anadu ca-
ballar, v en carnbio mostruron ten-
dencia al alza para vacturo, lanar,
cabrío y porcino. En J a!,u, uurma^l
coucurrencia de vacuno, cabríu,
porciuo v caballar, pa^ándose pre-

cios ^sostenidos en las dos prirneras
especie^, cou baja para el caba-

llar, pa^ándose precios sostenidos
en las dos primeras especies, cou
baja para el caballar y con li^,era
alza para r1 porcino. En Mála^a
no sP celebruron feria^ ni mPrca-
^lo., durante ^•1 mes. .

i',1^•ru5 Y FIIRNAJI•:5

En liadajuz, bur,n rrn^linrir.nlu
ett la montanrra, di^pouirndu cl
^^anado de 1 ► i e r b u i► bundantr.
l^uul ucurre en la pruviuaia de
Cáceres. F.n Giuda^l Neal tarnbic°n
laa cuudiciones nreteoroló • icas ]ran
beneficiado ntucho a lus pastus,
v eu alo mas zunas tir.ncn a ► limen-
tu más que suficiente rl ^anado
lauar.

I+^n Nladrid yur.dú aseruradu el
rebrote de los pastos, habiendo
favorccido la bnena teutperatura
^u de^arrollu. h;n Cucura, las úl-
tinras lluvia, tanrbiru ban bene-
ficiado a lob pa^tos, pero estíin
en peures condicioue: que e^l p< ► -
,ado euio.

En Soria, el bucu l ieu ►pu per-
mite al ranado ^IP.I'illilnH!•er en el
carnpo, sin precisar rz ► ciunes su-
plenrentaria;. En ^r,^ovia v Avila
también la situaciúu Ps buPna.

F.n Salamanca se ultinra el apro-
vecbamiento de la montanera v
los paatizales presentau buen a^-
pecto. impropio de la estación. N:n
León, debido a lay lluvia., v a la
teruperatura, relatic^ ► rnen[e alta,
1.OS pa5t05 t a rll b 1 ‚ Il e^tan rnr1^'

hien.
l)e^puc^; de red^ ► ctaila, estuti r ► u-

las noh llegan noticia^ de toda^
lae provincia, de ^^uc el tíltimo
temporal de f•río y nieve, hu be-
cho bastante daño en muchas zo-
nas c1P pasto., dadu lu avanr, ► rlo
de su ve^etaci^ín, en ^,enrral.

Indice General de la Revista AG[I,ICULTU^^^
que comprende, convenientemente clasificados, todos los artículos, consulta ƒ ,
informaciones, disposiciones legis^aiivas, referencias bibliográficos, extractos,

de revistas, ett., publicados durante el período 1929-1948

Un tomo en 4.° con cerca de cuatrocientas páginas y diez mil referencias

De gran interés, no solo para los suscriptores de " A g r i c u I t u r a", sino para todo aquél que
lo interese una información sobre cualquier moterio agropecuoria.

Precio: CINCUENTA pesetas
(incluídos los cinco suplementos correspondientes a 1949, 1950, 1951, 1952 y 1953)

Los pedidos pueden hacerse a la Administración: CABALLERO llE ('^RACIA, 24 - MAURID
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L05 1^ZEF^Gf^DOS llE PA1'ATAS
^c' LEGUVlt3[^E^

I.n 1'A'r.A'['A UF: Cl1^iS1;DtU.

La esperada reaccióu en el pre-
cio de la; patatas en el campo ,e
lla producido por fin, poco arn-
,adamentr, c o ln o corresponde a
un mercarlo ec{uilibrado v roulo
I'ruto natural rlr la dislninución
rlr las exi^IPncia^ c o n f o r me se
arercal la solda^lura c.on la cuse^-
rha t(^mprana, a la cez qne el con-
.nmo no ili^minuve má;, ilentro
^Ir, ::n trínica rlr reducida dc^mancla.

I1e funna l;eneral s^: puede de-
cir qnr, lo, precio^ rle fines de
enrro .on unu^ rliez rc^ntimos má,
c^iros que los rle i^;nal lleríodo rle

diciembre.

Ouizá el n ►oti^o imne(liato clr

la .;ubirla hayan sido las ncvada^

r q las •r.onas nortelis^, rltle, da(la

la ^itnacicín prerautoria de los al-

marcnista. ^le dr^tinu, rlue sólo ^e

arrie;l;an a trnrr e^i,tencias para

rurto pluio, I^an rontribuído a

c;le^•ar Pl prerio eu utra^ reñionr^,

c o m o Sevilla, (;árliz v Málaga-

dond.; vrrcladeramPnte los precio^

eran in^uficientes para el anrirul-

tor ru su límite de 0,9(1 pesctas

t'I l+rlrr^^+,l'alnU, Ir^ Ill15n10 ((UY, H11

al^;nna. romarca, de Castilla la

^'ie.ja r.ra ha,jo hrerio el rle ^,^3^1)-

0,90 pesetas el kilo•ramo.

Aunrltle .ce arlolece dr la Falta
de r.^tarlí5tiras r^ierta_^ ^^, natural-
mente, mucho más de avances e^s-
tadístico5 sirluiera aproximados,

pnede ase^urarse quc la co^erha
no fué ian mala romo hacia a^,o^-
to sP espPraha rlne fuera, a cslu^a
de la sequía, que castigrí fuerte-
nlente l^s cultivoa de secano. Por
ello se estima que el me.rcado es-
e;tará aba.,tecido, alm(lue con nna
pru^le^nte elevarión de precios, que^
alcanzará su máximo en marzo ;
por esto, todo proyecto de impor-
tA('1(In (le patílta dP COl7Fl71n11 P.r

inuecc;ario, Ian1o ntáti cnantu m.í;
tarde se efectúe, pues no hac quN
olvidar (jue las sienlhra., drl cin-
turrín mediterránPO se ltan herho
con antPlacicín a otros alios y quc
el inviPrno no parece tan crudo
como p a r a retrasar la tnberiza-
rión. T_, a, imp^rtacione, tarrlía.

arraiuuríau a toda la extens:_r re-
gión dr producción de telnprana,
que si ciertamente tiene altos ren-

iliuiiento, e n comparación c o n

otras re^iones españolas, no lo es
mrno, qne tiene ^;asto^ má, ele-
^-arlo^ de producr.ión derivarlo^ rle
rlne rcnuev.a q todos los año^ total_
en^^ittr^ la.; .r•millas, rlue para alru-
nu- rla^c^, lian ^ido arlrluiri^la; a

^^rr^^•icw raro:; ^1r. Jornale, nlurllo
nuí^ alto^; dr^ mavor parlicipación
iiumau•1 a tra^^s de lahorP^. fer-
^ilizante... in^ccticida,, etr.

La acrión de las .lani.^l, Pro^in-

^•iale, Re^uladoras rle precio: está

^i^^_^rlu c^^irlente, no srílo por 5n
aeci^íu direrta, si►lo por el alran-

1`^t; p^;l('OlOhlr(1 r1P, Sll P.Y1StenCla F

decisiones, r^ne contribnye a inhi-
bir la actuación del hahitual v ro-
rrecto especulador, con sn funcirín
rli;tribuidora a través del e.5pacio
y del tie.mpo; así, 5in quererlo,
e, el propio agricultor, con lma
ium^^ilización grande de capital
en relacicín rnn su^ escasas dispo-
nihilidades, el que tiene ^ue ha-
rrr de, almacenista en ori^en. Sin
emhar^o, mirado desdc otro pun-
to de vista, y aunque la presencia
de las Jtmtas no se nota por i^ual
en todos los escalones del ciclo,
sino como-es eronómicamente na-
trn•al sobre el esealón procluctor,

cl precio re^;lllador eu la mayur
paric ^le, las plazas no lla sidu
alranzado .^ino por escasas canti-
dade., de patata^, qaedando la^
otras Ilor de,bajo, como se obse.rva
rlarantentc e^n P2adrid, dm^rle el
r^on;umidor puede adquirir buen
renero ^lr^de 1,-b0 peseta,, el kilo-
^ra mo.

lIav para cc.u^ratnlarse rle la
notahilísima mejoría que ^e nota

c q los transportes ferroviarios, lo
ctlal cs el rnejor angurio cle qne
la P.r011ol1lÍa i1ar10^11a1 ^a a lf'.nP,t'
imu palanra eficiente para su des-
arrolÍo ^- Pxliansión. Ap.arte rle la
facilidad hrande de compouer tre-
ne.s puros, t<nnporo ha^ ñrande.;
inronveniente para facturar pata-
tas e.n va^oues sttelto;, una ^ran
proporrión rlc. l^^ rnales disponr'
^lr hneno^ trrl^o^. co^a hien im-

portante, subre todo para la mo-
^ iiización de la patata c1P ^iPmbra.

1„^ r:^^rn•r:^ nt^; ^tF:n^sttn.

5e puedeu dar por tr,rminurla.;
laa inlportariones, habienclo lle^-
gado los tíltimos arribos de pata-
ta irlandesa v francesa en la ce-
hunda decena dc euero.

Se ha colorado toda la patata
de imporianción sin grandes rli-
ficultarle^, limitadas a desplaza-
IIllentOS de unas provincia^ Pn que
^e (lirieron situaciones con prefe-
rcncia a otras a las qtle no ^e pen-
saha hacer tan rrande^ oferta,;
e,to ha tenido particular aplica-
cirín en la variPdad holandesa Al-
fa, que pare,ce que ha llegado a su
punto dc saturación, al mPnos a
los precios en vigor en relación
ron los de consumo al a^;ricultor
en el momento de tener (]ne
prar aquella semilla.

coru-

° En ramhio, han 1P,llldo romple-
ta aceptacicín, rebasaudo los pe-
didos totales a la, importaciones,
en las variedades Fur^re, Saskia
v Arran Banner.

l..a semilla ^eleccionada de sienl-
bra ha seguido tui ritmo de sali-
das notablemente más rápido rJue
en anteriores campalias, alcanzán-
dose a fin de enero las 30.0OO to-
neladas, a pesar de que sou in;is-
lentP,S lOS COn1P,nlarlos de lrlti a^rl-
cultores usnarios sobre el prr.cio
ali^o de esta semilla; ello es fruto,
suhre todo, de los hue^nos sobre-
prr;rios pagados al a^rirultor pro-
dur.tor ,y tamliién a la ele^^arión
de los hastos de gestión.

I)ada la proporción actual de
^ ariedades produri(la^ como sPlec-
^•ionadas, se puede sacar una idea
^lr la armonía rle cantidade, de
aquellas variedades examinando
la rapidez de consumo de c a d a
una de ella^. ,4sí, por ejeulhlo, la
lrrau Banner, F'urore, Víctrn• ^•
Up-to-date han 5ido totalmente

a •otadas en esta fecha; la Palo-
^^án, dc ^-icvnhra tnáç tardí^r t^r^i
IlarP,l'çP, en el CentCO sOhre torlo,
tIP,11e rompromrtida. t U d a 9 S115
cwistPncias; en cambio. tienrn es-
rasa dcmanrl^l la Ser^en, una va-
riedad dr ^ r a u valor r.nlinario.
rjue eu AlPmania ocupa el primer
lu^ar, con ^ r a n diFerc;ncia, cn
rnanYo a la imllortarirín de su ro-
^echa.

4^
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I'RECIOS.

Los precios son algo designales
en las distintas regione.^; pero ta-
les diferencias se aprosimau bas-
tante a los precios de los tran=-
porte^ ferroviarios desde la comar-
ca, con máa existencias a lus de
rncnos. Naturalmente, esto con-
tribuye a la subida más rápida de
la patata en la región anrlalu•r.a,
yue por sus bajos precir^s ^e ha
retraído bastante en la compra de
patata de siembra.

En el cuadro siguiente se dan a
cenocer algunos de los precius que
hav hoy en vi^or en distint.rs pla-
zas :

PLA'LA

Aguilar de Campóo...

Barcelona ... ... ... ...

Burgoa .. .

Ciudad Real ... ... ...

Gerona ... .. . ... ..

Granada .. .. ...

Haro ., . ... ... ... ...

León . . .

Lugo ... ... ... ... ...

Madrid ...

Málaga .. . ... ... ..

Orense .. . ..

Santander ... ... .

Sevill a . . . . . . . . . . .

Tafa]la ... ..

Tole.do ... ... ... .

Valladolici ... ... ... ..

Vega Magaz . ...

Vitoria ... ... . . ... ..

LF.GUMBRES.

1,4o-1,7u
1,40-1,60

1,40-1,60

tuación de meses anteriores, pro-
pia de un mercado completamen-

No ha variado realmente la si- pués de la cosecha; todo ha sido

feil reflejo de la Inagnífica oto-
15ada de pastos que se ha tenido
en casi toda Espalia.

Los garbanzos selialan más bien
ligerísima baja, con precios al pIí-
blico hasta de 15 pesetas el kilo-
gramo para los de Fuentesáuco,
9,50 para los cordobeses, entre las
que hay partidas de excelente ca-
lidad que llegan al piíblico hasta
a 12 pesetas el kilogramo, y en-
tre ambas procedencia^ se sitúan
por su precio los garbanzos cas-
tellanos; los almacenistas COIItI-
mían reduciendo su función de
correctos especuladores, limitan-
do las adquisiciones a sus necesi-
dades inmediatas, que son muy re-
ducidas.

Las alubias son las legumbrc^
que han acusado baja más pro-
nunciada, que en algunas regio-
nes, como la valenciana, han lle-
^ado a 0,20 pPSetas el kilogramo,
lo que está relacionado con el ex-
ceso de verduras que hasta tcrmi-
nar las fiestas navideñas ha Labi-
do a causa de las buenas tempe-
raturas.

Las cosechas de judíaa uo son
grandes, y, sin embargo, hay tan ► -
bién muy pocos compradores, con
característica de apatía.

Las alubias de máximo precio
son las blancas del Barco, que lle-
gan el piíblico hasta a 14 pese-
tas el kilogramo; en cambio, la
judía blanca corriente de Orense.
^e vende a 5,50 pesetas el kilo-
gramo sobre vagón con saco in-
cluído; en esta provincia, la pin-
ta redonda se cotiza a una peseta
más en kilogramo, y la blanca pi-
nón, a dos pesetas más en kilo-

gramo.
La anomalía en judías es fre-

cuente en los pequeíios centros
productores con gran consumo lo-
cal (Asturias, Santander, Guiplíz-
coa), donde hav tcndencia al al-
za.--J. N.

ACLARACION
En cl artículo titulado COMO ES Y COMO PUEDE EVITARSE EL AGUSANADO DE LAS MAN'LANAS Y

YEHAS, del Ingeniero agrónomo don Agustín Alfaro, publicado en el pasado nírmero de diciembre, y en el

gráfico que figura en la página 67J, se ha deslizado un error al imprimir: eCurvas de pulverización de adul-

tos», por: RCurvas de pululaciórx de adultosn, que, dada la importancia de la interpretación, estimamos pre-

ciso aclarar.

te normalizado, con su reflejo en
las prudentes existencias en poder
de lo^ comerciantes, la reducida
oscilación de precios y las prefe-
rencias del público por las bue-
nas calidades culinaria5.

Fn general, las lentejas mantie-

nen sus precios al público, desde
12,50 pesetas el kilogramo las más
finas clase^ salmantinas hasta 7,75
las llamaclas manchegas; a la vez,
no liay cotizaciones de la lenteja
para pienso, cuyo consumo se de-
tuvo mucho en Levante y otros
lugares por la baja de los piensos
típicos, incluído el maíz, hoy más
baratos que los altísimos precios
que hlvieron inmediatamente des-

Precio ot ap^icultor Precio al por mayor Prscio al consumldor

0,95-1,00

- 1,30-1,40

0,90-1,00 1,10-1,20

1,10 --

1,20-1,30 -

1,25 --

0,95-1,00 -

1,05 -

1,10-1,15 -

1,25-1,30 1,40-1,70

1,05-1,10 --

0,95-1,05 1,10-1,25

0,95-1,05 -

1,05-1,20 -

1,00-1,10 --

1,15-1,^0 1,35-1,40

1,10-1,20 -

0,95-1,05 -

1,00-1,10 -
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CONCURSO PARA LA INSTALAC[ON

DE UNA FACTORIA DE RAMIO

En el Boletín Oficial del Esfado del día

17 de diciembre de 1953 se publica una
Orden del Ministerio de Agricultura, cuya

par:e disposttiva dice así;

I.a Por la presente Orden se convoca
un concurso público para la instalación
de una factoría destinada a la obtención
de la fibra de ramio en el valle inferior

del Guadalquivir, provincia de Sevilla, en
zona que estará constituída por los tér-
minos municipia'es de Tocina, Cantillana,
Brenes y La Rinconada.

Las superficies dedicadas al cultivo del
ramio en la zona aeñalada en el pá-
rrafo anterior no podrán exceder en nin-
gún caso del 15 por 100 de la que en re-
gadío explote dentro de la misma cada
cultivad^r directo, correspondiendo al
Institu:o de Fomento de la Producción
de Fibras Textiles la facultad de ins-
peccionar las tierras dedicadas a la ex-
plotación de dicha planta textil y la de
fijar, dentro de dicho límite máximo,
las superficies de cultivo.

2.a Las Entidades o particulares y los

Organismos Sindicales interesados en el

cultivo del ramio y obtención de su fibra

que deseen acudir al concurso deberán

presentar sus peticiones en instancia di-

rigida al Presidente del Instituto de Fo-

mento de la Producción de Fibras Texti-

les, antes del día 31 de marzo de 1954,

expresando en ella el plan de fomento

que proyectan desarrollar en la zona, los

aux.ilios tanto técnicos como financieros

que, de acuerdo con los articulos quinto

al décimo del Decreto de I8 de abril de

1953, solicitan, así como las garantias que

ofrezcan para el desarrollo de su gestión,

todo ello de acuerdo con los artículos

qu:nto al décimo de la mencionada dis-

posición.

A la petición se unirá un proyecto téc-

nico autorizado con la firma de persona

que posea título facultativo competente,

expedido por el Estado esp^ñol, y que

comprenderá :

a) Memoria justificativa del lugar que
se considere más adecuado para la ins-
talación de la factoría, dentro de la zona.

b) Procedimiento para la obtención de

la fibra, instalaciones y maquinaria para

los procesos que se proyecten a dicho

fin, rendimientos y estado económico de

su aprovechamiento.

c) Planos y presupuesto sobre la ins-

talación de la factoría, pliego de condi-

ciones técnicas y administrativas y ritmo

de ejecución de las obras, así como p'.azo

máximo para la total terminación de las

mismas.

3^ Cada concursante presentar£ la so

licitud, así como el proyecto, en un so-

bre cerrado y sellado, procediéndose el

día 10 de abril de 1954 a la apertura de

los mismos ante Notario, por una Mesa

presidida por el Secretario general de di-

cho Instituto, y de la que formarán parte

el Vicesecretario del mismo, un Abogado

del Estado de la Asesoría ]urídica del Mi-

niste:io, el Interventor Delegado de la

Administración del Estado y el Jefe de

la Sección Administrativa y de Personal

del Instituto, que actuará de Secretar_o.

4.^ El Instituto de Fomento de la Pro-

ducc:ón de Fibras Textiles, a la vista

de las petic.ones y proyectos formulados

y del informe que, al efecto, emita la

Mesa, elevará las actuaciones a resolu-

ción de este 1Vlinister:o, formulándo'e la

opo tuna propues`a de adjudicación del

concurso al solicitante que haya formu-

lado la proposición que, a su juicio, sea

más ventajosa, o bien proponiéndole que

se declare desierto si ninguna de las ofer_

tas fuere conveniente.

5.o Para la adjudica►:ón del concurso

se aprec_arán en su conjunto, ponderán-

dolos discrecionalmente, los siguientes fac-

tores:

a) Importancia y ritmo de desarrollo
del plan de fomento que cada uno de

los concursantes proyecte Ilevar a cabo

en la zona.
b) E'ementos técnicos y económicos de

que dispongan los solicitantes.

c) Cuantía de los auxil:os, dentro de

lo que autoriza el Decreto de 18 de abril
de 1952„ que precisen los concursantes

para el establecimiento de la factoría.
d) Capacidad y perfeccionamiento téc_

nico de las instalaciones en adecuación
con el plan de fomento de cultivo.

e) Garantías de orden moral y eco-
nómico que ofrezcan.

f) Trabajos o actividades que los con-

cursantes hayan podido realizar sobre el

cultivo y obtención de la fibra de ramio.
6.a El acuerdo resolutorio del concur-

so dictado por el Ministerio de Agricul-
tura tendrá carácter definitivo, sin que

contra el mismo pueda interponerse re-

curso alguno.

7.o Resuelto el concurso, el adjudica-

tario vendrá obligado a otorgar el corres-

pondiente contrato con el Instituto de

Fomento de la Producción de Fibras Tex-

tiles en el que, conforme al Decreto de
IS de abril de 1952, a las normas de la

presente Orden ministerial y a lo que re-

sulte de la proposición formulada por el

adjudicatario, se establezcan las oportu-

nas estipulaciones, en las que se definan

los derechos y ebligaciones de éste.

8.^ El Inst:tuto de Fomento de la Pro-
ducción de Fibras Textiles estará facul-

tado para vigilar el funcionamiento de

la factoría, tanto en lo que se refiere

a su perfeccionamiento técnico como a

los costos de producción y elabozación,

que habrán de ajustarse a tarifas previa-

mente aprobadas por el Ministerio de

Ag^icultura, pudiendo intervenir asimis-

mo éste en la determ:nación de los pre-

cios a que, en su caso, hubieren de ven-

derse las fibtas textiles obten:das.

9.^ EI Instituto dará cuantas facilida-

des estén a su alcance para importar las

semillas o rizomas que se consideren pre_

cisas y que a juicio del mismo sean con-

venientes, así como para la importación

de maquinaria y demás elementos nece-

sar'os para el desarrollo de la gestión

encomFndada.

10. El incumplimiento de las normas

que dictare este Ministerio en uso de las

atribuciones que le confiere el repetido

Decreto, o el de las estipulaciones con-

tenidas en el contrato a que es refiere

el apartad^ tercero de la presente Orden,

podrá dar lugar a la rescisión del mismo

y a la expropiación de la factoría por el

Institu`o, o también a que este Depar-

tam^nto permita o d_sponga el estable-

cimiento de otra factoría en la zona.

II. Todas las cues'iones relaci^nadas

con la validez, nulidad, perfección, in-

terpretación, consumación, resolución, ex_

tinción y cumplimiento del contrato ce-

lebrado como consecuencia de la adju-

dicación del concurso quedan excluídas

del conocimiento de la jurisdicción civil

ordinaria y atribuídas al de la Adminis-

tración.

Los impuestos y gastos que ocasione el
otorgamiento de dicho contrato, así como

todos los inherentes a la publicación del
concurso y levantamiento del acta nota-

rial, serán de cargo del adjudicatario.
12. Por el Instituto de Fomento de la

Produccinó de Fibras Textiles se adop-
tarán cuantas medidas complementarias
fueren precisas para el cumplimiento de

lo que dispone la presente Orden.

Madrid, 5 de noviembre de 1953, -

CAVESTANY.

REORGANIZACION DEL INSTITUTO
NACIONAL AGRONOMICO

En el Boletín OficiQl del Estado del

día 29 de diciembre de 1953 se publica

un Decreto del Ministerio de Educación
Nacional, cuya parte dispositiva dice así :

Artículo I.^ El Instituto Nacional
Agr^nómico, dependiente del Ministerio

de Educación Nacional, se regirá por un

Patronato en el que tendrá especial re-

presentación el Ministerio de Agricultura.
Art, 2.a Serán funciones del Instituto

Nacional Agronómico las siguien*es:
a) Regir las enseñanzas agronómicas
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de Ingeniería rural, Fitotecnia, Zootec-
nia y Técnicas Indus:riales agrícolas co-
rrespondientes, en aus g.ados :.uperior
y medio, a efectuar trabajos en relación

a tales cometidos.
b) Orientar, organizar e inspeccionar,

como organismo colaborador del Ministe-

rio de Agricultura, las enseñanzas de ca-

rácter monográfico y elemental, ejercién-
dolas cuando disponga de los medios ne-

cesarios para cllo.
cl Colaborar con otros Centros u Cr-

ganismos en las enseñanzas o cursos que

proyecten, relacionados con la explota-

ción del suelo, del ganado o de las indus_
trias derivadas, en la medida que per-
mitan sus medios e instalaciones y en las

condiciones que para cada caso se esta-

blezcan.

d) Efec[uar es[udios, ensa}os, reco-

nocimientos y demostraciones ordenados

por la Super:oridad o autorizados por ella,

a petición y en bene(tcio de Corporacio-

nea y de particulares.

e) Informar a la Superioridad en todo

lo relacionado con iniciativas de Corpo-

raciones, Colectividades o Fundaciones
acerca del carácter y orientación de las

enseñanzas agrícolas, ganaderas e indus-

trias derivadas.

Art. 3.° El Patronato será presidido

conjuntamente por los Ministros de Edu-

cac:ón Nacional y Agricultura en la forma

que prevendrán las disposiciones regla-

mentarias.

Será Vicepresidente primero el Direc-

tor general de Enseñanza Profesional y
Técnica, y Vicepresidente segundo, el Di_

rector general de Agricultura.
Serán Vocales: Tres representantes del

Minister:o de Educacinó Nacional desig-

nados por su titular.

Tres representantes del Ministerio de
Agricultura, designados por el titular.

Un representante del Claustro de la
Escuela Especial de Ingenieros Ag:óno-

mos.
Un representante de la Escuela Profe-

aional de Peritos Agrícolas.

Dos personalidades de la ciencia y de

la industria, designados conjuntamente

por ambos Ministros.

EI Director del Instituto Nacional Agro-

nómico. EI Secretario del Instituto Nacio-

nnl Agronómico será el del Patronato,

sin voz ni voto.

Art. 4.^ Corresponde al Patronato:

a) Tutelar el funcionamiento del Ins-

tituto Nacional Agronómico.

b) Dictaminar sobre los planes de es-

tudios o modificación de ellos, o propo-

ner, en su caso, si estimase conveniente

ejercer iniciativas sobre tal materia.

c) Dictaminar o proponer, según co-
rresponda, sobre las modificaciones que
procediese introducic en el régimen ge-

neral de los Centros y del Profesorado.
d) Proponer o dictaminar sobre la crea-

ción dc nuevas cnseñanzas e instalaciones

complementarias.

e) Intervenir en los nombramientos de
Profesores titulares, como ae indica en el

artículo duodécimo.
f) Dictaminar los proyectos de Regla-

mento interior de las escuelas.

g) Formular los presupuestos anuales

de la Escuela e informar sus cuentas.
h) Gestionar la colaboración y ayuda

de las personas y entidades interesadas en
el perfeccionamiento técnico e industrial
agrícola.

Art. 5." El Instituto tendrá personali-

dad jurídica para el cumplimiento de sus

ñnes propios y se regirá, en lo que afecta

a su vida económica, por la legislación

vigente en materia de organismos autó-

nomos.

Art. 6." Dentro de este Patronato fun_

cionarán :

a) Una Comisión ejecutiva ; y
b) Dos Comisiones especiales que en-

tenderán, conjuntamente o por separado,

según la índole del tema, en todo lo re-

lacionado con la enseñanza y formación

técnicas. Una será presidida por el Di-

rector general de Enseñanza Profesional

y Técnica,. siendo Vicepresidente de la

misma el Director general de Agricultura,

y la otra por el Director general de Agri-

cultura, siendo Vicepresidente de la mis-

ma el Director general de Enseñanza Pro_

fesonal y Técnica.

Art. 7.° Formarán parte del Instituto

Nacional Agronómico:

a) La Escuela Especial de Ingenieros

Agrónomos de Madrid.
b) Las Escuelas Profesionales de^ Peri_

tos Agrícolas.

c) Las Escuelas de Enseñanzas Agrí-

colas Elementalea, cuando se establezcan

en régimen de colaboración con el Minis-

terio de Agricultura.

d) Los campos e inatalaciones agríco-

las anejos a las Escuelas mencionadas.

e) Las fincas y explotaciones agronó-

micas que se le asignen para el mejor

cumplimiento de sus fines.

f) Los laboratorios de ensayos.
Art. 8." Por el Patronato del Instituto

Nacional Agronómico se elevará propues-

ta al Ministerio de Educación Nacional

de la reforma de los planes de estudio,

así como las pruebas de ingreso, conva-

lidación y coordinación de estudios en

las diferen[es Escuelas.
Asimismo hará propuesta razonada al

citado Ministerio en relación con la crea-

ción de nuevas enseñanzas.

En ambos casos, las resoluciones quc

se tomen se harán de acuerdo con el Mi-

nisterio de Agricultura,

Art. 10. En las Escuelas que forman

parte del Instituto Nacional Agronómico

serán dadas las enseñanzas teóricas y

prácticas necesarias para obtener los si-

guientes títulos, diplomas y certi ►cacio-

nes:

a) Título de Ingeniero Agrónomo con

derecho a ingresar al servicio del Estado

de la Provincia o del Municipio, previo
cumplimiento de los requisitos establcci-

dos o que se establezcan.

b) Título de Ingeniero Agrónomo li-

bre, sin derecho especificado en el pársa-

fo anterior.

c) Título de Perito Agrícola, con de-

recho a ingresar al servicio del Estado,

Provincia o Municipio, previo cumpli-

miento de los requisitos eatablecidos a que

se establezcan.

d) Título de Perito Agrícola, sin cse

derecho.
e) Diploma de haber cursado y apro-

bado enseñanzas agrícolas, ganaderas e

indus.riales agrícolas correspondientes a
Maestros y Capataces agrícolas en la Es-

cuela de Enseñanza Agrícola Elemental,

cuando ésta se halle en funcionamiento,

en colaboración con el Ministerio de

Agricultura.
f) Certificaciones acreditativas de ha-

ber cursado y aprobado materias o grupos

de materias sin validez oficial y sin ha-

berse sujetado al plan general de estu-

dios en las Escuelas.

Los detalles y las condiciones para po-

der obtener los títulos, diplomas y certi-

ficaciones an[eriores, así como las parti-

cularidades de los títulos, en el caso de

rspecialización, serán especificados en el

Reglamento que se promulgue para cum_

plir el contenido de este Decreto.
Art. 10. Los Profesores podrán ser

numerarios, colaboradores y adjuntos.
Art. II. Los Profesores numerarios y

los adjuntos serán designados por Con-

curso-oposición y Concurso, reapectiva-

mente, entre Ingenieros Agrónomos para

la Escuela Eapecial de Ingenieros Agró-

nomos, y entre éstos y los que pos dis-

posiciones pos[eriores se determinen para

el resto de las Escuelas.

Art, i2. No obstante lo dispuesto en

el artículo anterior, al quedar vacante una

cátedra de la Escuela Especial de Inge-

nieros Agrónomos el Patronato acordará,

si procede, que sea provista directamente

entre ingenieros de méritos excepciona-

les quc pudieran hacersa cargo de ella.

En tal caso, los representantes del Minis-

terio de Agricultura formularán propues

-tas concre[as, que si obtienen las dos ter-

ceras partes de votos de la totalidad

de los componentes del Patronato serán

elevadas al Ministerio de Educación Na-

cional a sus propios efectos.

Art. 13. El Concurso-oposición para la

provisión de las cátedras de la Escuela

Especial de Ingenieros Agrónomos será

juzgado por un Tribunal compuesto del

siguiente modo:

Presidente: Designado librementc por

el Miniaterio de Educación Nacional en-

tre miembros del Consejo Nacional de

Edvcación, del Pleno del Consejo Supe-

rios de Investigaciones Científicas, del
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Instituto de España, del Gonsejo Supe-

rior Agronómico y del Consejo del Insti-

tuto Nacional de Investigaciones Agronó-

micas.
Vocales: Dos Profesores de la Escuela

de materia análoga, según el cuadro de

analogías que se determine reglamenta-

riamente, y cuatro especialistas nombra-

dos de la siguiente forma: Uno, propues-

to en terna por el Conaejo Nacional . de

Educación ; otro, propuesto en terna por

el Ejecutivo del Consejo Superior de In-

vestigaciones Científicas ; otro, propuesto

en terna por el Consejo Superior Agro-

nómico, y otro, por el Consejo del Insti-

tuto Nacional de Investigaciones Agronó-

micas.

Los dos primeros serán nombrados por

el Ministerio de Educación Nacional, y los

dos últimos, por el Ministerio de Agri-

cultura.

De igual modo serán nombrados los su-

plentes.
Disposiciones posteriores regularán la

forma de constitución de los tribunales

que juzguen las pruebas cortespondien-

tes a las restantes Escuelas.

Art. i4. Las pruebas, en su caso, para
la provisión de las cátedras de la Escuela

Especial de Ingenieros Agrónomos ten-

drán los siguientes ejercicios:
Primero. Exposición de la labor rea-

lizada por el opositor en materia docente
y de investigación relacionada con el

asunto objeto del concurso.
Segundo. Exposición, durante una ho-

ra como máximo, de una lección elegida
por el Tribunal de entre diez sacadas a
la suerte del programa del opositor.

Para la preparación de es[os ejercicios

se incomunicará al opositor por un plazo

máximo de seis horas, pero durante este

tiempo podtá utilizar los libros, notas y

ma[erial que estime conveniente.

Tercero. Será de carácter práctico. El

Tribunal lo reglamentará según la natu-

raleza de la disciplina y hará pública la

Forma de verificarlo con diez días hábiles

de antelación al comienzo de la oposi-

ción.

Todos los ejercicios serán eliminato-

rios.

A1 final del primer ejercicio podrá el

Tribunal, si así lo acuerda por cinco vo-
tos conformes, dar por terminadas las

pruebas, bien por entender que procede
la propuesta de un opositor para la cá-
tedra, bien por considerar que los oposi-

tores no alcanzan el grado de formación
adecuada.

Disposiciones poster:ores reglamentarán

la forma de provisión de las cátedras
correspondiente a las restantes Escuelas.

Art. 15. Los Profesores colaboradores
serán : Especialistas o Titulados de gra-

do superior y, en ambos casos, de reco-
nocido prestigio cientffico o técnico. Po-

drán aer nacionalea o extranjeroe. Ten-
drén a su cargo cursoe normales, o re-

duc:dos ,de disciplinas científicas y de

aplicación, durante períodos de tiempo

limitados, que el Patronato acordará o

propondrá, según proceda.

Art. 16. En la Escuela Especial de In-

genieros Agrónomos podrán cursar ense-

ñanzas alumnos de tres clases:
Alumnos oficiales: Tendrán este ca-

rácter los que ingresen, cursen y sean

aprobados en la totalidad de las ense-

ñanzas con sujeción a lo que se precep-

túa para estos alumnos en el Reglamento

que se redacte y apruebe para dar cum-

plimiento a lo que se dispone en este

Decreto.

Alumnos libres: Los que cursen y sean

aprobados en las enseñanzas dadas en la

Escuela con sujeción al mismo régimen

que para los alumnos oficia:es, mas sin

haber sido aprobados previamente en las

pruebas para ingreso, Estos alumnos de-

berán justificar la aprobación de las ma-

terias que constituyen base para las prue_

bas de ingreso en Centros superiores de

enseñanza y con extensión análoga a la

exigida en la Escuela Especial de Inge-

nieros Agrónomos, a juicio del Patronato.

Alumnos oyentes autorizados: Se con-

siderarán como ta'.es los que se matri-
culen o cursen una o varias materias con

sujeción al régimen establecido para los

oficiales, pero sin validez académica, aun-

que obtengan la aprobación.
En cuanto al régimen general de ingre_

so, habrá de tenerse en cuenta lo dispues-

to en el artículo 94 de la vigente Ley de

Enseñanza Media, de 26 de febrero de

1953.

Art. U. Corresponderá al Ministerio

de Educación Nacional: -
a) Conocer y resolver en todo lo re-

lativo a las enseñanzas dadas en los Cen_

tros integrados en el Instituto Nacional
Agronómico.

b) Convocar y resolver concursos y

concursos-oposiciones para la selección
del Profesorado.

c) Conocer y resolver en cuestiones de

disciplina y en las de convalidación y co-

ordinación de enseñanzas con Centros

nacionales y extranjeros.

d) Retribuir y remunerar al Profeso-

rado.

e) Construir y sostener edificios y do-

tar labdratorios, museos, talleres y cam-

pos.

f) Consignar las dotaciones necesarias

para atender al sostenimiento y renova-

ción del material, viajes de estudio de

Profesorado y alumnos y estancias de

prác[icas.

Art. 18. Correaponderá al Ministerio

de Agricultura :

a) Formular iniciativas y dar normas

para la formación práctica y para loa

trabajos experimentales de los alumnoe

de loe Centros docentes inte>iradoe en el

Instituto Nacional AQronómico.

b) Informar sobre los planes de estu-

dios.
c) Contribuir a la construcción de edi-

ficios. y dotación de laboratorios, museos,

talleres, cátedras y campos de prácticas.
d) Poner a disposicióq del Instituto

Nacional Agronómico exp'otaciones agrí-

colas para las prácticas de los alumnos.
e) Facultar al Instituto Nacional Agro-

nómico para utilizar con fines docentes

los Centros de trabajo, Institutos y Servi-

cios de Investigación y Experimentación,

de acuerdo con los planes estudiados y

propuestos para cada cutso por los Direc-

tores de dichos Centros y el Patronato

del Instituto Nacional Agronómico.

f) Proveer de los elementos necesarios

para establecer, completar y sostener con

fines pedagógicos instalaciones de carác-

ter científico e industrial agrícola. En

ellas el Profesorado podrá realizar los tra-

bajos que el Ministerio de Agricuaura

ordene o autorice, tanto en su servicio

como en beneficio de Centros y Servi-

cios oficiales, Corporaciones y particula-

res.

g) Contribuir, en la forma y medida

que considere oportuno en cada caso, a

ampliar las prácticas en fincas ejempla-

res y empresas, y a los viajes de prácti-

cas pot España y por el extranjero.

h) Subvencionar estudios del Profeso-
rado en Centros de Enseñanza e Inves-
tigación de España y del extranjero y

consignar el importe de los sueldos co-
rrespondiente al Profesorado de las Es-

cuelas que se hallen en situación de ser-
vicio activo en el Cuerpo correspondiente.

i) Subvencionar y remunerar trabajos
de los Profesores, tanto de carácter do-

cente como de aplicación, que sean de
interés para el Ministerio de Agricultuc.^.

j) Organizar ,dotas y sostener aquellas

enseñanzas de grado inferior que le co-

rrespondan.

Art. 19. Las enseñanzas estable^ idaa

por la Ley de ib de julio de 1949 segui-
rán sometidas a la misma y a sus dispo-

siciones complementarias ,ain perjuicio de
la coordinación que se establez-a entre
el Patronato Nacional de Enseña^za Me-

dia y Profesional y el Instituto Nacional
Agronómico,

Art. 20. Quedan derogadas cuantas

disposiciones se opongan a lo establecido
en el presente Decreto.

Art. 21. Por el Ministerio de Educa-
ción Nacional y por el de Agricultura,
cada uno en la órbita de su competen-
cia y previa audiencia recíproca, serán
dictadas las disposiciones que precise la

aplicación de lo establecido en loa artícu-
los que anteceden.

Aaí lo diapongo por el presente Uecre-

to, dado en 1^ladrid a I de diciembre

dc 1953.-FRnrvctsco FRt,NCO.-EI Minis-

tro de Edncación Nacional, JonQufN Rulz

GIMENEZ Y CORT4`9.
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PREMIOS A LAS EXPLOTAC[ONES

AGRARIAS EJEMPLARES

En el Bolefín Oficial del Estado del día

2 de enero de 1954 se publica la conce-

sión de los premios que, como resultado

de los concursos convocados a tal efecto,

se han otorgado a las Explotaciones Agra_

rias Ejemplares, a virtud de resoluciones

del Excmo. Sr. Ministro de Agricultura,

fechas 24 de noviembre y 12 de diciem-

bre de 1953. Dichos premios son los si-

guientea:

A) Explotaciones Agrarias Ejemplares

de tipo familiar.

Un premio de 30.000 pesetas a la Ex-

plotación Agraria Ejemplar del lote núme-

ro 63 de la finca «San Antonio Pla del

Pou», de Valencia, del que es titular don

Andrés Malles Montesinos.

Un premio de 30.000 pesetas a la Ex-

plotación Agraria Ejemplar del lote nú-

mero I I de la finca •aVegas de la Flori-

dau de Cádiz, del que es titular don Ma-

nuel Hernández Sánchez.

Un premio de 30.000 pesetas a la Ex-

plotación Agraria Ejemplar del lote nú-

mero 18 de la finca «Gimenellsu' de Léri-

da, cuyo titular es don Ramón Tomás

Gatius.

Un premio de 30.000 pesetas a la Ex-

plotación Agraria Ejemplar del lote nú-

mero 71 de la finca «Suchsu, de Lérida,

cuyo titular es don Manuel Allué Ainsa.

Un ptemio de 27.000 pesetas a la Expli_

tación Agraria Ejemplar del lote núme-

ro 64 de la finca «Paridera Alta y Baja»,
de Huesca, de la que es titular don Pru-

dencio Ezpeleta Sanz.

Se declara desierto el restante premio

de 27.000 pesetas correspondiente a uni-

dades de explotación de tipo familiar, por

falta de concursantes para él.

B) Explotaciones Agrarias Ejemplares

de tipo medio.

Los premios establecidos para explota-

ciones de tipo medio se declaran asimis-

mo desiertos por no haberse presentado

ninguna solicitud referente a unidades

de esta clase. Pero, haciendo uso de la

facultad atribuída a este Ministerio en

el número sexto de la Orden de convo-

catoria de 26 de noviembre de 1953, se

establecen con el total importe de estos

cuatro premios declarados desiertos otros

cuatro nuevos para las explotaciones de

tipo superior, asignando al primero una

cantidad de 37.000 pesetas ; al segundo,

de 35.000 pesetas, y a cada uno de los

otros dos, de 34.000 pesetas.

C) Explotaciones Agrarias Ejemplares

de tipo superior,

Un premio de 100.000 pesetas a la Ex-

plotación Agraria E:jemplar de la finca

aEl Torbiscalu, de Sevilla, perteneciente

a don ]osé Manuel de la Cámara Ben-

jumea.

E1 premio de 75.000 pesetas se adjudica

por mitad, o sea a razón de 37.500 pese-

tas cada una, a las Explotaciones Agra-

rias Ejemplares de la finca aTorrubiau .

de Jaén, y de la finca aNovella Alta», de

Lérida, perteneciente a don Dionisio

Martín Sanz y hermanos, la primera, y a

don Manuel Balet Crous, la segunda.

Los cuatro premios que se crean con el

importe de los correspondientes a Explo-

taciones de tipo medio que se han decla-

rado desiertos, se adjudican del siguien-

te modo:
Un premio de 37.000 pesetas a la Explo_

tación Agraria Ejemplar de la finca «Bas-

cones del Aguau, de Burgos, de la que es

titular don Alfonso Pérez Andújar.

Un premio de 35.000 pesetas a la Ex-

plotación Agraria Ejemplar de la finca

aCalabazanosu, de Palencia, perteciente

a don Cándido Mattín Martín.
Un premio de 34.000 pesetas a la Ex-

plotación Agraria Ejemplar de la finca

aGranja San Vicente Ferren>, de Lé-

rida, de la que es titular don José Fons

Ferrer.

Otro premio de 34.000 pesetas a la Ex-

plotación Agraria Ejemplar de la finca

«Mata de Torre en Torreu de Valencia,

que pertenece a doña María Baldovi Mi-
quel.

Fxtracto dvL
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Concnrso para 1a distribución de trac-
tores oruga.

Administración Central. - Disposicíón

de la Dirección General de Agricuitura

fecha 3 de dicíembre de 1953, convo-

cando concurso público entre agrícul-

tores Para la dístribucíón de tractores

tipo oruga procedentes de importación.

( aB. O.» del 10 de diciembre de 1953. )

Cnrsillos d'e capacitación agrapecuaría.

Ordenes del Ministerio de Agricultu-

ra, fecha 14 de octubre de 1953, por las

que se aprueba la celebración de cur-

sillos de capacitacíón agropecuarla en

las provincias de Valencia, La Corufia Y
Teruel. («B, O.» del 11 de diciembre

de 1953.)

E?:propiacíones de interés nacional.

Decreto del Ministerio de Agricultura,

fecha 27 de noviembre de 1953, por la

que se dec:ara de ínterés social la ex-

propiacíón por el Instituto Nacíonal de

Colonización de parte de la finca «Do-

cenario», en el térmíno munícipal de

Zalamea de la Serena ( Badajoz). («Bo-
letín Oficial» del 16 de dícíembre de
1953. )

En el «Baletín OYícíal» del 18 de di-

ciembre de 1953 se publíca otro Decreto

de la misma fecha, por el que se de-

clara de ínterés sociel la expropíación,

pír el Instítuto Nacional de Coloniza-

cíón, de parte de la finca «Pico Aguza-

dera», del térmíno munícipal de Za'a-

mea de la Serena (Badajoz).

Pianes Generales de Colontzaciórn
I

Decretodel Mínísterio de Agricultura,

fecha 27 de noviembre de 1953, por el

que se aprueba el Plan Genera.l de Co-

lonizacíón del primer sector de la zona

de La Mancha ( Cíudad Real). («B. O.»

del 17 de dicíembre de 1953.)

En el «Bo:etín Ofícíalu del 18 de di-

cíembre de 1953 se publica otro Decreto

de la mísma fecha, por el que sé aprue-

ba el Plan General de Co:onízación de

la zona regable del ^pantano del Borbo-

llán (05,ceres).

En el «Boletín Oficíal» del 22 de dl-

ciembre de 1953 se publíca una rectífí-

cación para el Decreto anterlor.

En el «Boletfn O`ícíal» del día l.o de

enero de 1954 se publica un Decreto,

fecha il de dicíembre de 1953, por el

qua se aprueba el Plan General de Colo-

nizacíón de la zona domínada Por e:

segundo tramo del canal de Moriegros

(Huesca).

I'actoría para obtenctbn de fibra de ra-
mio en el valle inferíor del Guadalquh^ir.

Orcle ndel Ministerio de Agrícultura,

fecha 5 de noviembre de 1953, por la

que se convoca concurso públícq para la

ir.stalacián de una factorfa destinada a

la ohter.ción de la fíbra de ramio en el

valle ir.ferior del Guadalquívír. («Bole-

tín Oflcía_» del 17 de diciembre de 1953.)

Ruhlemento de cr►dito Para la plantilla
del Catastro de Rústica.

LeY de la Jefatura del Estado, fecha

22 de dicíembre de 1953, por la que se

conceden dos suplementos de crédíto,

ímportantes, en conlunto, b84.000 pese-

tas, al Míni^terío de Agrícu:tura, para

7n
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yoner en vígor las nuevas plantíllas de

los Cuerpos de ingeníeros Agrónomos y

dP Perítos agrícolas del Estado destina-

doa al Catastro de Rústica. (aB. O.» del

23 de diciembre de 1953.)

Itenovación de material de los Servícias
de Plagas del Campo.

Decreto del Ministerio de Agricultura,

fecha 4 de diciembre de 1953, por el

que se autoriza a los Servicíos de Pla-

gas del Campo para renovar material.
(«B. O.» del 23 de dicíembre de 1953.)

Obras de repoblación forestal.

Decreto del Ministerio de Agrícultura,

fecha 11 de diciembre de 1953, por el

que se declara obligatoría y de re^ono-

cida urgencia la eejcución de las obras

de rapoblación forestal en la finca aAla-

vés», del término municipal de Gese-

ra (Huesca,). (aB, O.» del 23 de diciem-

bre de 1953.) ^

Anxilios para la repoblacíbn forestal.

Decreto del Minísterío de Agricuitura,

fecha 11 de díciembre de 1953, por e:

que se dan normas para la aplicación

de la Ley de auxilío a la repoblacíón
forestal a los Pequefios propietarios y
labradores. («B. O.» del 23 de díclem-
bre de 1953.)

Central lechera de Bilbao.

de la Dirección General de Agricultura,

fecha 24 de diciembre de 1953, anun-

ciando concurso para la adqui^icíón de

insecticidas. (^B. O.» del 31 de diciem-
bre de 1953.)

Cancentracibn parcela,rfa.

Orden del Ministerío de Agricultura,

fecha 19 de dicíembre de 1953, por la

que se aprueba la prímera parte del

Plan de Mejora :erritorial a las obras

de concentración parcelaria de la zona

de Cogolludo (Guadalajara). («B. O.» del

2 ;ie enero de 1954.)

Pegulación del funciona^niento de las
salas de fncubación.

Orden del )VIinisterio de Agricultura,
ft:c.ha 19 de díciembre de 1953, por :a
que se. regula el funcionamiento de las
sa:as de incubación, ';cB. n^> del ? de
eaero de 1954.)

En el «Boletín Oficfal» del día 14 de

enero de 1954 se publican dos Ordenes.

del Minísterio de Agricultura, fecha 12

del mismo mes, por las que se aprueba

la primera Parte de los planes de me-

joras territoriales y obras de concentra-

ción parcelaria de las zonas de Cantala-

piedra (Salamanca) y Pefia'lor de Hor-

mija, orrelobatón y Castromonte (Va-

lladolid ) .

litoral de Levante y sur de la Penínsu-
la. («B. O.» de: 5 de enero de 1954.)

Cursillos de capacitacíón agrapecuaria.

drdenes del Ministerio de Agrícu:tu-

ra, fecha 21 de noviembre de 1953, por

1a que se aprueba la celebración de va-

ríos cursillos de capacitacíón agro•pecua-

ria en las provincías de Barcelona, Va-

lencia y Lugo, («B. O.» del 9 de enero

de 1954.)

FYr el aBoletin dficíal» del día 14 de
enera se Publica una Orden del mismo
Departamento, fecha 20 de octubre de
1953, por la que se aprueba la celebra-
ción de varíos cursíllos en la provincia
de Valladolid.

En el «Bo_etín Oficial» del día is de

enero de 1954 se publican otras dos Or-

denes, fecha 22 y 23 de octubre de 1953,

por las que se aprueba la celebracíón

de cursillos en las provincias de Va-
lencía y Madríd.

En el «Boletín Oficial» del dfa 17 de

enero de 1954 se Publíca otra Orden,

de 21 de noviembre de 1953, aprobando

_a celebración de cinco cuisillos en la

provincia de Lugo.

Tratamiento obligatorio cantra el ara-

fiuelo.

Orden conjunta de los Ministerios de

Gobernacíón y Agrícultura, fecha 9 de

diciembre de 1953, par la qu^ se resuel-

ve el concurso para la adjudicación de

centrales lecheras en Bílbao. («B. O.»

del 27 de diciembre de 1953.)

Reorganizacíón del Instítuta Naeionai

Agronbmico.

Decreto del Míaisterio de Educa^íón

Nacional, fecha il de dicíembre de 1953,

por el que se reorganiza el Instituto Na-

cional Agropecuario. (aB. O.n del 29 de

diciembre de 1953.)

Concurso de fotograffas agropecuariac.

Orden del Ministerio de Agricultura,

fecha 2 2de diciembre de 1953, por la

que ^e amplía hasta primero de marzo

de 1954 el piazo para presentacíón de

las fotografías que hayan de figurar en
el concurso convocado Por Orden de

12 de mayo del corríente afio, (aB. O.»

del '?9 de diciembre de 1953.)

SRrtualidad General de I'uncionarios del
Minlsterio de Agricultura. '

Orden del Ministerio de Agrícultura,

fecha 22 de dicíembre de 1953, sobre

fíjación de cuotas y pensíones de la

Mutualidad General de Funcionarios dél

Ministerio de ,Agrícultura para el ejer-

cicío económíco de 1954. (aB. O.» del

30 de dícíembre de 1953.)

Adquisíción de insecticidas.

Admínístración Cen.ra'.. - Disposíclón

I'remias a las explotacionos agricolas

e3emplams.

Administracibn Central. - Disposíción

de la Subsecretarfa del Ministerio de

Agricultura, fecha 21 de diciembre de

1953, haciendo pública la concesión de

los premios que, como resultado de los

concursos convocados a tal efecto, me-

diante Ordenes de este Departamento

de 21 de mayo y 26 de diciembre de

1953, se han otorgado a explotaciones

agrarias ejemplares, én virtud de reso-

luciones del excelentísimo señor Mínis-

tro de Agricultura, de fecha 24 de no-

viembre de 1953. («B. O.» del 2 de ene-

ro de 1954. )

Creación del Premio Mensual Agrícola

de Prensa.

Disposición de la Dirección General

de Coordinación, Créédito y Capacítacíón

Agraria del Ministerio de Agricultura,

creando el Premio Mensual Agríco:a de

Prensa. (aB, O.» del 2 de enero de 1954.)

Repoblación de aLnendros, algarrobns,

alivos y viñedos.

Orden del Ministerio de Agricultura,

fecha 22 de dícíembre de 1953, por la

que se rectí:ican las normas 14, 20 y 33

de la Orden de este Minísterío, de fecha

21 de octubre de 1953, que establece

los regu!adores para la concesíón de los

auxilios previstos por la Ley de 17 de
julio de 1951 para la repob:acíón de

almendros, algarrobos, olivos y vifiedos

en los terrenos de la zona'agrícala del

Orden del Ministerio de Agricultura,

de 12 de diciembre de 1953, por lo que

se rectífíca la de 26 de noviembre úl-

timo, sobre tratamíento oblígatorio con-

tra el arafiuelo del olivo («B. O.» del

14 de enero de 1954.)

Actas de estimación de riberas.

Orden de 3 de mayo de 1952, por la

que se aprueba el acta de estímación

de la ribera probable del rfo Palancia

dentro de los términos municipa:es de

Sagunto y Canet de Berenguer, de la

propincía de Valencia, (aB. O.» del 15

de enero de 1954.)

Otra de 3 de mayo de 1952, por la

que se aprueba el acta de la estímacíón

de la ribera probable del rio Gállego en

el término munícipal de Gurrea de Gá-
llego, de la pravincia de Huesca, hecho

por la Jefatura Provincíal de Huesca.

Otra de 9 de ju:io d: 1952, por la que

se aprueba el acta. de la estimacíóa de

la ribera probable de :os r:os Ebro y Ti-

rón a su páso por el término muníci-

pa1 de Haro.

Itepoblación forestai.

Otra de 30 de diciembre de 1953, por

la que se hace extensiva a la provincia

de Asturías la de 27 de octubre del

mi:mo afio sobre limitación para la re-

población forestal con especíes de cre-

cimiento rápido. («B. O.» del 15 de ene-

ro de 1954.)

►1
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Tres cuestiones diFerentes

Uon Miguel Caparrós, Granada.

Ruego me in^orme si el agua de cocer esparto
perjudica a las plantas y al arbolado y qué re-

medio pondría para acabar con una plaga de

orugas que se han hecho dueñas desde hace años
de las cosechas v árboles de una firtca de mi
propiedacl.

I>íace unos doce años puse perales, y es el
caso que el año pasado empezaron a echar sólo
unos siete u ocho. Los demás tto producen nada,
a pesar de ser de huerta y muy buena la tierra.

^Será porque los puse de sierpes sin injertar?

Las aguas residuales de la manipnlación del espar-
to, lo mismo cuando su cocción se verifica con la pre-
via adición de un álcali que sin esta operación pre-
liminar, restiltan impropias para el riego.

Contienen, entre otras cosás qne no precisa men-
cionar, gran cantidad de mucílagos y ácidos y sales

orgánicas diversas en proporciones tan elevadas, que
las hacen francamente nocivas para los animales y
plantas que llegan a tener contacto con ellas.

La legislación defensiva de la riqueza piscícola, lo
mismo que la sanitaria, impone a los industriales la
obligación de depurar las aguas de este tipo antes de
que afluyan a cursos de agua que sirven regadíos.
abastecen núcleos de población y dan cobijo a pe-
ces utilizables en la alimentación humana.

La aplicación de estas leyes, casi olvidadas en los
tiempos pasados, está dando lugar a intervenciones
judiciales, qtte casi siempre terminan en el estable-
cimiento de instalaciones depuradoras en las corres-
pondientes factorías industriales y en el pago de fuer-
tes indemnizaciones a los perjndicados por el incum-
plimiento de esta obligación legal.

Debe advertirse que han dado resultados muy poco
satisfactorios los intentos realizados para aprovechar
los fosfatos ,y sale,9 potásicos que contienen las aguas
de esta procedencia en el abonado de las tierras.

Los riegos de subsuelo, recomendados para tal fi-
nalidad, son difíciles de realizar, y tan caros, que re-
sulta más económico adquirir los fertilizantes nece-
sarios para enriquecer las tierras en igual proporción.

Además, la gran avidez para el oxígeno que carac-
teriza a estas aguas puede producir fácilmente serias
complicacionec Pn rPlación con la fertilidad de la.^
tlerraA trataclas.

íVo cabe darle un consejo aéertado sobre el modo
de combatir, a esa plaza de orugas que se ha enseño-
reado de sus tierras sin conocer previamente el in-
secto de que se trata.

Los mejor para que pueda salir rápidamente de du-.
das es que coloque varias orugas, juntamente con unas

cuantas hojas atacadas, en una cajita resistente y bien
cerrada y que la envío por correo, certificada, al se-
ñor Ingeniero Director de la Estación de Patología
Vegetal, establecida en Madrid, en la calle de Mi-
guel Angel, ntímero 17 (1). A1 arreglar la cajita tome
todas las precauciones necesarias para que su conte-.
nido ]legue a su destino sin sufrir demasiados dete-
rioros, porque de otra forma todo lo hecho sería
inútil.

Escríbale al hacer el envío, dándole detalles sobre
el caso y sus señas domiciliarias, y recibirá respuesta
adecuada tan pronto como sea estudiado el asunto.

Su última pregunta, la relacionada con esos pera-
les que no producen, me resulta algo ►onfusa.

Dice que plantó de sierpes sin iujertar.
Los tratados de Fruticultura, lo mismo que el Dic-

cionario de la Lengua, asignan el nombre de sierpes
a los brotes que nacen en la raíces superficiales, más
o menos leñosas, en los puntos donde se las hiere du-
rante el cultivo.

Los ciroleros producen con abundancia y facilidad
esta clase de brotes por la marcada superficialidad

de sus raíces; pero es rarísimo que se originen en
los perales injertados en franco, que es el único caso

en que se podría dar el destino apuntado a las sier-
pes producidas, tanto por las características fisiolcí-
gicas de las raíces de este frutal como por la tenden-

cia que éstas poseen de dirigirse hacia la capas algo
prof.undas del suelo.

De ahí la confusión apuntada y el que sospechemo<
que ]lama usted sierpes a elementos vegetales desig-
nados ordinariamente con otro nombre.

Si, como sospechamos, empleó usted planteles, esto
es, los elementos vegetales obtenidos por siembra en
vivero y los injertos después de colocarlos en el pun-
to donde ahora vegetan sus pera]es, no puede atri-
buirse la infecundidad de los mismos a ese modo de
proceder, ya que, aparte de la^ incomodidades inhe-
rentes a esta manera de, actuar, los mayores riesgos
de sufrir averías que corren las plantas en este caso
y el que se retrase la producción de fruta dos o tree
años más que cuando se utilizan plantones injertado^

(1) Aotualmante en la Avenída de ^PUerta de Hierro, edíflcf-^
de Investigaciones Aqronómlcas.

^ ^^
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INSECTI CIDAS TERPENICOS
En LIQUIDO-saponificable en el agua y
En POLVO, para espolvoreo

0

Usando indistintamente este producto eli-

mina las plagas siguientes :

PULGONES de todas clases.
ESCARABAJO DE LA PATATA.

ORUGAS DE LAS COLES.

CHINCHES DE HUERTAS.

ORUGUETA DEL ALMENDRO.

ARAÑUELO DEL OLIVO.

VACANITA DE LOS MELONARES.

CUCA DE LA ALFALFA.

HALTICA DE LA VID Y ALCACHOFA.

GARDAMA.

PULGUILLA DE LA REMOLACHA.

Y en general a insectos, masticadores y chu-
padores.

NO ES TOXICO para las plantas, operarios
ni animales domésticos.

NO COMUNICA OLOR NI SABOR a los fru-
tos o tubérculos de las plantas tratadas.

NO ES ARRASTRADO por el AGUA de llu-
via o riego, por lo que tiene persistencia so-
bre la planta.

FABRICADO y DISTRIBUIDO POR:

I fl0U31 H IR iERflV[NI CN R ó 9RR l fl
Capitán Blanco Argibay, 47

Teléfono 34 39 40 - M A D R I D

Director Técnico: Director Qufmico

PEDRO MARRON
y Preparador:

Ingeniero agrónomo J U A N N E B R E R.A

eu vivero, los árboles quedan conatruídos de igual
modo en todos los casos.

lle haber operado como queda indicado y, entién-
dase bien, si los perales floran y no producen, ha-

brá que atribuir el hecho a una infecundidad de los

mismos por no haberse pensado, al crear la planta-

ción, en la necesidad de someter algunas variedades

de esta f.ruta a los efectos de la fecundación cruzada,
olvido al que se deben gran parte de, las faltas dP

producción que se vienen secialando en nuestras plan-
taciones frutales.

Francisco Pascual de Quinto

3.267 Ing?níero agrónomo

lucha contra la Zeuzera

non José María Garcín Artime, Luanco.

Tenemns una Icuerta de manzanos, y al^unos
de ellos los veo secarse, y al cortarlos por el
f.ronco v cañas veo rlue por dich,as cañas y tron-
cos está Zror el ncedio hueco, y mirando en otros
que torlaváa no se han secado del todo los exa-
mino v observo por dentro de las cañ.as y tron-
cos un hicho (que por esto llama el vu-lgn «rata
de los manzanos»). Dicho bicho es alarga^ln,
blan.co y con pintas blancas.

^ Qu^ procedimiento nee aconse ja ►c para com-

batirlos?

Por los detalles clue indica, parece que el insecto
que ataca a sus manzanos es el llamado «taladron de
los frutales o 7,euzera pyrina, aunque ]zabría sido con-
veniente examinar alhiín ejemplar para confirmar]o.
Por correo recibirá unas notas sobre la lucha con-

tra esta plana.
Mi^uel Benlloch

3.268 Ingeniero a^rónomo

Terminación de los contratos
protegidos

F. A. F.

Se están c.elebrando en^ el partirlo judici.al y
en los pueblos varios, mu.chos, ,juici-os de desa-
hucio, celebrados h.asta el .30 de se,ptiem.bre de
este rrño, de Zas fincas de se.cano para los que

tie ►ien arricndo _ti• an"os mcteriores no se ha ►t por-

tado bien dejen ^lichas finca.c el 30 de septiem-
bre de 1)54 a disposición clel propietario arren-
dador, para rluc^ él ha^a lo que me jor le co ►c-

i^e ►i^a con sus propiedades. ^

Otros juicios si^uen en este mes de octu^bre.
lrara ^/uc ir;tcalm.ente dejen los renteros que h.an.
sirlo rebeldes o no las fi.ncas de reGadí,o también
a disposición del propietari.o arrendarlor, pu-
rliéndose^ hucer est,os juioios de desa.hucio hasta
el 3I de di.ciencbre del añ.n e ►c curso.-

Así; mi rccayor deseo es conocer e,sto rr fondo
^^ snber concretamente las disposiciones de Lev
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que se necesitan para celebrar estos juicios y

que tengan valor real y posiitivo por tener su
base en la Ley.

Igualmente me interesa saber qué es lo que
hay que hacer con las f incas rústicas que se han

comprado hace uno o tres años que siguen los

renteros con ellas, pagando la renta que venían

pagandn al 17P,/LdP.dOr de ellas.
^ Qué h.ay que h.acer con éstos, que dicen que

pccgando al nuevo propietario Za renta no las
dejan el 30 de septiembre de 1954?

Espero que me den soluciones acertadas, conzo
siempre, para obrar acertadamente en lo que

ponga en prícctica, con lo que le aniicipo las
gracias.

Como la consulta está redactada de forma muy con-
fusa y no se refiere a un caso concreto y determinado,
que es a lo que debe reducirse una consulta, y parece
que lo que se pregunta es cuál sea en la actualidad
toda la le^islación vigente en materia de arrenda-
mi^ntos riísticos para que el consultante « pueda obrar
acertadamente en lo que ponga en práctica» , fácil
es comprender la imposibilidad de contestar con la
amplitud cpze se solicita.

No obstante, y como parece que lo que más le in-
teresa es lo referente a la fecha de 30 de septiembre
dP 19,i4, fijada para la terminación de al^mos con-
tratos, le diremos que, efectivamente, el día 30 de
septiPmbre de 1954 es el que c•^tá dijado por la le-
gislación actaalmente en vi^or para qtze terminc^n los
arrendamientos riísticos que sean prote^idos y de fe-
cha anterior a la publicación de la Ley de 23 de ju-
lio de 1942.

Pero como esta fecha es conocida de los arrendata-
rios desdc cTne se publicó la Ley que la establece Pn
el 73oletí ►z nfi^cial del Estado, no es necesario preavi-
so nin^nmo, por lo qne no eomprendemo^ 1.1 finalidad
ni ohjPto de los pleitos a que alude, si e`'ectivamente
se rPfieren a esta clase dr: contratos, ya q11P, los

desahucios no se inician hasta cpze, terminado el con-
trato, el arrendatario se nie^a a darlo por finalizado
v a abandonar la finca.

Esperamos que el consultante, bien enterado, no^
dé dato, precisos del caso que desee aclarar para
contestarle concretamente.

Por otra parte, recientemente, por acuerdo del Con-
sejo de Ministros se ha creado una Comisión para
estndiar especialmente el problema de la terminación
simultánea en la fecha expresada dc. todos eStos arren-
damientos protegidos, por lo que babrá que estarse
a este rPSPP,CtO a lo que se resuelva después de exa-
minar lo que proponga la citada Comisión.

3.269
Javier Martín Artajo

Abogado

Contab^lización del pienso
consumido por las mulas

Don Julián Sagardoy, Pitillas (Navarra).

En una reunión de amigos lnbradores discu-
timos sobre la cnntabilidad en la agricultura.

Se comentaba urz cre,u cottcretv: Un agrieultor

que siembra :.'0^ robadas de secano a cada mano
v cultiva I10 de viña, trabajadas con mulas, de-
dica 80 rohadas de las 200 para pienso de sus
caballerías, y en la c•icenta de gastos unos opi-
rzaban que hay qtce cargar en el Debe el impor-
te del pienso que consumen las mulas y otros
opinan que no. ^ Quién está en lo cierto? ^ Se
debe contabilizar el pienso consumido como gas-
tos de explotaci^ín o se da a partida por día,
por ser las mulas las que producen el piezzso
que comen?

Es evidente que en buena técnica agrícola están en
lo cierto quienes afirman que el pienso consumido
debe anotarse bien sea como gastos de explotación
o, más aconsejablemente, en la cuenta propia de ga-
nado de trabajo.

Entendemos que una contabilidad, aun cuando sea
rudimentaria, de cualquier explotación debe tener co-
mo cuenta fundameutal del Mayor la de Ganado de
Trabajo, en la que, como es lógico, se cargarán, ano-
tando en su Debe, todos los „ astos de alimentación,
cuidados del ganado ^le todo orden, tanto sanitarios
como aquellos que periódicamente sean indispensa-
bles, y, por iíltimo, los de amortización, y en sn Ha-
ber se anotará el importe de las buebras u obrada^
que el ganado haya entregado a los distintos cultivos,
cualquiera que sean éstos.

Como al principio del az5o agrícola se desconoce
cuál ha de ser el coste de la obrada, porque depende
no solamente de la variabilidad del precio de los pien-
sos, sino también del ntímero de obradas que sea
posible realizar a lo lar^o del azio en la nropia explo-
tación, puesto que ello depende de las exi;encias de
la misma y del tiempo, es aconsejable que se esta-
blezca un tipo de precio, que muy bien puede ser
aquel a que resulte la obrada el ario anterior, y cn
último extremo, y aim cuando sea ficticio y elevaclo
el coste de la obrada de yunta que puede alquirirse
en el mercado de trabajo de la localidad.

De este modo se logran varias finalidade., ^•ornu
son :

Le Se determina si la explotación del ganaclu ^lr
trabajo es económica o no, puesto que si su Debe es
superior al Haber, anotándose en éste el valor de las
obradas, se deduce que no interesa la conservación
y explotación de este ganado de trabajo, pudiéndose
así incidir en los defectos o errores que en la misma
se tengan.

2 ^ Se cargan a las distintas cuentas que ^e man-
ten,an de cultivos el valor de mercado de las obra^las
con lo cual se tiene im real conocimiento del bene-
ficio que en cada clase de cultivo produce, sin mez-
clar los unos con los otros, indicando el estudio del
balance final, cual es, concretamente, el cultivo que
económicamente desfallece o cuál el que es más acon-

sejable.

Así, pues, y de modo concreto, deben anotarse los
piensos en la Cuenta del Ganado de Trabajo, y caso
de que esta cuenta no exista, lo cual es muy poco
aconsejable, en ]a de Gastos de Explotación, que pos-
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INSECTICIDA AGRICOIA

MARCA RECi1STRADA;

EL MEJOR
Insecticida de contacto a base
de emulsión de aceite mineral

en los siguientes tipos:

INVIERNO:

VERANO:

BANANAS:

ESPECIAI:

ESPECIAI-L:

extermina los huevo y larvari que
invernan en los frutalea.

contra todas las cochinillas del NA-
RANJO, OLIVO e HIGUERA.

conteniendo NICOTINA, el produc-
to más eficaz contra PULGONES.

con DDT, contra gusanos y orugas
de frutales y plantas en tierra.

conteniendo LINDANE, producto de
la máxima garantia.

Pulverizondo con máquinas a presión
JOHN BEAN se obtiene la pulveriza-
ción perfecta y el resultado óptimo.

ECONOMICO
INOFENSIVO A LAS PLANTAS
NO PERJUDICA AL OPERADOR

MACAYA, S. A.
CASA CENTRAL:

BARCELONA: Vía Layetana, 23, pral.

SUCURSALES:
MADRID^ Los Madrazo, 22.
VALENCIA: Paz, 28.
BIlBAO: Rodríguez Arias, 33.
SEVILLA: Luis Montoto, 18.
GIJON: Francisco de Paula Jovellanos, 5.
MALAGA: Tomás Heredia, 24.
PALMA OE MALIORCA: Arco de Ia Merced, 37.
ZARAGOZA: Escuelas Pfas, 56.
TARRAGONA: Avda. Ramón Cajal, 9.
VIGO: Policarpo Sanz, 33.
LERIDA: Avda. José Antonio, 14.

teriormente deberá repartirae en la manera que se
prevea enire los distintos cultivos.

3.270

Salvador Serrnts
Ingeníero agrónomo

Depósitos para gas-oil

Don Jesúy Cabodevilla, Artaiz-['nciti
(Navarra):

I'oseo un tract,or que f unciona su motor con

gas-oil y estoy construyendo urut cochera para

nteterlo, ^- al ntismo tiernpo tenía propuesto ha-

cer dos depósitos de cemento para alntacenar

el gas-oil, con el fin de que se posara, v resulta

áhora que cuando iba a comertzarlos me enteran

de que no dan res^udtado dichos de,pósitos, y no

nte Izan dado más explicaciones.

Agrade.ceré, a ustedes que me oriente ►t y me
digan si me darán o no me, darán resultado los
depósitos de cemento o si resultaría mejor la
uralita, o bien con qué debo hacerlos.

I,es advierto que no son grandes cantidades
las que necesito. Tenía intención de hru,erlos
para uru>.c mi.l litros cada uno.

Sólo son recomendables los depósitos metálicos.

Conviene colocarlos horizoniales sobre un murete de
fábrica, que facilite la descarra, utilizando un rrifo

inferior, situado a diez centímetros del fondo. Las
impurezas podrán vaciarse con un tapón roscado P,II

Pl punto más bajo del depósito. Tratándose de ^as-oil
convienen los recipientes de mayor tamaño para dar

tiempo a que se sedimenten sus abundantes impu-
reza^5 v evitar así averías costosas en los nlotores.

3.271

I;ladio Aranda Heredin
Ingeniero agrónomo

Huesos para cuentas de rosario

Cartuja de Porta Coeli, Valencia.

I,os cartujos llevantos perulientes del cintu-

rón unos rosarios con cuertta de hueso de rwtos

l5 milímetros de ^rneso, aproxintaclantente. Ile-

vo vari.os aitos a ver si cortsi.g•o encontrar huesos
de ese tantaito v no nte h.a sido posible arín. Me

indicaron que quirá en Aranjuez o en el Grao

(Valencia), e.n la fábrica. de colas y^elatirta.s.

y he visto que los que tienen no pasan de 10 mi-

límetros lo más. I,ue,^o, en la fábrica de pei,rtes

de Saornil (Burgos) me lticieron del tamaiu^ de,-

seado de pasta baquelita, pero éstos tienen el irt-

conveniente de, que se rayarr. v se cluedan os-

curos.
Flace urtos añ.os, u.na señora de Bilbao, que

pasaba ul^unas veces por 1Vliraflores, nos envió
de muestra los huesos gruesos, con los que hir,e
las bolas del tamaño deseado; pero al querer pe-
rlir ntá.g nns encontramos que dicha señora no

ifi
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volvió. por Miraflores e ignoranzos su dirección.
Dijo que dichos huesos los recibía de América;
y no sé qué destino hace de ellós. Esta señot'a
se llama Isabel Fernández. Con estos datos qtti-
zá puedan ustedes decirme qué fábrica ttene,
etz cuyo caso ya estaría resuelto el asunto.

En todo caso, ^ no podrían ustedes orientarme
para adqzzirir dichos huesos de unos 15 milíme-
tros de grueso? h1e es lo mismo, aunque no es-
tén hechos bolas, porque en el torno que tengo
vo mismo las haré.

Todas las gestiónes que hemos realizado para ver
de conseguir varilla de hueso de 15 milímetros de
grueso poco más o menos han resnltado fracasadas.
En cuantos lugares hemos preguntado nos han con-
testado que es francamente difícil encontr.arla.

Unicamente en el tornero sito en la plaza del Car-
men, número 1, de esta capital, don Severino Rodrí-
guez nos ha dicho que nosee una pasta muy buena,.

. análoga al hueso, qtze no se raya v tampoco pierde
el color, que pudiera servirles. Igualmente tiene va-

rillas de marfil bajo, qne probablemrnte les diera

buen resultado.
Pueden, si lo creen conveniente, ponerse en comn-

nicacióu con él en demanda de nuevos detalle^ v más

in^ormes.
Félix Talegón Heras

3,272 Del Cuerpo Nacional Veteri ^ar!o

BibliograFía agropecuaria y adqui-
sición de animales selectos

J. C. Ruiz de I3ruselas.

Qué bibliografía sé aconsejan relacionrula con:
1.° Rotación de czeltivos y labores correspon-

dientes.
2.° Praticultura y forrajes.
3.° Explotación de la cabra y la oveja.

F.n los tres casos desearía nze aconsejaran obras

o e,stacdios modernos, recientes o puestos al día.

Relacicín de Centros oficiales o,particulares

reconoci-dos donde, se puedan adquiri.r animales

de alta seleccicín: ove ja churra., cabras leclzeras

granaclirccts, ntalagueñas, murcianns v pirenaicas.

Lo más completo del primer anartado hay que bus-

carlo en diferentes artículos publicados en revista:
profcsionales, entre ellas en la colección de A^Rícut.-

TURA. Está mny bien habores de cultivo en general.

de .i. Cascón. Editorial Calpe.
1?el se^undo apartdao tiene :
Past.os y prados, de L. Hernández Robredo.
Praticultura, de Antonio García Romero.
T,a alinzentación dPl Ganado ^• los pastizales; de Eze-

quiel GonzálPZ Vázquez.
Del tercer apartado :
Secano y ganadería lanar, de Leopoldo Ridruejo.
I,a oveja churra en tiPrra dc^ campos, dP Gre!*ori^

1Vlatallana.

Ganado lana.r y cabrío, de Santos Arán.
Ganado cabrío, de Sanz Egazia.
La cabra murciana, de López Palazón.
En cuanto a los centros donde puede dirigirse para

adquirr ganado lanar de raza chnrra están la Granja
Agrícola de Palencia y la Granja « Joséé Antonio», de
Valladolid, y de las razas de cabras que menciona le
informarán dirigiéndose al .lefe provincial de los Sin-
dicatos de Ganadería en Grauada, Málaga ^ Murcia.
Para la denominada cabra pirenaica, no tan dPfinida
como las anteriores, sería preferible que viera varias
ganaderías de dife,rentes provincias, a fin de escoger
un tipo que le h zste.

3.273

Cándido del Pozo Pelayo
Inge_iiero a^rú_io:no

Arañuelo de (as judías

Don Julián ^áncbez Roa, Driebes
(Cuadalajara).

<4djunto les reniito utuz planta de jzulías, las
cuales han empezado a secarse por rodales, y
no es por falta de agua, y desearía ttze irzdicasen
la forma de cortar este mal.

Las plantas remitidas están intensamente atacadas
por la aratiuela, Tetranychus telarius, cuyo desarro-
llo y propagación se habría podido contener median-
te la aplicación de azufrados a partir del momento
en que se inició la plaga; pero que hoy resnltarían
ineficaces si la infección es tan grande como la cpte
se aprecia en las muestras esaminadas.

Alrora, si son sólo rodales las _partes afeciadas toda-
vía podrían contenerse algo los dazios.

3.274

Miguel Benlloch
Ingeníero agrónomo

Concesión de oguas para
un nuevo regadío

Don Manuel Bujalance, Baena (Córdoba).

Te,zr,^o en proyecto la puesta en riego en nue-
vo regadío de un.as tierras de mi pro piedad, en
el rí.o Guadajoz, v pensando laacer el expediente
oportuno para la concesión de dicho regadío,
desearía saber si otro señor que tíene ,una presa
que da agua a una noria, unos 200 metros m.ás
aba jo, puede tener d.erecho a oponerse a la con-
cesión de la tonza de agua mía, por la distan-
cia, y en di.cho caso, a qué mín.im.a distancia
puedo ^•o poner nzi morobomba, aclarando que
desde Irr. m-isma presa de diclzo señ.or para arri-
ba, ambas nzárgenes del río son terreno de mi
propiedad. Dicho seizor creo que no tiene jccris-
diccicín oficial de ri.ego, aun.que sí Ilcz^a rega.n^]'o
muchos años.

Sí el usuario a que se refiere viene efectuando rie-
,es desde hace más clP ^P.lTlte años de nn modo con-
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^a^ ^
uryi^ero îfe +sixo:

tienuo, tiene derecho al agua, aunque no poeea la
ooncesión administrativa correspondiente. Le bastará

para hacer valer sus dereclios con solicitar de la Ad-
ministración la inscripción correspondiente.

Ahora bien, en la escala de clasificación de los
aprovechamientos bidráulicos, ]os riegos tienen pre-
ferencia sobre los aprovechamientos industriales, de
modo que el consultante puede iniciar Pl expediente

de concesión administrativa en la (.OllfedPración I^i-
drográfica del Guadalquivir (plaza de Espatia, Sec-

tor 2, Sevilla), en la seguridad de ser atendido, si
bien tendrá que acreditar la propiedad de las tierra,
que pretende re^ar y al mismo tiempo habrá de
indemnizar al propietario del aprovPChamiento in-

dustrial por las mermas del caudal que tendrán que
producirse con el nuevo aprovecbamiento.

La Confederación del Guadalquivir debe tener tam-
bién las oficinas de una Delegación en Córdoba.

Anton:o Aguirre
3.275 Ingeniero de Camino:;

Variedades aconsejables
de patata y trigo

Don Jesús Alfonso, Navasfrías ( Salamanca).

F.spero que por técnicns rle esa revista me in-
diquen varicdad de patatas para porler sentbrar

en secano en este tí rntino, que hnsta hoy hemos
venido cultivando y se están de^enerando por

los ntuchos a ►"tos que se llevan sin cambiar, has
que hasta alaora se sem.braban era.n. de la va-

riedad I3latacrt Ri.oja y^ncnrnarla Rosa, nóm-

bres vulgares con que las cottncemns en esta co-
marca.

Le dnv a cottocer la altura sobre el nivel del
mar en que nos ertcontramos, que es de 1.200 nte-
tros. I,a si.embra se efectúa a pri-nteros cle abril,
para que r•en^an a nacer n primero.s de ntavo.

que e.sto e.s ntttv brusco v.strelen. las h.eladas ha-
cer bastan.tes dnños en la _nrintera d^^cena.

Ftz nota aparte le envío las tem^nernturas má-
xima y mínima de ntarzo a ma_vo rle 19i2-.53,

a^sí como la Ilnzlin qtte se T^iene re^i.strando an

el mismn períndo rle tiempo, pnrn que sirvn de
base parn aconsejar la 2^ari^e^lad ^tte se pueda
emple«r para tener httenas cosechas.

Las tierrns son si.lírencnli;as, l,os abonos com-

pue.stos ^le superfosfalos, clorurn cíe potasa y
sul{ato de amoní.aco dan muv buenos resultados
en su atrlicncién. También. le a^rndecería me in-

^icaran vari^edarl ríe tri^n, vn nue se hn prin-
cipia^lo a culti^^nr aquí unn ^In,ce, nrocerlente de
F,xtrentnrlura, que 2+ul,^nrmente la 1/ammt, Pelnn,
v se sie^n en la primera qtr.incena de ittlio, cunn-
do el centeno. ^-a que otros trinns de rlesnrrnllo
más retrasarlo, como el bnrbr/ln, tto rlnn resul-
tado, por arrebatnrlo.c los cnlnr^., de Tn tíltimn
quincena de juni^o.

Las variedades anti^uas se encuentran en toda Es-
paña en las condicionFS de degeneración que usted
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^ indica, lo que ha motivado que en algunas regione^
se haya producido una completa sustitución de aqué-
llas por nuevas variedades que les superan en pro-
ducción.

A1 clima extremado de su zona se adaptarían mu-
chas de estas variedades, algunas tardías, como «Ala-
va», «Up to date» y«Sergen», para sembrar, como lo
hacen ahora, en abril ; otras tempranas, como la «Pa-
logan», para hacerlo más tarde, a fines de mayo y
aun en junio.

En las condiciones de secano de su término y eon
abonos adecuados, pero no excesivos, pueden obte-
nerse como media 14.000 kilogramos por hectárea de
las primeras variedades y]0.000 kilogramos por hec-
tárea de ]as tempranas, como «Palogan».

En relación con los trigos hay una tendencia gene-
ral a utilizar variedades de ciclo más corto que los
antiguos locales ; pero hasta ahora no hay variedades
que pztedan tener ciclo tan corto como el que parece
que a usted le interesa.

No obstante podía ensayar el trigo «J1», támbién
llamado «Sierra Nevada», de cnya semilla segura-
tnente tendrá disposinibilidades el Servicio Nacional
del Trigo.

Para mejor documentación le enviamos unos folle-
tos y hojas del Instituto Nacional para la Producción
de Semillas Selectas.

Jaim.e Nosti

3.276 Inéeniero agrónomo

Contribución urbana sobre los
edificios de una finca

1. A. E., Zaragoza.

Tenemos utut fi.nca, coto redondo de 600 hec-
tá.reas, situada a dos kilómetros y medio del pue-
blo.

Dentro de la fi^ncca existe un edificio vivienda,
cotzjuntamente ncupado por el guarda, encar-

gado de la explotarión y propietario.

Este tíltimn ocupa una tercera parte de la su-
perf icie de la vivienda, no es vecino del pueblo
y sólo reside en la finca por temporadas.

Para la explotación de Za fin.ca existen, acle-
más, ttn gratzero. tan cubierto almacén de abo-
nos, otro para tractores, otro para ctuulras de
ganado la.zaar, etc.

El régimen de tributación es por am.illara-
meinto.

Por los edificins citados hemos venido abo-

nando recibos de contribución urbana mu^^ mo-

destos, sin duda poryue en los registros cle la

misma figuraban sólo a ef^ctos estadísticos, pues

creemos que, siendo destinados a la explotación

agrícola de la finca, su contribtcción está incluí-

da en la que por rústica pa.gamos.

.Segízn parece, la Hncie.nda ha señalado un

nuevo cupo global para que sea repartido entre
toda la riqueza urbana del pueblp.

Parece qzae Zo normal htdbiese sido que el

Ayuntamiento aumentase cada una de las cifras

existentes en las actuales listas de registro pro-

porcionalmente al cupo que se le exige; pero

pretende hacer rueevas valoraciones, que dan ,por

resultado PZ ver Zíquidos i.mponibles por urbana

rebajados, mientras otros (los nuestros) resul-

tan aatnzen.tados desmesuradamente.

Desearí.amos saber:
1.° Si porlemos sostener el criterio de que los

edificios de Za finca destinados a la explotación
de la misnza sólo deben ser incluídcls en la con-
tribución urbana a. fi.nes estadísticos v conocer
los ftendamentos legales del mismo.

2.° Cómo debe el Ayuntami.ento repartir y
en qué proporción. el aumento global qtie la Ha-
cienda exige.

El artículo 12 de la Ley de 29 de diciembre de 1910,
sobre contribución territorial urbana y rúética, dice :
Que los grupos de población, caseríos y edificios ais-
lados que no formen parte integrante de las cons-
trucciones iudispensable para la explotación de al-
guna finca serán comprendidos én los Registros fis-
cales de edificios v solares v satisfarán la eontribu-
ción correspondiente a la riqueza urbana.

También serán comprendidos en los mismos Regis-
tros, pero al solo efecto de la estadística urbana, los

edificios o construcciones indisp_ °nsables para la ex-

plotación de las fincas rtísticas y aquellos otros que,

enclavados en los grupos de pohlacicín, sean desti-

rlados exclusivamente a industrias a ►rícolas, sin se-

ñalarles producto t^or su carácter de riqueza rzística.

La Orden de 29 de aRosto de 7920, referente al Ca-
tastro de la Prot>icdad I?rbana, moditics este criterio,
annque con la anomalía de qtte, contra lo di.spuesto
en una Ley, se intenta que prevalr,^.^ una (lyden mi-
nisterial, vulnerándose e] artículo S.° del Códi^o Ci-
vil. ^

En el artículo 25 de asta Orden se. dice que la con-
tribución qtze correspondiera pa^ar a las fincas ur-
banas co;^ destino a explotacione.5°' a^rícolas será el
50 por 100 de ]a quc debeira satisfacer en otro caso,

atmque no la pap-ue, porque entoncPS entra la forma
de asi,nar dicha renta, según el Real T?ecreto de 3Q de

septiembre de 1885.

En consecuencia, aclaramos :
1.° Que se debe sostener el criterio rle que no está

derogado el artículo ]2 de la I ey de 29 de diciem-
bre de 1.9]0 por la Orden de 29 de agosto de 1920,
y so]amente deben firttrar los edificios destinados a
explotación rtísticas a fines estadísticos.

2.° La excepción imnide que el Ayuntamiento re-
parta el cupo o aumento alobal que le exige la Ha-
cienda sobre fincas que están exceptuadas, ya que
la excepción del todo excluye ]a de la parte.

Mauric.i.o García Isidro
3.277 Abo4ado
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Adquisición de nc rict

D. Alcázar, Baza (Granada).

Ruego me informe a qué casa puclría dirigir-

me que se dedique al ramo de norias para e..z-

tracción de agua. Tienen que ser a base de mon-

taje en cojinetes, ya que la misma es para apli-

carle el motor.

Es muy conocida, por su fáeil acoplamientu a pe-
que ►ios motores eléctricos y de explosión, lu noria
« Zepol», que fabrica Donato López (paseo de los

Pontones, 11, Madrid).

3.278

Eladio Aranda Herer^ia
Ingeniero agrónomo

Constr^cción de vivtendos y
electrificación de las mismas

Hijo de F. Lázaro, Calata}'ud (Zaragoza).

Tengo en provecto construir en un terreno de
mi propiedad seis viviendas para ser ocupadas
gratuitamente por los obreros agrícolas de casa,
y desearía saber qué ventajas me concede la

legislacicín vigente para estos casos, tanto en la
exención de tributos como en la adquisición de
neateriales u otros benesi-•ios que puedan existir.

Asimismo les participo que las citadas cons-

tnrcciones distan unos 800 metros del punto más
próximo a donde puede tomarse la luz eléctrica

erc baja, y desearía saber si las disposiciones so-
bre electrificación rural podrían conceclernos al-
guna boni f icación y f unna de solicitar estos be-

nefictios.

Las ventajas que el Estado concede a las obras o
mejoras que, aun siendo de carácter privado, elevan
la condición social de qttienes viven en el campo 0
contribuyen a la mejora eápiritual y cultural de los
campesinos o al embellecimiento dPl medio soc.ial, son

numerosas.
Para poder resólver lo más conveniente sería ne-

cesario saber si la zona en la que trata de edificar es
a^rícola o urbana y cuánto piensa •astar el señor con-
sultante en P^as edificaciones. 5i se diri•e a la De-
le^ación del Instituto Nacional de Colonización en
7,ara^oza (calle del General Mola, 2), especificando
esas eircunstancias y solicitando a la vez le informen
ace,rca de lo que le conviene hacer, la indicarán los
heneficios que puede obtener y la forma de pedirlos.
También le indicarán la manera de Ilevar a cabo la
electrificación que se propone realizar.

Como puede ver en el número de esta Revista co-
rrespondiente al pasado mes de abril, en la pá;ina 239.
hay que solicitar el cobre para esta clase de instala-
nes en el Consejo Ordenador de Minerales de Inte-
rés Militar (calle de Génova, 13, Madrid). Nue^-a-
mente pnblicó esta Revista, en el ntímero de noviPm-
hre, la contestación a^ma cnnsttlta de esta cla^P, P^1'

eso no le detallo la tramitación que siguen las dc-
mandas de cobre a precio oficial para usos agrícolaa.

3.279

Leopoldo Manso de "L+í.rliga Díaz
Ingenlero agrónomo

EI Seguro de Enfermedad y los
demás Seguros Sociales

Don Manuel Alcántara, Almendrale‚o.

^ Desdé la inzplantación del Seguro de Enfer-
medad,' én el ^rtículo l.° rlel Dc:creto de `l9 de
diciemliré de' 1948 quedan conzprendidos obli-
gatoriament'^^ ézt el rampo de aplicación de los
Segizrrriá Sociales, de Vejex, Lzvalidez y Enfer-
nzedad todos los trabajadores espa ►zoles cuyas
rentas de trabajo no excedan de 18.000 pesetas,
disponiéndosn. que la cuota rí.ni.ca se determina-
rá sobre la base distinta a los salarios percibi-
dos por el trabajarlor en los siguientes casos:
1.° Rn el Réginze ►r ^lgropeauario, de acuerdo con

\^\ //^,
^^^^

COMPAÑIA AGRICOLA INDUSTRIAL
Capital Social: !00 millones de pesezas

Antonio Maura, 16 Madrid

COMPRA Y TRANSFORMACION

DE FINCAS RUSTICAS

Explotación agrícola, ganadera e indusirial

Tranaformación y explotaoión en arrsndamiento y a parceris

de finca: ajenna. La so-

lución que no crés pro-

blemas técnicos, ecor ►d-

miaoa, ní:ocinles, a los

propietarlos

f)t )
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lo prei^isio en la Ley de lU de febrero de 1943
y disposiciones concordantes...

Es decir, que la cotización para Seguros So-

ciales de los traba^adores de la Agricultura y

Ganadería se haría a través de un recargo ett Za
Contribución Territorial, Riqueza Rústica, y así

se viene practicando en cuanto al recargo de la

coratribución, incrementado en los aumentos que
dicha contribución ha tenido desde 1943, que

no ha sido poco; pero a Zos patronos agrícolas

se nos ha venido exigiendo por el Instituto Na-
ciorcal de Previsión, y con actas que levantaban

Zos Inspectores de Trabajo, no sólo la afiliación
de los productores agropecuarios, sino la coti-

zación del 9 por 100 cle Zos salarios satisfechos.

Esto parece que ha venido a ponerle término
la sertterticia de la Sala de lo Contencioso del
Tribunal Supremo de l4 de febrero del pasado
airo, disponiendo que la Entidad recurrente no
viene obligada a satisfacer cuotas por el 5eguro

de Enfermedad por los productores agrícolas, ya

que dichas cuotas se abonan con el recargo de
contribución, como comprendidos en el Régi-
men de Subsidios establecidos para la agricul-
tura por la Ley de 10 de febrero de 1943.

En resumen, se desea saber la opinión de esa
Revista de si el Seguro de F.n.fernredad de los

trabajadores de la agricultura está comprendido
en la I,ey de 10 de febrero de 1943 y su coti-
zación lo está, por tanto, en el recargo sobre
la Contribución Ríistica, y si esto es así, qué se
debe hacer para oponerse al pago por ingreso
directo del 9 por l(!0 de los salarios satisfechas.

Contestarnos a nuestro distinguido consultante ha-
ciéndole primeramente "la advertencia de no haber
respondido con toda celeridad por saber que existía
en proyecto una disposición que alto rango que iba
a solucionar el caso de su consulta.

En efecto, por Decreto-Ley de 23 de julio de 1953,
aparecido en el Boletín Oficirtl clel Estado del 12 de
agosto siguiente, se ha dispuesto que el régimen de
Seguros Agropecuarios de la Ley de 10 de febrero
de 1943 sólo comprende al Subsidio Familiar y al
de Vejez.

Con esto se sale al paso de nuevas interpretaciones

Lea usted el libro de re-

ciente aparición titulado:

Veinte toros de Martínez
Original de luis Fernández Salcedo

del Tribunal Supremo y queda perfectamente claro
que en la cuota de Seguros Sociales en la Agricultura,
que se paga con el recibo de la Contribución Rústi-

ca, ►w está incluído el Seguro de Enfermedad y, por

tanto, ban de hacerse liquidaéiones mensuales inde-
pendientes por el nuevo tanto por ciento del salario
base, pudiendo el patrono descontar el 3 por 100
de los jornales en el momento de realizar el pago;

pero bien entendido que el 9 por 100 mencionado y,
por tanto, el 3 por 100, parte integrante del mismo,
sólo se refiere a los trabajadores fijos, iínicos que por
ahora tienen en la agricultura derecho al Seguro de

Enfermedad.
Alfonso Esteban

3.280 Abogado

Contra la polilla de la lana
Uon José 1^1.g Benéjassi, Don Bcnito.

Les agradeceré me informen qué he de hacer
para evitar la polilla. en la laruc o si hay en ^l
comercio algún producto con el cual se pueda
combatir esta epidemia.

F.xisten en el comercio algunos preparados para
extirpar la polilla de las lanas; pero no merece la
pena citarlos, debido a que las vulgares bolas de naf-
talina, metidas entre las pilas, responden tnaravillos^-
mente y su precio es mucho más inferior.

Si complementa la acción de la naftalina con unas
pulverizaciones de un insecticida cualquiera a base

de D. D. T, solo o mezclado con Lindano en el alma-
cén, la operación queda terminada con éxito abso-
luto.

Félix Talegón Heras
3.281 Del Cuerpo Nacional Veterinario

P R E N S A S
para vino y aceite
PIDA USTED CATALOGO GRATIS

M ARRODAN
Y REZOLA , s. i .
Apartado 2 LOGROÑO
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SEGUROS

ACCIDENTES DEL TRABAJO

ACCIDENTE INDIVIDUAL

RESPONSABILIDAD CIVIL

COMBINADO DE AUTOMOVILES

INCENDIOS

INCENDIOS DE COSECHAS

INCENDIOS DE EDIFICIOS

ROBO.

GANADO

PEDRISCO

Entidad colaboradora número 35 de^

Seguro de Enfermedad

(Autorizado por la Dirección Gene=

ral de Seguros en fecha 6-11-52.)

^ATENCION AGRICULTORES!...
Las importaciones de huevos se han suspendido y seguramente serán muy reducidas en el año
próximo... La cosecha venidera puede ser abundante. Y los piensos se cotizarán en rapida baja...

PROaUCIR HUEVOS, Y AVES PARA CARNE, PUEDE SER lA MEJOR INVERSION DE SU COSECHA

Pero sólo con a^^es de alta producción será negocio su explotación avícola. La

Fundada en 1930
G R A N J A M I N A Y A

Diplomada en ] 941
(Selección avícola «Margarita»)

VALLADOLID

LE OFRECE SUS AFAMADAS Y ANTIGUAS ESTIRPES

(La selección no se improvisa : es el resultado de un perseverante y desinteresado esfuerzo.)

POLLITAS REC IEN NACIDAS

(Primera granja española que ha practicado la distinción del sexo de los pollitos por el mé-
todo japonés, asépt.ir^ y sin aparato alguno)

MACHOS DE UN DIA.-POLLITOS MIXTOS según nacen).-Huevos para incubar, repro-
ductores, pollitos de «pedigree»

RAZAS: aLEGHORN» (estirpes aMinaya« y holandesas), RHODE ISLAND Y HOLANDESA AZUL
Patos «Khaki Campbell» y «Corredor Indio»

Granja: Car^etera Pte. Duero (La Rubia) VALLADO^ID - Teléfono 26^5
Establecimiento de ventas: aMinayas - Sonta María, 16 - Teléfono 5740

T e I e g r a m a s : G A V I Enviamos folletos gratis a solitítud Correspondencia:"Apartado 205
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GuI!vi;A (Emilio).-Estudio botá-

riico cle las vezas y arvejas es-
pañolas.-Un volumen de 223
páginas, con numerosos dibu-
jos, mapas y una lámina en
color.-Instituto Nacional de
Investigaciones Agronómicas.

Matlrid, 1953.

Con este título acaba de editar
magníficamente el Instituto Na-

cional de Investigaciones Agro-
nómicas un trabajo mouográfico del género Vicia en
España,.debido al doctor don EMILIO GUINEA.

En él se describen las especies del género Vicia y
formas subordinadas más corrientes en España, inser-
tando mapas de su distribución geográfica y claves
para su determinación. Acompaña a dicho trabajo
un índice de los nombres populares en diversos idio-
ma^ v_ otro de nombres científicos en sinonimias.

La parte taxonómica está ordenada de acuerdo con

las ideas más recientes, ►on objeto de que la jerar-
quización de las subespecies, variedades y formas re-
flejen con la mayor precisión posible la auténtica
característica de tales plantas.

MORTON (R. J .).-Perpetual Flo-
wering C,arnations.- Londres,
1953.-1.° edición.-W. ^I. v
Collingridge Ltda., 2-10 Ta-
vistock Street.-Dies chelines
y seis peniques.^80 páginas en
cuarto con 28 fotografías en
couhcé y nueve a la línea.

En el Reino Unido han logra-
do los claveles uno de los pues-
tos lireeminentes, y la prueba de

- __
ello es la diversidad de técnicos

y cultivadores que escriben obras completas acerca
del cultivo de esta planta. Los capítulos que contie-
ne la obra nos dan idea del interés que puede tener
para los lectores. Son : 1.° Invernaderos y calefac-
ción. ^.° Propañación por esquejes. 3.° Puesta en ties-
to. 4.° Cultivo de tiestos. 5.° Cultivo en jardín. 6.° Cul-
tivos sin tierra. 7.° Despuntado. 8.° Variedades. 9.° Ob-
tención de variedades nuevas. 10.° Plagas.

El prilner capítulo es poco interesante para Espa-
ña. En el segundo discrepa de los que prefieren es-
quejes de plantas de dos años y aun de tres. Pre-
fiere los de doce a quince meses con tejidos más
vivos, dando mejor enraizamiento, más precocidad.

iiy/rL^ii^^î..

^í ^ ^^%
^^ ^ ^^,,,..^ai^i%^ /%

Sólo de plantas muy sanas. Empieza el 1.° de octubre
(en el sur de Inglaterra). Los pone en tieatos con
arena de grado medio, bien lavada, hasta que el
agua salga limpia. El mejor material es .la «vermicu-
lita», especie de mica con unas 70.000 escamas en
centímetro ctíbico, hecha artificialmente a más de
1.000° C., y con la cual se pueden levantar las esta-
cas ya enraizadas sin que se rompan los finísimos
pelos radicales. Estudia las hormonas empleadas para
enraizamiento, y aunque no halló lo que dicen algu-
nos cultivadores de que estos productos ocasionan
podredumbres del tallo, no las usa por obtener muy
buenos enraizamientos en condiciones normales, y
cuando desea unas raíces muy desarrolladas las ob-
tiene con la vermiculita.

En el capítulo tercero estudia la tierra para los
tiestos ,cómo se riegan y la mejor temperatura para
esta primera fase. En el cuarto trata del pase a se-
gundo tiesto y al tiesto o jardín en que se ha de cul-
tivar en adelante. No es partidario de un exceso de
nitrógeno en el abonado ni de un exceso de riegos,
que hacen perder las hojas bajeras.

El capítulo quinto estudia la construcción de arria-
tes y camas para jardín y para invernadero con todo
el detalle usual en estas obras en un paíe en el cual
esta producción es de verdadera artesanía: Dedica=
unas trés páginas al cultivo en camas sin suelo (con ;;
arena o vermiculita), que aumenta la producción en
cantidad, en un 50 por 100, y en calidad, obteniendo .;
el doble de flores de primera clase. Las plantas al '^
tercer año sobrepasan los dos metros de altura. •

El capítulo sexto relaciona los euatro sistemas de ^:
cultivo sin tierra usados principalmente :

1.° Los hidropónicos, en que las raíces están par- ;,
cial o totalmente sumergidas en una solución nutri-

tiva.
2.° Alimentación a intervalos, bombada a un tan-

que con retorno.
3.° Alimentación por riego de aspersión.
4.° Cultivo en arena, con fertilizantes secos que

son regados.
El capítulo séptimo trata de los despuntes de la

yema terminal para controlar la aparición de las flo-
res y para aumentar la producción. También se ocupa
del desyemado para obtener flores de exposición.

El capítulo décimo estudia elaramente las plagas .:
y sus remedios. Incluye seis causadas por animales, ;,
otras seis ocasionadas por hongos y bacterias y dos -;
dos alteraciones fisiológicas. _

El libro está escrito por un cultivador que lleva ^^
unos treinta años dedicado a la especialidad de cla- ;
veles y que ha obtenido gran cantidad de copas y de :'
medallas en exposiciones y concursos. Es claro, con- ^^
creto y práctico, y si bien más orientado para Ingla-
terra, como entre nosotros el cultivo es más fácil y
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no tropezamos, en general, cun la; dil'icultade, dr
clima del Reino Unido, encoutraremos en él resúel-
tas algunas dificultades que nc^ se encuéntran trata-
das en obras nacionales por ser accidentales en Es-
pa►a y rncrrnales allá.

Creo que los cultivadores de Levante, donde.ahora
se vuelve a extender este cultivo bastante, sobre todo
en la zona catalana de la «Mareslna», de donde sa-
len diariamente gran cantidad de manojos no sólo
para el resto de España, sino para él extranjero.-
J. A. V.

t^^1tEA^9 F+^^i1,1^C>I
> 1^^^ .,. ^

Cale^Idario Meteoro - Feuológico
195^1.-Un folleto de 139 pá-
ginas.-Servicio Meteorológico
Nacional.-Sección de Clima-
tología.-Madrid, 1954.

Como de costumbre, ha publi-
cado el Servicio Meteorológico
iVacional su Calendario Meteoro-
Fenológico para el arro actual,
incluyendo, además de los datos
corrientes en esta clase de pu-

blicaciones, un comentario sobre el tiempo en España

durante el año agrícola pasado, gráficos de lluvias y

de observaciones en Madrid, detalles sobre las llu-
vias, ternperaturas, horas de sol, heladas y tormentas

en F,spatia durante 1953 v nn interesante estudio so-
bre la variabilidad de las Iluvias en Espatia, basada

en el estudio de once estaciones durante un período
de setenta y oc1Lo años.

OTItAS YUBI,ICACIONES

MIN1sTERlU DE AGRICULTURA. - Servicio de CapaCita-

ción y Propaganda.-Hojas Divulgadoras.-Meses
de .octubre a diciembre de 1953.

Las Hojas Divulgadoras editadas por el Servicio de
Capacitación y I'ropaganda del Mini •terio de Agricul-
tura durante los meses de octubre a diciembre de 1953
son las siguientes :

Número 19.-La pariclera en el reba‚u>, por Anto-
nio Sáncbez Belda, Veterinario.

Núnrero 20.-Cultivo de flores en maceta, por Car-
1os de la Serna, Perito agrícola del Estado.

N,rímero 21.--F,l cornezuelo del centeno, por Anto-
q io Elícegui López, Farmacéutico.

^Número 22.-Cultivo de la patata, por Fernando
Pastor Coscolluela, Ingeniet•o agrónomo.

Núme,ro 23.--E1 control Pcnnóntico clel tractor, por
Miguel Bueno Gómez.

Ntímero 24.-Ccabras lecheras españolas, por José
Lópe^ Palazón, In^eniero a^^rónomo.

L'Y7'R^iCTO DE Rfs'i'L^T_95

GARCÍA BADELI. (Gabriel).-La sequía.-^cMontes»,'nú-
mero 54.-Página 480.-Diciemhre 1953.

El.ilustre Ingeniero agrónomo •y uotable esc.ritor don
GABRIEL GARCÍ:1 BADELL }la publicado en la revista
alontes tm artículo con el título indicado, en el que
demuestra que siempre ha sido preocupación eonstan-
te de nuestros agricultores el problema de la sequía
rle nuestras tierras.

Después de citar textos de Ahtsxoslo DE MoRALE^,
el cronista de Felipe II, y de Laporta, expone la hi-
pótesis sostenida por el geólogo serior OLAGi1E, que
supone la existencia de una pulsación climática agu-
da en la primera mitad del siglo xvl, basada en la
aridez de la zona del globo en cuyas latitudes se en-
cuentra España ; la lucha de las especies botánicas en
la meseta castellana medieval; la existencia en dicha
ineseta de una fauna propia de climas húmedos, así
como la desaparición en el siglo xvl de la morera en
Castilla.

P^ecuerda que es en 1526 cuando alcanza la Mesta
el mayor esplendor, y en 1554 cuando Badajoz sr.
pasa del bando de las trashumancia al de la agricul-
tura. La modificación del paisaje de Castilla se efec-
túa cuando el reinado de los Reyes Católicos y la
^ubida al trono de Felipe III, y, por último, es
a fines del siglo xvl cuando se manifiesta la crisis
agrícola en la meseta castellana, adquiriendo su má-
xima importancia en el siglo xvl[. Con respecto a los
momento; actuales, se considera que en lo que va
de siglo se está asistiendo a una verdadera pulsación
climática, con wi aumento de temperatura que llace
al clima más seco.

También inserta el serior GARCíA BADELI. nlla serle
de datos tomados dél 5ervicio Meteorológico Nacio-
nal, situándolos en cuatro provincias : Valladolid, la-
ragoza, Madrid y Albacete, deduciendo de ellos que
en una serie de ochenta y tres años ha habido nueve
en los qué se han recogido menos de 200 milímetros
én Valladolid y diecienueve con estas mismas caracte-
rísticas en 7araooza; en Albacete hubo, en setenta
y nueve años, nueve en que se recogió menos de esta
cantidad. En cuanto a los arios en que los pluvióme-
tros registraron menos de 350 milímetros fueron de
cuarenta y ocho en 7aragoza, treinta y seis en Alba-
eete, treinta en Valladolid y veinte en Madrid, datos
todos ellos que conf.irman que• en eSte, siglo se viene.
padeciendo con perfecta continuidad una gran sequía,
circunstancia que, si no iia pasado nunca inadvertida
para el agricultor espariol, resulta ahora nueva para
el hombre de la ciudad, por haber vivido hasta ahora
de espldas al campo, sin enterarse de nada que con
él se relacionara.

^^^^f .


